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Q U I N T A  S E C C I Ó N :  t e m a s  T é c n i c o s  

1  -  B U C E O  A  P U L M Ó N  L I B R E  

 
A P N E U S I S  Y  A P N E A  

M É T O D O S  Y  T É C N I C A S :  T R A B A J O  P R O F U N D O  

      
D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  –  R Ó V E R E ,  Á n g e l  J .  –   
S A N T A N A ,  A d r i á n  M .  –  V É N T O L A ,  H o r a c i o  A . -  

 S i  b ien no lo  recomendamos,  hemos operado en muest reos a Pulmón Libre en profundidades 
mayores a los  12 mca,  que en ar t ícu los de UROSALPINX anter iores señalamos como l ími te  de t raba jo  
para un buen rendimiento.   S i  es en explorac ión se puede i r  más abajo pues e l  costo energét ico resu l -
ta  menor ,  pero e l  muest reo,  espec ia lmente de subst ra tos muebles,  requiere t rabajo pesado con un 
gasto de energía que s i  b ien se puede moderar ,  no de ja  sa l i r  de l ími tes acotados pues so lo  permi te 
actuar  sobre c ier tos factores que veremos en el  presente.  
  
 E l  c lavado de un c i l indro muest reador  de t ipo “sacabocados”,  su ret i ro con la carga de substra-
to  a  fuerza pura,  la  asegurac ión de la  muest ra  y la  poster ior  e levac ión hasta la  super f ic ie,  so lo  t ienen 
parangón en la  recuperac ión de ob jetos pesados pues no amer i tan ese gasto la co lecta  de ost ras,  co-
ra les ,  esponjas y ot ros  productos oceánicos.  Esa tarea debemos repet i r la  hasta completar  e l  área que 
se ha determinado para la  estac ión:  genera lmente 5 000 cm 2  que  se logra a t ravés de 20 c lavados de 
c i l indro,  pues este t iene un área de 250 cm 2 .  En cambio,  s i  se muest rea a pa la  la  labor  es menos pe-
sada,  pues se toman los 5  000 cm2  de la  estac ión a t ravés de la  suma de las múl t ip les pa ladas o b ien 
s i  e l  muest reo es por  número de pa ladas se deben tomar las que se hayan f i jado para e l la ,  no es una 
tarea muy l iv iana,  pero a l  mover  menos masa de subst ra to en cada in tervenc ión resul ta  menos impac-
tante para e l  buceador ,  e l  es fuerzo es más repar t ido y menos agudo que con e l  c i l indro.  
 
L a s  l a b o r e s  
 S i  desglosamos una operac ión de muest reo tendremos que en un lapso de t iempo dado se es-
tán produc iendo var ias acc iones d i ferentes:  
  
1 .  -   La operac ión prop ia  de Buceo.  
2 .  -   E l  cont ro l  de la  misma.  
3 .  -   E l  guardado de la muest ra  anter ior  y  la  preparac ión para rec ib i r  la  que vendrá.  
4 .  -   La preparac ión para la s igu iente inmers ión.  
  
 De acuerdo a como t rabaje e l  equipo humano in terv in iente se podrá tener  la  cont inua ro tac ión 
de los  papeles ent re los  operadores de inmers ión a inmersión,  o b ien cambiarán de puestos cada tanto 
t iempo pref i jado por  re lo j  o  según se modi f ique e l  es tado de cada uno de e l los con respecto a l  t rabajo.   
Este es un esquema que permi te  t rabajar  con apoyo de embarcac ión o con e l  de cámaras de automó-
v i l ,  tab la  de sur f  u  o t ros.   A las labores propiamente d ichas nos hemos refer ido en otros UROSALPINX, 
de modo que queda por  t ratar  e l  nuevo tema que es e l  t rabajo a una profundidad super ior  a  la  máxima 
que hemos suger ido anter iormente.  
 
E l  m u e s t r e o  a  P u l m ó n  L i b r e  m á s  a l l á  d e  1 2  m c a  
 En independencia de la profundidad,  en cualquier  Buceo que involucre muestreo hay instancias 
que s ign i f ican cambios en la  acc ión de l  operador  -  buzo,  las  que pueden d iv id i rse en:  
  
1 .  -   Preparac ión para la inmers ión.  
2 .  -   Inmers ión,  compensaciones de oídos y senos,  a lcance de la profundidad y e l  lugar  de t rabajo.  

Pos ib le  cambio de pos ic ión,  según como desc ienda.  
3 .  -   Trabajo en profundidad:  toma de la  muest ra,  asegurac ión o guardado,  preparac ión para e levar la .  
4 .  -   Cambio de pos ic ión para emerger .  
5 .  -   Emers ión.  
6 .  -   L legada a super f ic ie y ent rega de la  muest ra o descarga en un envase adecuado.   
7 .  -   Recuperac ión prop ia .  
  
 S i  se mide labora lmente,  so lo  e l  punto 3  es  t iempo  vivo  o  act ivo ,  mient ras que todo e l  resto ,  
s i  b ien ine lud ib le ,  es so lo  e l  complemento,  t iempo muerto o inact ivo .   S i  se t rabaja  a  tontas y locas,  
una operac ión de esta c lase puede f racasar  o  d i la tarse notab lemente en e l  t iempo,  de modo que e l  
cálculo de todos los factores inc identes que sean ponderables y la preparación para los imponderables 
requiere suma atenc ión de l  equipo humano actuante,  pues para poder  sacar le  e l  máximo provecho a 
cada inmers ión,  resu l ta  obv io  que t iempo act ivo  debe tener  la  máxima durac ión pos ib le  respecto a l  
inact ivo,  espec ia lmente a l  de t ras lado ( inmers ión y emers ión) .   Es por  eso que deben acor tarse en lo 
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posib le  las  ins tanc ias labora lmente inact ivas,  que no so lo  son muer tas en cuanto a t rabajo ,  s ino que 
pueden ser  negat ivas s i  hacen perder  demasiada energía en e l las  y por  ende merman las reservas de 
O 2  de l  buceador ,  acor tando su re tenc ión de ta l  manera que debe restar  t iempo de t rabajo s i  qu iere  
emerger  cumpl iendo con los recaudos de Segur idad de estas inmers iones.  Resul ta  indudable que lo  
que se suma de t iempo a las  ins tanc ias inact ivas se debe  res tar  a  las  act ivas y a l  cont rar io ,  s i  se con-
s igue restar  t iempo inact ivo,  este se puede  sumar  a l  act ivo.    
 
F l o t a b i l i d a d ,  P e s o  y  E m p u j e  
 Sabemos que la  fórmula de F lotab i l idad es una d i ferenc ia  ent re  e l  Empuje  (o  masa de l  f lu ido  
desalo jado por  e l  cuerpo que se sumerge)  y e l  Peso  de ese cuerpo.  En nuest ro  caso cons ideramos 
“cuerpo”  a  todo e l  con junto que es la  suma del  buceador  con sus ad i tamentos.  
  

F  =  E  –  P  =  + / - / ±  

 S i  la  F lotab i l idad da Pos i t iva,  a l  buzo f lo ta,  s i  es neut ra  so lo  debe hacer  e l  esfuerzo de despla-
zarse hac ia  donde quiera y s i  es negat iva se sumerge s in  n ingún esfuerzo y por  e l  cont rar io,  se le d i f i -
cu l ta  f lo tar ,  es to  es c laro y lo  aprendimos en la  Escuela Pr imar ia ,  así  como también que e l  cuerpo 
humano da f lo tab i l idad pos i t iva cuando resp i ra  normalmente y más cuando inhala profundamente,  
cuando exhala normalmente puede ser  neut ra  o negat iva y cuando exhala profundamente t iende a la  
ú l t ima;  esto  es en promedio,  pues hay ind iv iduos más densos que pueden tener  f lo tabi l idad neut ra o  
negat iva durante la  resp irac ión normal  y o t ros,  mas l igeros,  a los  que se les  d i f icu l ta  sumerg i rse,  de-
b iendo estud iar  cual  es e l  t ipo de movimiento vent i la tor io  que le  conv iene a cada uno.  
 
L o s  A n t i g u o s  B u z o s   
 Mucho antes que nosot ros,  los  cora leros,  esponjeros y per le ros a Pulmón L ibre (Ant iguos Bu-
zos  o AB)  habían ten ido los  mismos prob lemas para d isminu i r  e l  t iempo inact ivo con respecto a l  de  
t rabajo y lograron descubr i r  a lgunas so luc iones práct icas,  debiendo tenerse en cuenta que e l los  no 
contaban con equipo bás ico y s in  a le tas su capac idad de desplazarse era comparat ivamente mucho 
menor  a la  nuest ra.  Los Ant iguos Buzos entonces recurr ieron a:  
  
-  Fac i l i ta r  la inmers ión ut i l i zando un las t re externo,  genera lmente una p iedra con forma de pr isma 

hexaédr ico de peso ta l  que permi t iera una inmers ión s in  esfuerzo y,  a  la  vez,  una recuperac ión rá-
p ida en la  emers ión,  estando l imi tado e l  peso ent re  ~  10 y 18 kg.   Este las t re  (~  14,5 kg)  le  ayudó  
a l  ext raord inar io  buzo gr iego HATZIS EUSTALHIOS (HAGGI STATI)  a  rea l izar  en 1 913,  la  recupe-
rac ión de l  anc la  y la  cadena del  acorazado de la  Armada i ta l iana,  “Regina Marguer i ta”  en la  Bahía 
de Pedagia (Grec ia)  t rabajando var ios días ent re  a 77 mca,  (con una resbalada hasta 84 mca),  que 
es e l  máximo a lcanzado por  un ser  humano en labores pesadas a Pulmón L ibre.  

 
-  Para hacer  más ráp ida y  fác i l  la  emers ión emplearon ayudantes para ja lar  la  cuerda a la  que iba  

un ida la  p iedra,  ext rayendo a l  buzo desde las profundidades s in esfuerzos por  par te de este.  
  
-  Como se sabe,  los  AB tenían t res formas de “v ia jar ”  en la p iedra,  una era sentados sobre e l la ,  la  

o t ra  era parados y f ina lmente,  cabeza abajo tomados de la misma,  mient ras que podían ent rar  a l  
agua de manera suave o por  medio de una zambul l ida desde la  borda de la  embarcac ión.  

  
-  S i  e l  mater ia l  de l  hexaedro t iene una Densidad de 2,4 (mármol ,  por  e jemplo)  y un peso de 14 kg 

entonces desplaza unos 5 834 cm3  que mul t ip l icados por  1 ,03 de Dens idad media del  agua salada,  
da 6,009 kg de empuje  que deben restarse a los 14 kg de peso,  quedando un remanente de f lota-
bi l idad negat iva  de ~  8  kg,  cuya e levac ión no resu l ta  gran esfuerzo,  mucho menos s i  operan dos 
ayudantes o más,  como para HATZIS EUSTALHIOS,  y permi te  una inmers ión bastante ve loz.  

  
 Tomando como base la  exper ienc ia de los  Ant iguos Buzos,  para nuestro t rabajo debimos enca-
rar  a lgunos temas:  
  
1 .  -   V imos que los desplazamientos de los  AB y lo  nuestros (Buceo C /  T)  son s imi lares;  poco de reco-

r r ido hor izonta l  cont ra  una medida ver t ica l  que es  la  suma de los metros de columna de agua has-
ta  e l  fondo mul t ip l icada por  2  ( inmers ión y emers ión) .  

 
2 .  -   Ambos grupos in tentamos e levar  la  proporc ión de l  t iempo act ivo en cont ra  de l  inact ivo,  pues de 

ot ra manera desc iende e l  rendimiento de cualquier  t rabajo .  
 

3 .  -   A f in  de lograr  d isminui r  e l  t iempo muer to  v imos como necesar io  acor tar  los  per íodos de inmer-
s ión y emers ión,  para lo  cual  se neces i ta  ve loc idad,  y a  esos f ines e l  buceador  debe tener  su ca-
pac idad de compensac ión de oídos medios y senos paranasales en la mejor  forma posib le;  s i  b ien 
debe conservar  la  pos ib i l idad de regular  la  inmers ión por  s i  mismo en acuerdo con la  fac i l idad de 
compensación que tenga de momento.   

 
4 .  -   Una d i ferenc ia  con los  Ant iguos Buzos es que nosot ros ut i l izamos a letas,  que para e l  t rabajo  so-

bre e l  subst ra to  no son necesar ias,  pudiendo serv i r  en e l  t iempo muer to  para ayudar  en e l  ascen-
so,  pero s iempre regulando e l  gasto de energía.  
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5 .  -   Los AB a Pulmón L ibre no usaban t ra jes de abr igo y su  f lo tabi l idad en e l  fondo era neut ra  o  nega-

t iva,  mient ras que e l  buceador actual ,  empleando t ra je de abr igo,  debe last rarse para lograr  la es-
tab i l idad que neces i ta  para t rabajar  cor rectamente,  o  sea f lotab i l idad neut ra  o  l igeramente nega-
t iva,  porque e l  t ra je t iene un empuje que puede i r  de 2,5 a  7,5  kg.   

  
6 .  -   Para ca lcu lar  e l  last re  adecuado a f in  de operar  con f lu idez sobre e l  substrato,  debe anotarse que 

se cuenta con menos Empuje que en super f ic ie,  pues las cav idades neumát icas del  buzo y las  
burbujas de N 2  contenidas en e l  neopreno están reducidas por la presión,  por  ende el  peso reque-
r ido es menor  que e l  que se sopor ta f lo tando en super f ic ie ,  cuando e l  buzo t iene sus cav idades 
neumát icas y las  burbujas de su t ra je  a la  pres ión atmosfér ica,  y entonces debería esforzarse pa-
ra sumerg i rse gastando energía en e l  t iempo muer to :  o  sea que e l  las t re  que neces i ta  debe ser  
múl t ip le :  debemos emplear  un peso para descender  y o t ro  para operar  en e l  fondo.  

  
7 .  -   Para ascender  s in  gastar  mucha energía y para d isminu i r  e l  t iempo muer to ,  también nosot ros op-

tamos por  hacernos ja lar  por  ayudantes a la  máxima velocidad posib le,  ev i tando un gasto energé-
t ico inút i l  de modo de conservar  en n ive les adecuados para operar  largo t iempo,  los  índ ices de 
g lucemia e h idremia y la  reserva orgánica de O2 .  

  
8 .  -   F ina lmente,  en todos los casos hay que combinar  una c lave de segur idad mediante t i rones a la  

cuerda que deben ind icar le  a l  ayudante que la t iene en las manos cual  es e l  paso que s igue.  
 
C a l c u l a n d o  l o s  l a s t r e s  
 S igu iendo los condic ionantes anter iores programamos ut i l i zar  dos las t res,  uno ca lcu lado para 
operar  cómodamente en e l  fondo,  que es  ent re  ~  1 ,5  y 3  kg,  en acuerdo con la  profundidad,  e l  t ra je  y  
e l  buzo,  que va como c inturón de last re  f i jo ,  y e l  o t ro  las t re  (ext ra)  para un descenso ráp ido que d is-
minuya e l  t iempo gastado en e l  y  que pesa 10 kg más la  d i ferenc ia  ent re  e l  las t re  de fondo y e l  que e l  
buzo sopor ta  para f lo tar  l igeramente en super f ic ie ,  que de acuerdo a l  t ipo de l  t ra je  y a l  prop io  su je to  
puede estar  ent re  2 y 4 ,5  kg,  lo que l levar ía  a l  las t re ext ra a  un peso ent re 13 y 15 kg.  
  
 Para este ú l t imo probamos var ios métodos inc luyendo piedras,  c inturones de lastre,  un t rozo de 
r ie l ,  y  f ina lmente optamos por  un caño de p lást ico  de 100 mm de Ø y 74 cm de largo,  re l leno con hor-
migón de cemento y p iedras f inas,  para lograr  e l  peso buscado que l lega a 14,5 kg.    
  
 E l  Empuje de este caño que desplaza ~ 7 029 cm 3  x  1 ,03 de Densidad de agua da ~  7,240 kg 
con lo  que el  remanente de f lo tab i l idad negat iva será de 14,5 kg – 7 ,24 kg = 7,26 kg.  
  
O p e r a n d o  c o n  l a  p a l a  
 La operac ión con la  pa la  se hace dejándola en e l  fondo hasta terminar  la  estac ión,  mient ras 
que con la bo lsa podemos proceder  de 3 formas:  
  
a .  -   Subi r  la  bo lsa en cada emers ión.  (Lo más l igero de peso y  ráp ido para procesar la  en super f ic ie  

pues se carga in ic ia lmente con una muest ra que en su mayor ía se d i luye en e l  ascenso) .  
 

b .  -   Subi r  la  bo lsa cada c ier to  número de inmers iones.  (A lgo más pesado y  más lento de procesar) .  
 

c .  -   Subi r  la  bo lsa a l  f ina l  de la  muest ra.  (Aún más pesado de subi r  y mucho más lento de procesar) .   
 

d .  -   En todos los  casos la  bo lsa de red permi te  un gran contacto de la  muest ra con e l  agua y e l  f i l t ra -
do por  la  mal la  (espec ia lmente s i  se la  sacude l igeramente)  de modo que a la superf ic ie l lega mu-
cho más l iv iana.  Mient ras que e l  c i l indro de ja  poco que f i l t rar  (so lo  la  mal la)  pues e l  resto es ace-
ro con lo  que se d i f icu l ta  bastante e l  l icuado de la  muest ra  con respecto a la bo lsa de red.  

  
 Por  eso es que a l  operar  con la  pa la  se deber ía  l levar  más last re  ext ra que a l  hacer lo  con e l  
c i l indro,  pero en campaña v imos que las d i ferenc ias práct icas resu l taban menos notables que las teó-
r icas y un i f icamos los pesos l levando un so lo las t re ext ra de 14,5 kg.  
  
O p e r a n d o  e l  c i l i n d r o   
 En la  inmers ión e l  c i l indro va vacío,  y su empuje es pobre,  pues no l lega a 1 kg,  de modo que 
agrega 1 a 1,7  kg a los  las t res sumados,  ext ra  y f i jos .   
  
 E l  c i l indro sacabocados debe subi rse en cada emers ión conten iendo la  muest ra  completa,  ya  
que debemos vac iar lo  para poder  vo lver lo  a  emplear .   S i  tomamos un c i l indro promedio de 2 kg de 
peso que desplaza 4 dm3  de subst rato  de una dens idad ent re 1 ,4  y 2 ,  o  sea que en e l  peor  de los ca-
sos l levamos su peso más 8 kg de muest ra  (con e l  peso prop io de l  c i l indro da un to ta l  de 10 kg) ,  que 
no se f i l t ra  mucho y l lega ar r iba cas i  completa.   A este peso hay que restar le e l  Empuje de l  c i l indro + 
la  muest ra,  que suman unos 5 dm 3  x  1 ,03 kg/dm 3  de la dens idad de l  agua de mar  nos da =  5,15 kg  
quedando 4,85 kg de F lo tab i l idad negat iva que se suman a los 7 ,26 kg de l  las t re  ext ra  y e l  to ta l  de la  
misma pasar ía  a  ser  de 12,11 kg,  per fectamente manejab le ,  como la  p iedra de HATZIS EUSTALHIOS.  
La f lo tab i l idad en emers ión aumenta a l  expandi rse las  cav idades neumát icas y las  burbu jas de N 2  de l  
t ra je,  así  se fac i l i ta  la  labor  de los  ayudantes y  d isminuye e l  t iempo inact ivo.   S i  se desc iende a la 
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máxima ve loc idad que permi tan oídos y senos ,  se cons igue la  d isminuc ión rea l  y proporc ional  de l  
t iempo inact ivo,  que es lo  que buscábamos los Ant iguos Buzos y nosot ros.    
  
E l  d e s c e n s o  
 Estud iadas las  t res pos ic iones caracter ís t icas,  para operar  a  más de 12 mca e l iminamos la ca-
beza abajo de jando so lo las  2 pos ib i l idades cabeza ar r iba,  parados o sentados,  por  d iversas razones,  
tema que será t ra tado en un futuro no le jano en esta misma Secc ión y que resu l ta un condic ionante  
impor tante para las  inmers iones profundas:  tanto para las  modestas profundidades a lcanzadas por  
nosot ros en su momento con 34 mca,  como para las inmersiones realmente profundas como la de HAT-
ZIS EUSTALHIOS y ot ros buceadores de su c lase,  así  como para los profundis tas depor t ivos de la  
época contemporánea.  Verdaderamente 34 mca en trabajo  no está tan mal  s i  cons ideramos que la  
marca depor t iva para la  Región la  detentó Car los  ZUMÁRRAGA (†)  con 42 o 44 mca hasta hace poco 
t iempo,  y su superac ión es so lo en el  ámbi to  depor t ivo  

 
 Vo lv iendo a nuest ra  técnica,  optamos por  la pos ic ión de sentados sobre e l  caño con la  cuerda 
pasando por  de lante de l  buceador ,  lo  que le  permi te  sostenerse de e l la  con una mano y hacer  cual -
qu ier  señal  que haya combinado mient ras con la  o t ra  se mant iene tomando la  cuerda guía y des l izán-
dola  por  e l la ,  para f renarse cuando lo  vea necesar io .  La cuerda guía se mant iene con su muer to  a 
unos 30 a 50 cm sobre e l  subst ra to  y  de ser  necesar io  f i jar la  se le  agrega una pequeña anc la  un ida a l  
muer to  que le  impide der ivar .  La cuerda de ascenso,  descenso y v ida  se des l iza l ib remente o por  me-
d io  de un cordín un ido a un aro co locado en la  cuerda guía.   L leva e l  caño ( las t re  ext ra)  en su ext remo 
in fer ior  y e l  buzo se une a e l la  por  medio de ot ra  cuerda cor ta  tomada por  un nudo estát ico y por  la  
o t ra  punta a una de sus muñecas o en torno de su tórax,  según su gusto,  esta  cuerda cor ta  le  permi te  
desplazarse en torno de l  muer to y rea l izar  las  señales convenidas con los ayudantes.  
  
 Cuando l lega a l  fondo e l  buzo suel ta sus manos de las cuerdas y  de ja  e l  las t re,  rea l iza la  ope-
rac ión,  conc luye la  misma,  vuelve a l  as iento (caño)  con la muest ra,  la  acomoda y da la señal  de izado.   
La recogida de la  cuerda se hace ja lando a lazadas o por  un pequeño torno manual  que ev i ta  enredos  
y  t rabaja más ráp ido que ja lando.  Hay ot ras pos ib i l i dades,  pero en e l las  se compl ican las cosas,  de 
manera que la  operac ión quedó ta l  como se ha descr i to  en e l  párrafo  anter ior  y  nos d io  buenos resu l -
tados,  a l  igual  que a los  Ant iguos Buzos durante los  c ientos de años que operaron de esta forma (a l -
gunos todavía lo  hacen,  pero han agregado e l  equipo bás ico) .  La verdad es que como muchas de las  
Técnicas C /  T  es más comple ja de descr ib i r  que de pract icar .  
  

                 
 Estos dos e lementos (c i l indro y  pa la)  son los que nos han permi t ido encarar  durante años los  
muest reos de fondos muebles,  acá se muest ran con sus d imensiones,  tendiendo en cuenta que e l  Pe-
so de l  c i l indro puede var iar  ent re  ~  1 800 y 2  700 g y la  pa la  estar  ent re  ~  500 y 750 g.  En medio de 
e l los  hemos co locado la  c lás ica f igura de un esponjero ind io con su equipamiento como Ant iguo Buzo, 
desnudo,  no l leva Básico,  t iene la  bo lsa de red para co locar  las  esponjas,  la  cuerda con la  que lo  iza-
rán está det rás de e l  l is ta  para desenro l larse y es obv io  que va a ut i l i zar  la  técn ica de inmers ión por  
zambul l ida desde la  borda de la  embarcac ión con lo  cuál  descenderá más ráp ido y  podrá hacer lo  ca-
beza abajo o cabeza ar r iba,  según le  agrade.  
  
 En la  o t ra  f igura,  e l  c i l indro se observan todas las e tapas de uso de l  c i l indro,  que será c lavado 
por  empuje,  por  v ibrac ión o por  ambos,  hasta que las  asas toman contacto con e l  subst rato  quedando 
e l  mango f lo tante l is to  para t i rar  de l  mismo.   Esta  es la  par te  en que debe actuarse cu idadosamente,  
rea l izando e l  g i ro  ampl io  y hac ia  fuera para que la  muest ra  no p ierda n i  gane masa.  F ina lmente con 
una l igera sacudida e l  mater ia l  obtenido descenderá hasta la mal la y en esa posic ión,  generalmente se 
e leva e l  c i l indro y se apoya cont ra  e l  pecho de l  buceador  para l levar lo  a la  super f ic ie ;  mient ras que,  
operando con ascenso as is t ido,  e l  buzo se s ienta en e l  caño y se lo  co loca sobre los  muslos.  
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 Cuando se opera con pa la,  la  bo lsa conten iendo la  muest ra  conv iene l levar la  en una mano sa-
cudiéndola l igeramente para que la  mayor  par te  de l  subs t rato  se f i l t re  durante e l  ascenso (s i  puede 
f i l t rarse,  pues hay arenas que no pasan por  la  mal la) ,  mient ras la  ot ra  mano se sost iene de la  cuerda 
guía.  La descr ipc ión completa de uso de la pa la  está en UROSALPINX 23 y o t ros.  
  
 La cuerda de t racc ión,  v ida y serv ic io  debe mantenerse est i rada y ev i tar  cualquier  f lo jedad que 
pueda provocar  enredos en e l  fondo e i rá  por  de lante de l  pecho de l  su je to ,  de manera ta l  que este  
pueda dar  ráp ida y  e f icazmente los t i rones que se han combinado para ind icar  que debe ser  izado por  
sus ayudantes o para ot ra  tarea de estos.  En genera l  se ba ja  a l  pr inc ip io  e l  las t re so lo  y se le  da a la  
cuerda 50 a 80 cm menos de l iber tad que la  profundidad a lcanzada,  así  queda s iempre tensa.   
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-  ARMADA ITAL IANA -  R IV ISTA MARIT IMA ITALIANA  -  D ic .  1913.  

-  BRAVO,  Char l y ,  MELFI ,  L ino  &  SANTANA,  Adr ián  M –  EQUIPOS PARA MUESTREO –  U R O S A L P I N X  2 3 ,  
Secc ión  C ienc ias .  -  Tsunami ,  Buenos  A i res ,  Agos to  2  006 .  

 
-  MARCANTE Du i l i o  &  ODAGLIA  G io rg io  –  SCENDETTE SOTT'ACQUA CON ME  –  La  Ka lesa ,  Roma,  1  975 .  

-  MOLFINO,  F rancesco  –MEDICINA SUBACQUA -  I ns t .  de  Med ic ina  de l  Lavoro ,  Un iv .  de  Genoa ,  1  964 .  

-  SALA MATAS,  Juan  E.  –  CAZA SUBMARINA  –  S in tes ,  Barce lona ,  1  965.  

-  TORNQUIST,  E rnes to  F .  –  I N T R O D U C C I Ó N  A L  B U C E O  –  P rop ia ,  Buenos  A i res ,  1  962 .  /  Tsunami  (en  L í -
nea) ,  Buenos  A i res ,  2  007 .  

-   

No o lv idemos que a l  lado de la  cuerda de 
sube y ba ja  i rá  la  de fondeo con su muer to  y  even-
tua lmente a lgún t ipo de anc la je ,  s i  lo  neces i ta .  
 
 Las dos cuerdas pueden un i rse con un 
cordín y dos aros metá l icos o p lást icos que co-
r ran por  ambas;  en genera l  e l  buzo ba ja  y sube 
tomado de la  de fondeo y e l  es  un lazo de un ión 
tempora l  ent re e l las .  
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H I P E R B Á R I C A  G E N E R A L  

 
2  -  B U C E O  C / T  C O N  A P A R A T O S  

N U E S T R A  M E T O D O L O G Í A  O P E R A T I V A  –  2  
A L G U N O S  T E M A S  S O B R E  A B R I G O  ( R e c u e r d o s )  

 
 

M E L F I ,  L i n o  -  R Ó V E R E ,  Á n g e l  J .  -  S A F R A S N A Y  P h i l l i p e .  –  V É N T O L A ,  H o r a c i o  H .   

 Después de asegurarnos la  resp i rac ión por  cualqu iera de los medios conocidos,  par te  de los  
cuales hemos descr i to  en UROSALPINX 32,  un prob lema a reso lver  en nuest ras aguas es e l  de la  pro-
tecc ión térmica,  s implemente EL ABRIGO, que como hemos d icho en e l  ar t ícu lo  de URO 32 debe que-
dar  por  cuenta de cada uno,  pues e l  t ra je  de Buceo es bastante más personal  que la  ropa de ca l le .  
  
 A t ravés de los  años hemos l levado:  
M a l l a s  d e  l a n a  y  a n e x o s   
 Nuest ro  pr imer  abr igo fueron las  mal las  con t i radores y pechera,  modelos de los 40 y  50,  con 
buzos de de l  mismo mater ia l  hac iendo complemento,  y,  a  veces,  con ca lzonc i l los  de f r isa,  con todo e l  
prob lema de la  absorc ión de l íqu ido y de la  escasa protecc ión que br indaban,  resu l tando molestos a l  
sa l i r  de l  agua por  la  acumulac ión de esta hac ia  abajo .  Pero esto es mejor  que nada,  aumenta e l  a is la-
miento por  la  reducc ión de la  ces ión de ca lor  por  conducc ión a l  medio,  pues este pasa pr imero a la 
vest imenta y luego es conduc ido a l  agua.   También reduce las  pérd idas por  convección pues e l  agua y 
la  ropa t ienen movimiento ent re  e l las ,  pero e l  cuerpo es tá cont ra la  ropa y rea lmente se reduce algo la 
ces ión de ca lor  a l  medio ambiente.  Ev identemente no es lo  mismo que andar  en bañador .  
  
L a n a  y  o t r o s ,  i m p r e g n a d o s  
 Luego de ese abr igo pr imi t ivo,  pero út i l  en su momento,  en La Paloma se nos ocurr ió impregnar 
un lado de esa ropa con so luc ión de lá tex para ev i tar  e l  exceso de movimiento sobre e l  cuerpo y para  
que el  a is lamiento fuese mayor respecto a conducción y convección,  pues la p ie l  impermeable formada 
por  e l  lá tex impedía mayormente esta ú l t ima y reducía a lgo más la pr imera respecto a la lana desnuda.  
Fue una mejora con respecto a lo anter ior  y pro longaba la  estanc ia en aguas f r ías .  
  
 Cuando surgieron las prendas de un te j ido que nosotros conocimos comercialmente como “Ban-
lon”,  esponjoso y muy e lást ico,  se procedió  de la  misma manera,  con la venta ja  que era mucho más 
l igero que la  lana y  permi t ía  usar lo  en más de una capa,  secándose muy ve lozmente.  No pudimos ev i -
tar  la  impregnación tota l  de las  prendas con agua,  pero esta fue ot ra  pequeña mejora.  
  
E s p u m a  d e  g o m a  
 Sabiendo que la  espuma de goma l ibre en sus caras es una esponja ve loz,  que se impregna 
cas i  ins tantáneamente de agua,  probamos la  espuma de goma de 4  mm pegada sobre dos de lgadas 
láminas de lá tex y se l ladas en los bordes,  excelente abr igo,  mejor  que e l  neopreno,  pero… cualqu ier  
cor te  o  despegue,  por  pequeño que fuera permit ía  que la  espuma de goma se impregnara de agua a l  
tener  todos sus poros comunicados,  y e l  t ra je  se iba t ransformando en a lgo molesto y pesado,  que a  
a lgunos co legas les causó prob lemas de re torno desde unos c ientos de metros de la  or i l la .  
  
L o s  t r a j e s  s e c o s  
 F ina lmente optamos por  hacernos t ra jes secos de lá tex (por  e l  co lor  y e l  aspecto,  un amigo los 
l lamaba “Prof i lác t icos de Buceo” ) .  Resolv imos la  junta de unión de l  casco y e l  cue l lo  e l iminándola,  e  
incorporando e l  casco a la  chaqueta,  co locando un borde de lá tex f ino y notab lemente e lást ico que se 
moldeaba sobre e l  rost ro  y la  máscara de jando pasar  muy poca agua.  En a lgunos casos d i rectamente  
un imos la  máscara a l  con junto para que no quedasen juntas d isponib les para ent rada de agua.   E l imi -
namos también la  junta de las botas,  las  que iban adher idas a l  panta lón.  F ina lmente,  luego de probar  
d is t in tas  so luc iones provenientes de t ra jes de combate de la 2da.  Guerra mundia l ,  la  c intura solo pudo 
ser  resuel ta  bastante b ien cuando se estaban haciendo populares los t ra jes húmedos de neopreno y lo 
logramos con una comple ja  junta metá l ica en dos p iezas ar t icu ladas,  a  manera de c in turón r íg ido,  so-
bre la  que enro l lábamos la  par te  super ior  de l  panta lón y la  ba ja  de la  chaqueta y las  se l lábamos con 
ot ro  c inturón externo de lá tex,  con dos acanaladuras que l levaban juntas tór icas de neopreno s in  ex-
pandi r .   E l  c in turón con las  juntas tór icas se co locaba subiéndolo desde los p ies y s i  b ien apretaban 
cont ra  las  p iezas de l  t ra je  enro l ladas sobre la  junta metá l ica (no muy fuer temente,  pues eso aminora 
su estanquidad) ,  a l  ser  esta  r íg ida nunca nos molestaron n i  de jaron pasar  agua,  sa lvo que le  er rára-
mos a l  p legado,  sea por  apurados o por  e l  momento nuest ro  de id io tez de cada día.   Para ev i tar  los  
prob lemas de var iac ión de vo lumen con la  pres ión,  h ic imos los t ra jes bastante a justados a l  cuerpo y  
dotados de vá lvu las de expuls ión de t ipo “p ico de pato” ,  optando por  e l  las t re  que nos permit iera t ra-
ba jar  b ien en e l  fondo,  de modo que a Pulmón L ibre l levábamos un last re  ext ra  para hundi rnos s in  
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hacer  esfuerzos.   E l  poco mater ia l  para ar rugarse y e l  ampl io espesor del  abr igo,  formado por  prendas 
depor t ivas gruesas,  ev i taban pos ib les last imaduras por  e l  p laca je  de l  t ra je .   
  
 Con estos t ra jes y e l  buen abr igo in ter ior  resolv imos el  problema del  f r ío.   A l  emplear  las válvu-
las,  e l  doble last re  y la  ayuda de movimientos sobre cuerda,  logramos dominar  las  operac iones,  que 
no eran cómodas pero s i  justas,  y pudimos operar  largas horas menguando en lo posib le los problemas 
que provoca la  compres ión de l  vo lumen de a i re que no puede compensarse.   
  
V o l u m e n  C o n s t a n t e  
 Ideado en e l  S XVI I I  y l levado a la  rea l idad por  COUSTEAU en e l  S XX,  era la  so luc ión que 
estaban ut i l izando los europeos desde su gestac ión y así  f ina lmente,  cuando comenzamos a operar  
con Nargui le ,   t ransformamos nuest ros t ra jes secos en los de “Volumen Constante” ,  en los  cuales e l  
ambiente in ter ior  envuelve tota lmente a l  buceador  y este los  puede in f lar  a  voluntad con exhalaciones 
in ternas que por  medio de vá lvu las de expuls ión permi ten e l  escape del  exceso de a i re  para mantener  
igualadas las pres iones in terna y externa y e l  vo lumen invar iab le .  Sal imos de l  lá tex y los  h ic imos con 
te la  encauchada y ya no hubo problemas de doble last re n i  var iac iones de vo lumen a l  por tar  equipos  
de resp i rac ión y rea lmente comenzamos a bucear  con notable comodidad en cualquier  temperatura de 
agua de las de la  zona.   Aún hoy con todas las novedades de l  mercado cons ideramos que estos t ra jes  
no son superables para e l  Buceo Con Aparatos,  sa lvo que se hagan en neopreno muy e lást ico,  que es 
más a is lante que la  te la  encauchada,  pero que rest r inge más la  movi l idad de l  buceador .   Como abr igo  
in terno ut i l i zamos muchas var iantes,  ropa de f r isa,  equipos de g imnasia s t reech,  t ra jes l igeros (3 mm) 
de neopreno y poster iormente enter i tos  de montaña,  ropa de p i lé  y o t ras te las,  r ind iendo cada abr igo 
según las c i rcunstanc ias y e l  ΔΤ  con respecto a l  agua,  pero inc l inándonos hac ia  las  prendas de d iver-
sas te las e lást icas y menos hac ia  e l  neopreno,  pues este l imi ta  más que aquel las  nuest ros movimien-
tos.  A l  igua l  que todos los t ra jes secos s in baño pr ivado,  deben ut i l i zarse e lementos absorbentes 
cuando las inmers iones se pro longan más a l lá  de lo  que los esf ínteres de l  buzo pueden sopor tar .  
  
L o s  t r a j e s  h ú m e d o s  d e  n e o p r e n o  
 Tarde,  bastante después que los ot ros buceadores argent inos y uruguayos,  ent ramos en la era 
de los t ra jes húmedos de neopreno que aún ut i l i zamos por  su pract ic idad y versat i l idad,  además que 
para largas horas de operac iones en agua permi ten hacer  las  neces idades s in  prob lemas,  s in  pañales 
absorbentes u o t ros ad i tamentos y por  o t ro  lado,  también fac i l i tan la  ut i l izac ión de medios de ca lefac-
c ión externos que nos pueden ayudar  a pro longar  notab lemente la durac ión de las inmers iones.  
  
 En un Inv ierno bastante f r ío  durante e l  cua l  operamos unos 27 días en aguas de la  T ier ra  de l  
Fuego,  con base en Ushuaia,  nos o lv idamos los guantes de neopreno s in  saber  donde (s i  lo  hubiése-
mos sabido habr íamos pedido que nos los env iasen desde Buenos Ai res)  de modo que sa lvamos e l  
inconveniente empleando dos pares  de guantes de los de lavar  va j i l la ,  co locando agua ca l iente ent re  
e l los  cada 20 minutos;  y  ya  que estábamos también la  met íamos en los  t ra jes,  con lo que las  inmer-
s iones nuest ras cuadrupl icaban en durac ión las de los buzos de las Armadas ch i lena y argent ina que 
operaban en cada lado de la  T ier ra  de l  Fuego.   Ya habíamos probado dar  ca le facc ión por  bomba aspi -
rante impelente,  que tomaba agua del  océano y la  pasaba por una serpent ina que tenía un calefactor  a 
gas de garrafa  para ca lentar la  antes de ent rar  en e l  c i rcu i to  impelente de la  bomba,  e l  buceador  por-
taba dent ro  de l  t ra je  una pequeña red de tubos de p lást ico f lex ib les para  que le  d is t r ibuyeran e l  agua.  
Esta técn ica d io  resu l tados sensac ionales,  pero dado e l  peso exces ivo que l levábamos en e l  av ión 
debimos de jar  ese equipo en Buenos Ai res e improv isar  so lo con ca lentadores,  pava y cacerola,  técni-
ca que también d io  buen resu l tado,  pero ob l igaba a l  buzo a emerger  y acercarse a l  lugar  donde los  
ayudantes le  echaban el  agua ca l iente,  cada 20 minutos aprox imadamente.  
  
 Por  o t ra  par te  no hay que dejarse confundir  por  los nombres y cual idades que le auto adjudican 
a los  equipos los  fabr icantes y vendedores,  ta l  e l  caso que a estos t ra jes se los ha denominado Trajes 
Isotérmicos .  Verdaderamente la condic ión de isotermia (no var iac ión de temperatura)  se da pocas  
veces en la  natura leza y  en nuest ro  caso,  para que la  temperatura de l  agua en la  cámara ent re  e l  
cuerpo del  buceador  y la  pared in ter ior  de l  t ra je  no var iase,  se deberían dar var ias condic ionantes que 
l levaran a que la  suma del  ca lor  cedido por  e l  cuerpo a l  agua que lo  c i rcunda,  de esta a l  t ra je  de neo-
preno y de este a l  agua exter ior  estuv iesen equi l ibradas con la  producc ión de ca lor  de l  su jeto.  
  
 Para lograr  lo  anter ior  se neces i tar ía  que e l  remanente ca lór ico de l  uso energét ico de l  cuerpo 
se mantuv iese equi l ib rado con las pérd idas resu l tantes,  s i tuac ión que so lo  una computadora podr ía  
ca lcu lar  (no reso lver)  pues la  temperatura de l  agua var ía  con la  profundidad y  e l  ca lor  que produce e l  
cuerpo,  con e l  t rabajo.   Además la  convecc ión también var ía  con la  d inámica ent re  e l  t ra je  y e l  agua.   
Por  ende tenemos t res var iab les a cont ro lar  y la  ún ica constante es la  capac idad de abr igo de l  t ra je,  
que por  s i  so la  no garant iza n ingún t ipo de isotermia,  s ino a l  cont rar io,  para garant izar  isotermia la  
capac idad a is lante de l  t ra je  deber ía ser  var iab le .  Así  que atenc ión a las  in formaciones publ ic i tar ias ,  
que muchas veces suenan muy b ien pero están a le jadas de la  rea l idad.   
 



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 3  –  P  3  -  9  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

T r a j e s  s e c o s  d e  n e o p r e n o  
 Luego aparecieron los t ra jes secos de neopreno independientes de la respiración del  buceador,  
t ipo muñeco Michel ín,  que se in f laban por  medio de una vá lvu la  conectada a l  regulador  y permi t ían 
de jar  a fuera la  cabeza que contaba con protecc ión húmeda br indada por  un grueso casco de neopre-
no.   Comenzó la  f i rma sueca Poseidón,  para ser  luego imi tada,  y hay que reconocer  que andan muy 
b ien en inmers iones medias,  pero que en las largas neces i tan ad i tamentos absorbentes para las  eva-
cuac iones.  Resul ta  ev idente que no son nada práct icos para e l  Buceo a Pulmón L ibre pues t ienen los 
prob lemas de los t ra jes secos con un mín imo de vo lumen de gas in ter ior  que se compr ime y descom-
pr ime var iando e l  empuje de l  buzo,  pero Con Aparatos es o t ra cosa y su protecc ión es exce lente.  
  
 A poster ior i  aparec ió  en e l  Buceo e l  mercado de consumo y la  o fer ta  anual  con pretendidas 
var iantes se h izo masiva,  pero la base fundamenta l  hacía bastante t iempo que estaba hecha.  
 
E l  e q u i p o  a c t u a l  
 Nosot ros somos v ie jos,  con los  prob lemas de la  edad ya in ic iados o a lgo  avanzados,  de modo 
que debemos optar  por  las  so luc iones práct icas que br indan comodidad de operac iones y Segur idad,  
por  ende y mient ras e l  reuma no ind ique lo  cont rar io ,  aunque nos gusten más los secos,  operamos con 
t ra jes húmedos,  pero genera lmente tenemos de dos espesores o más,  lo  que nos permi te  rea l izar  
combinac iones var ias ent re  las  chaquetas y los  panta lones,  sean los comunes o los  gran jeros.   Las 
botas y los  cascos son estándares,  t ra tando que e l  casco no sea de neopreno f ino,  s ino de por  lo  me-
nos 6,5 mm para todas las aguas a f in  de proteger  e l  SNC y e l  c ráneo en genera l .   E l  t ra je  estándar  es 
de 4,5 a  6  mm, con c ier re  completo en la  chaqueta,  que según la  temperatura de l  agua podemos em-
plear  desde so lo la  chaqueta,  botas y casco hasta completo,  abr igo que basta para Uruguay y la mayor 
par te  de la  costa bonaerense Argent ina en todo e l  año,  aunque de esa forma lo  hemos usado inver -
na lmente hasta en la T ier ra  de l  Fuego y en Verano en e l  Antár t ico;  pero ahora en Inv ierno lo  suplan-
tamos por  e l  de 7,5 mm con panta lón gran jero o con chaleco,  que puede ser  ca le facc ionado como 
hemos ind icado más ar r iba,  permit iendo bucear  en todas par tes.  E l  cha leco de manga cor ta  da más 
versat i l idad que e l  granjero y abr iga más,  especia lmente en la zona de hombros y axi las,  pero también 
d i f icu l ta  un poco más los movimientos.  
 
 A l  no tener  n ingún rechazo por  las  cuerdas y mangueras,  que nos acompañan desde hace dé-
cadas,  la  manguera de ca le facc ión es una más y nada más y las  molest ias que puede causar  están 
compensadas con creces por  las  venta jas que br inda.   A veces,  en pruebas en aguas de 276 a 278 °K 
(3  a  5  °C) ,  hemos ten ido ca lor  y debimos so l ic i tar  que se ba jase la  temperatura de l  agua inyectada o  
b ien d isminuyese e l  vo lumen /  minuto de inyecc ión.  
 
 Independiente de todo esto,  somos amantes del  Buceo y del  agua,  pref i r iendo hacer lo a Pulmón 
L ibre y con bañador  so lamente,  que es e l  Buceo que más gozamos y que depende de la  temperatura  
de l  agua,  la  que en nues t ra  Región es notab lemente cambiante;  por  e jemplo qu ienes fueron a La Pa-
loma en Marzo de este año se encontraron que s i  b ien las aguas eran de templadas a f rescas,  ent re  ~  
290 y 292°K (17 a 19°C)  estas resu l taron unos 5°  más cá l idas que en Enero y Febrero.  No es nada 
raro tampoco sa l i r  una tarde de l  agua con 294°K (21°C)  y a  la  mañana s igu iente encontrarse con ot ra 
de 6 a 8 °  más f r ía ;  por  ende vamos a operar  prev is tos para esas cont ingencias.  
 
T i p o s  d e  a b r i g o s  m e n c i o n a d o s  e n  e s t e  a r t í c u l o  
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E l  e q u i p a m i e n t o  d e  u n  g r u p o  n o  e x p e r t o  
 Cuando estud iantes de cualqu ier  carrera que tenga una rama acuát ica se preparan para equi -
parse,  e l  tema del  abr igo debe ser  cons iderado dent ro de los que hay que prestar  máxima atenc ión,  y  
es necesar io  que hagan sus prop ios cá lcu los antes de pasar  a  rev isar  los  catá logos de las  fábr icas o  
las t iendas de ar t ícu los de Buceo que también venden equipos usados.  
 
 En nuest ra  zona,  nadie  que vaya a  operar  largas horas se lamentará de haber  comprado un 
t ra je  muy abr igado,  inc luso aunque t rabaje so lamente en las costas uruguayas,  porque en caso nece-
sar io  no usan nada o so lo  la  chaqueta e inc luso esta puede emplearse con e l  c ier re  parc ia lmente  
ab ier to .  S i  rev isamos los datos de DE FILIPPO y DEMICHELI  sobre sus operac iones de ecología ben-
tón ica de fondos muebles en esas costas,  veremos que ut i l izaron desde un s imple bañador hasta t ra je 
completo de 6,5 mm y que tuv ieron desde aguas cá l idas dent ro de l  rango de Comodidad y  Segur idad 
por  t iempo indef in ido (ver  e l  Informe sobre t iburones de este Nº)  hasta gél idas por presencia de masas 
de la  corr iente de Malv inas,  en e l  mismo lugar  y los  mismos meses de un año a  ot ro :  de no haber  pre-
v is to las  var iac iones térmicas,  en a lgunas temporadas es poco lo  que hubiesen podido operar .   
 
 Por  ende e l  t ra je  de abr igo debe ser  una pr ior idad para qu ienes van a hacer  Cienc ia  de Verdad 
en e l  agua,  los  que no pueden ser  l imi tados por  las  mismas regulac iones y rest r icc iones que se le  ad-
jud ican a l  Buceador  Recreat ivo y que,  como ya hemos d icho ot ras veces,  se acercan a las  ex igenc ias 
de los  mejores cazadores endoacuát icos de é l i te y a  las  mi l i tares,  por  lo  menos en dos cosas:  
 
-  Las largas horas de operac iones.  
 
-  La impresc ind ib i l idad de operar  con un equipo notab lemente senc i l lo ,  a l  que no le sobre nada ,  

para no tener  que de jar  puesta una par te  importante de la a tenc ión sobre e l  mismo.   
 
 A la  hora de comprar  e l  t ra je  debe ponerse atenc ión a los  deta l les  y hacer lo  con uno tanto 
abr igado como versát i l ,  que s i rva para Pulmón L ibre y Con Aparatos,  preferentemente un húmedo 
compuesto de:  chaqueta,  cha leco con mangas cor tas ,  panta lón,  casco y botas) .    
 
 En e l  próx imo número segui remos rev isando e l  equipo.   
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J o r g e  A .  D E  F I L I P P O  –  Á l v a r o  D E M I C H E L I  

A P O Y O  F L O T A N T E  2  
U N A  P R U E B A  C O N  T A B L A S  Y  C Á M A R A S  

 Durante e l  pasado mes de Marzo rea l izamos una v is i ta  a  La Paloma,  Uruguay,  durante la  cual  
se operó so lamente sobre nuest ro AAAS (Arrec i fe  Ar t i f ic ia l  de Aguas Someras)  pues la  t ransparenc ia  
de las aguas anduvo en un máximo de 70 cm,  que daba para t rabajar  en condic iones aceptab les so lo  
en las Bahías y así  lo  h ic imos,  agregándole a nuest ro  modesto AAAS una nueva señal izac ión f lotante,  
pues la  anter ior  la  había perd ido es te Verano.  Además ver i f icamos que estuv iese en condic iones de 
seguir  teniendo algunos pobladores estables y receptando v is i tantes temporales como ha venido suce-
d iendo desde e l  Verano de l  2  002 cuando Mar io DEMICHELI  tuvo la idea de comenzar lo .   
 
 Pero ese no es e l  mot ivo de este ar t ícu lo  s ino una prueba de operac ión conjunta ent re  una ta-
b la  de sur f  (media,  pues está par t ida y por  eso fue abandonada por  e l  dueño y agenciada por Álvaro)  y 
la  cámara de automóvi l  in f lada que genera lmente usa Jorge.   Como habíamos presentado el  compara-
t ivo de l  número anter ior  se nos ocurr ió  hermanar  los dos e lementos y t rabajar  con el los en conjunto en 
las Bahías de La Paloma y así  conseguimos sumar sus v i r tudes y min imizar  sus defectos.  
 
 Las venta jas  y defectos de ambos medios de apoyo f lo tante las  v imos en UROSALPINX 32,  
pero destaquemos que las tab las sobresalen por  su f lo tab i l idad y su d iseño que les permi ten un des-
p lazamiento ve loz y  s in  esfuerzos,  des l izándose f lu idamente sobre e l  agua.   Los que nos movemos 
lentamente en e l  agua y  en la  v ida  debemos reconocer  que f ís icamente corremos no so lo  por  mante-
nernos “en forma”  s ino para estar  ent renados para correr ,  no competenc ias s ino para cuando lo  nece-
s i temos,  de modo que entendemos que las venta jas de la  tab la  en cuanto a l  t ras lado ráp ido son inne-
gables:  en desplazamiento,  una tab la  s ign i f ica e l  cor rer  y una cámara e l  caminar ,  pues esta ú l t ima,  se 
mueva para e l  lado que se mueva,  presenta un ampl io  f rente de choque contra e l  agua y contra e l  a i re,  
mient ras la tab la  lo presenta aguzado,  aero e h idrod inámico.  
 
 Ot ra  de las v i r tudes de la  tab la  der iva de su gran f lo tab i l idad:  cualqu iera que a s imple v is ta  
haga e l  comparat ivo de los vo lúmenes desplazados por  una media tab la  y  una cámara entenderá que 
la  tab la  le  l leva a la  cámara bastante venta ja  en cuanto a f lo tab i l idad pos i t iva y por  ende mucho más 
le  l leva una tab la  entera,  pues su re l leno,  en es te caso po l iuretano expandido en espuma r íg ida,  l ige-
ro ,  p leno de burbujas impermeables l lenas de gas,  le  conf ieren una dens idad re la t ivamente escasa y  
un peso ba jo  en re lac ión a su vo lumen.    
 
 Una cámara podr ía  igualar  la  f lo tab i l idad de la  tab la  s i  usamos una de camión,  pero por  su for -
ma presenta e l  cent ro  hueco dependiendo so lo  de la  par te  l lena de a i re  para f lotar ,  ten iendo también 
una dens idad re la t iva escasa y ba jo  peso pero un f rente de choque descomunal .  
 
 Hasta acá las venta jas de la  tab la  parecen le ta les,  pero inc luso los fanát icos de las mismas 
deben reconocer  que resu l ta  cas i  imposib le ,  operar  dando RCP en una moda ent re  ca lma y mediana-
mente bat ida sobre una de e l las ,  y que es muy t rabajoso para un so lo  aux i l ia r ,  sub i r  a  la  misma a un 
acc identado iner te,  debiendo pract icar  la  técn ica adecuada una y o t ra  vez para que br inde resu l tados  
medianamente aceptab les,  que mejoran y empeoran según e l  estado de la  moda.  
 
 También los adeptos a las tab las deben reconocer  que chocarse v io lentamente con el  borde de 
una de e l las  es mucho más t raumát ico que hacer lo  con e l  costado de una cámara,  tema que es una de 
las grandes desventa jas respecto a las  b landas cámaras de auto,  que s iguen s iéndo lo aunque estén 
b ien in f ladas mient ras que las tab las son r íg idas por  todos lados y a lgunas t ienen una o dos pe l igro-
sas qu i l las  que pueden last imar  más que la tab la  misma.  
 
 En cuanto a la  fac i l idad de t ras lado en e l  agua y  la  f lo tab i l idad,  las  tab las superan a las  cáma-
ras,  pero estas dan vuel ta  la  ecuación en cuanto a operat iv idad estát ica y en Emergencias,  por  ende a 
nosot ros se nos ocurr ió que podíamos conc i l iar  ambos e lementos en sus va lores.   Y como en nuestros 
Centros de l  d icho a l  hecho hay rea lmente poco t recho,  antes de terminar  de evaluar las teór icamente 
ya estábamos rea l izando a lgunas pruebas.  
 
 Pr imero vo lv imos a probar  ( los  datos v ie jos  conv iene renovar los)  cada e lemento por  separado 
en cuest iones senc i l las  ya descr i tas  más ar r iba:  
 
-  Desplazamiento ind iv idual .  
-  Desplazamiento dual .  
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-  Golpes cont ra  sus bordes con la  cabeza descubier ta .   
-  Golpes cont ra  sus bordes con casco de neopreno.  
-  Operac ión en t rabajo  C /  T .  
-  Desplazar  cargas.  
-  Carga de “acc identado”  para hacer le  RCP.  
 
 La media tab la  func ionó exce lentemente,  propulsada por  uno o los dos  buceadores con ayuda 
de nuest ras a le tas,  tomada desde at rás o desde los la tera les t raseros,  más que dupl icando la  ve loc i -
dad de ar rast re o empuje de la cámara.  
 
 La cámara no produjo t rauma a lguno ante los  go lpes cont ra e l la ,  mient ras que la  tabla s i ,  tanto 
s in  casco,  como con e l  y  eso que esa media tab la no t iene qui l las .  También permit ió operar  con mucha 
mayor  comodidad que la  tab la  en t rabajo C /  T ,  co lgar  e lementos desde adentro  o  desde la  per i fer ia  
por  todos lados s in  tener  que cu idarse de los  pos ib les  golpes por  la  moda,  mientras que la  tabla resul -
tó  bastante más incómoda,  “ba i la”  más y fac i l i ta  así  los  choques con el la ,  por  la moda.  
 
 La tab la  puede cargar  más peso que la  cámara,  pero cuando la  moda se hace bat ida hay que 
tomar muchas precauciones para ev i tar  e l  desplazamiento de las cargas,  mientras que la cámara carga 
menos pero mant iene sus buenas condic iones de por tac ión en cuando la  moda se empina,  a l  ser  b lan-
da y tener  e l  cent ro  d isponib le ,  permite asegurar  mejor  los  ob je tos por tados.  
 
 La carga del  “acc identado”  demoró mucho más en la tabla y decid idamente cuando nos acerca-
mos a la  Boca Chica y  a  la  moda bat ida no pudimos l levar la a  cabo,  mient ras que la  cámara permi t ió  
que en segundos estuv iésemos en pos ic ión segura sobre e l la desde la que pudimos tomar a l  “acciden-
tado”  y  dar le  RCP con metodología que empleamos.   Esto ya había s ido  comprobado en d iversas s i -
tuac iones por  nuest ro grupo,  inc luyendo en condic iones de tempora l .  
 
 Terminadas las pruebas s imples comenzamos con las dobles,  empleando la  tab la  para despla-
zamiento ráp ido por tando carga y cámara.  S i  la  cámara se asegura b ien,  fac i l i ta  a  su vez,  asegurar  
mejor  o t ros ob je tos,  que pueden inc luso colocarse en su cent ro.  Todo est r iba en razonar para d is t r i -
bu i r  los  e lementos de manera que en lugar  de impedi r ,  fac i l i ten e l  t ras lado.  De ese modo logramos 
a lcanzar  una buena ve loc idad de t ranspor te  y l legar  a l  lugar  prev is to  de t rabajo en menos de la mi tad 
de l  t iempo que con la  cámara.  Ev identemente esto es adecuado cuando no estamos en explorac ión de 
fondos o en se lecc ión de lugares de muest reo,  s ino cuando se va a un s i t io  o  estac ión se lecc ionado 
prev iamente,  pues la mayor  ve loc idad impide aprec iar  los  deta l les  menudos de los fondos.  
 
 Una vez sobre e l  lugar  de operac iones co locamos la  cámara en e l  agua unida a su cuerda de 
fondeo y la  a tamos por  e l  o t ro  lado a la  tab la  con un cordel  f lo tante de unos 7 a 10 m y de esta forma 
la  tab la  quedó a le jada de los buceadores que operamos sobre la  cámara,  s in  prob lemas de go lpes ,  
con la  comodidad de tener  opc ión de acceder  a  la  misma por  sus la tera les y por  su cent ro ,  y  con la 
capac idad de poder  so lventar  un acc idente que demande la  e jecuc ión de una RCP. 
 
 Terminada la  labor  procedimos a la  inversa,  cargando los e lementos ut i l izados y la  cámara so-
bre la  tab la  y marchando hac ia la  or i l la  a  buena ve loc idad.  S i  hubiésemos quer ido volver  co lectando o 
exp lorando,  bastaba segui r  con e l  ar rast re de la  cámara con la  tab la  at rás.  
 
 Este procedimiento d io excelentes resul tados tanto en moda calma como en l igeramente bat ida, 
permi t iendo desplazarnos y operar  con gran f lu idez,  quizás porque estamos acostumbrados a estar  en 
e l  agua como los cazadores endoacuát icos (ustedes d i r ían pescadores “submar inos” o “subacuát icos”)  
ent rando desde costa,  las  más de las veces s in embarcac ión de apoyo,  que en buena par te  de las s i -
tuac iones de las  zonas en las  que operamos nos fac i l i ta  las  acc iones,  mient ras que e l  empleo de una 
embarcac ión puede hacer las más lentas y comple jas.   En zonas no tan ab ier tas,  con moda de ba ja  a  
ca lma ot ra  es la  cuest ión y las  venta jas de las embarcac iones son innegables,  pero en nuest ro  caso 
no hay tantos lugares para echar las a l  agua con segur idad y esto puede a largar  las dis tancias ent re la 
or i l la  en la  que se embarca y e l  lugar  de operac iones,  mient ras que s in embarcaciones entramos dere-
cho en la  misma or i l la  que da a l  lugar  de buceo y sa l imos por  s i t ios  escogidos por  los  que no pasar ía  
una embarcac ión de n inguna c lase.  
 
 Tendemos s iempre a lo senc i l lo ,  a  veces en demasía,  pero esta vez admi t imos que e l  uso de 
dos e lementos como la  tab la  y la  cámara operando sumadas,  puede s impl i f icar  las  cosas en lugar  de 
compl icar las ,  espec ia lmente s i  se t rabaja de a dos o más operadores.  Otra cosa debe ser  en las zonas 
donde las tab las son agredidas por  t iburones,  pero en la  nuest ra  hasta ahora eso no ha pasado y  po-
demos operar  de la manera descr i ta .  
 
 
 
 



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 3  –  P  3  -  1 3  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

 
 

4  –  R E L A T O S  Y  B I O G R A F Í A S  

L I B R O S  y  E S C R I T O R E S  P I O N E R O S  

 
Á l v a r e z ,  E n r i q u e  F .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l l i p e , -  S A N T O S ,  A l b e r t o   

M A N U A L  D E  B U C E O  D E  L A  H E R M A N D A D  D E L  E S C R Ó F A L O  –   
José (P ino)  NICOLETTI y Dr .  A.  BOFFI  –  Hermandad de l  Escrófa lo ,  s in  fecha,  pero presumib le  en los  
pr imeros años de los  70.  Puer to Madryn,  Chubut .   
 
 Luego de unos 10 años s in  publ icac iones r iop la tenses,  NICOLETTI y BOFFI  rea l izaron un Ma-
nual  que cubr ía  las  neces idades de su organizac ión,  “La Hermandad del  Escrófa lo” de Puerto Madryn,  
Chubut ,  ent idad de Buceo que creemos ha desaparec ido,  de jando como recuerdo su nombre a una 
Escuela de Natac ión asentada también en Puer to  Madryn.    
 
 La Hermandad del  Escrófa lo  neces i taba a lgo s in  muchas compl icac iones para poder  dar  ins-
t rucc ión bás ica a sus a lumnos y esa b ib l iograf ía  fa l taba en la Región,  de modo los autores compi laron 
textos buenos y út i les para dar como resul tado un l ibro s imple,  con los conocimientos teór icos e lemen-
ta les para acceder  a l  Buceo a Pulmón L ibre y  Con Aparatos,  a  los  que sumaban a lgunas Técnicas 
práct icas,  que lo  hacían adecuado también para cualqu iera que qu is iera in ic iarse en nuest ras Act iv i -
dades en forma teór ica y,  a  la  vez tener  a  mano a lgunos e lementos para pasar  a  la práct ica.  
 
 No apor tó  nada nuevo,  n inguna teor ía  n i  exper ienc ia ,  s ino que los  autores tomaron los  conoc i -
mientos bás icos de la  época y los  t ransmi t ieron de una manera senc i l la  y bastante legib le  para e l  lec -
tor  que se in teresa en e l  Buceo a lgo más a l lá  de lo  super f ic ia l  y  qu iere comenzar  a  bucear ,  que apa-
rentemente era la  meta de e l los  y de su  organizac ión,  logrando b ien su propós i to.  
 
 Cumpl ió  e l  requis i to  de cubr i r  ese largo vacío de unos 10 años que exis t ió  desde la publ icación 
de l  l ib ro  de Ernesto (T i to)  TORNQUIST,  “ I N T R O D U C C I Ó N  A L  B U C E O ”  (1  962)  a l  que nos re fer i -
mos en e l  Nº  Anter ior ,  agregándose a la  pobre Bib l iograf ía  de nuest ra  Región y  complementándose 
con este para dar  un panorama del  Buceo a quienes no necesi taban la profundidad del  ALDAO sino los 
datos que les permi t iesen lograr  una v is ión pr imar ia  de los  temas que nos invo lucran.  
 
 S i rva de recuerdo para qu ienes h ic ieron e l  es fuerzo y lograron su concrec ión.  
 
C U R S O  T E Ó R I C O  D E  B U C E O  G E N E R A L  –   
J o s é  ( S e í t o )  P I C A L L O  –  D E R S  ( D i v i s i ó n  d e  E s t u d i o s  y  R e c u p e r a c i ó n  S u b m a r i n a ) .  Q u i l m a s  
O e s t e ,  P r o v i n c i a  d e  B u e n o s  A i r e s ,  1  9 7 3 .  
 
 DERS (ente de l  que evoluc ionó la  actua l  FERS, que en lugar  de l  nombre “Div is ión”  l legó,  por  
neces idad,  a l  de FUNDACIÓN) neces i taba también d isponer  de un e lemento b ib l iográf ico propio que 
s in te t izara en un so lo  cuerpo los conoc imientos teór icos que se impar t ían en sus Cursos de Buceo,  
buscando l legar  a  una mayor  profundidad que la  que br indaba e l  Manual  de NICOLETTI  -  BOFFI ,  de 
modo que se encargó de l  tema a José PICALLO quien rea l izó pr imero una rev is ión de los textos ex is-
tentes en var ios id iomas y f ina lmente e laboró una compi lac ión de la  B ib l iograf ía proveniente de múl t i -
p les autores,  la  mayor ía  ext ran jeros,  y la  ordenó de una manera que s i rv iera para sus a lumnos,  lo-
grando un Manual  que br indaba los conocimientos necesar ios para e l  Pr imer  Nive l  de Buceador  de 
aquel la  época y que pudo ser  usado como medio d idáct ico dent ro  de los Cursos de la  DERS y de o t ros 
entes (con conoc imientos muy super iores a l  mismo n ive l  actua l ) .  
 
 S i  b ien técnicamente no apor tó ninguna novedad ni  t rabajo exper imental,  la labor de compi lador 
in te l igente la  cumpl ió  PICALLO con creces,  ev i tándole a l  a lumno la búsqueda (muchas veces inút i l )  de 
Bib l iograf ía  ent re  B ib l io tecas públ icas y pr ivadas,  as í  como la  neces idad de hacer  fo tocopias que en 
aquel las épocas de jaban bastante que desear .  
 
 Un buen esfuerzo que sumó ot ro grano de arena a la escasa producción regional  y que también 
recordamos ahora.  
 
A P N E U S I S   
Jorge Al f redo DE FILIPPO – Edic iones Propias.  Buenos Aires,  1  976 y poster iores hasta 1 983.  
 Los que aún andamos coleando en LOS 4 CENTROS, ya hacía unos años (1 972)  que habíamos 
tomado un camino que d ivergía de l  Buceo ta l  como se lo  entendía en nuest ra  Región en esa época (y 
aún ahora) ,  y así  íbamos dejando de lado lo  re fer ido a l  Buceo Amateur  y a l  Indust r ia l  /  Comerc ia l  para 
adentrarnos en e l  T ipo Cient í f ico /  Técnico Especí f ico,  marcando netas d i ferencias con los otros Tipos,  
espec ia lmente por  la  profundidad mayor  con que encarábamos los temas,  que era notablemente supe-
r ior  respecto de la  par te  que de jábamos det rás y  a  la  que so lo  se acercaba par te  de l  Buceo Mi l i tar ,  en 
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especia l  la  Escuela de Buceo ARA,  que tomaba los temas ser iamente,  como nosot ros.   Lo l ight ,  que 
empezaba a asomarse en aquel las  épocas,  la  cu l tura super f ic ia l ,  lo  ráp ido,  no eran nuest ro  asunto y  
tampoco e l  de las  ent idades mi l i tares.   
 
 Era hora de que se rea l izase una s ín tes is  de los  conoc imientos de nuest ro grupo y correspon-
d ió  a  Jorge la  tarea,  que la  l levó a cabo de manera minuc iosa ent re  1 972 y 1976,  rev isando,  estu-
d iando y también exper imentando,  de modo que no fuese so lo  compi lar  y escr ib i r  s ino poner unos gra-
nos de arena en e l  conoc imiento y a lgunas h ipótes is  sobre lo  desconocido de nuest ras Act iv idades.  
 
 En pr imer  lugar  tomó e l  nombre,  propuesto por  un Maest ro  de l  Dr .  Ju l ius  H.  COMROE (Jr ) ,  es-
tud ioso de la  F is io logía,  espec ia lmente la  resp i ra tor ia,  y  autor  de “FISIOLOGÍA DE LA RESPIRA-
CIÓN”  y “ E L  P U L M Ó N ” ,  ent re  o t ros t rabajos,  qu ién señalaba que e l  término c ient í f ico de la  deten-
c ión resp i rator ia  en inhalac ión debía ser  APNEUSIS y no Apnea,  vocablo este que debía reservarse a  
la  retenc ión en estado de exhalac ión,  en base a las  ra íces gr iegas de ambos términos.  
 
 Una segunda modi f icac ión fue suplantar  e l  popular  término Subacuat ico (debajo de l  agua)  por  
ENDOACUÁTICO sustentando la  rea l idad,  dado que los buceadores nos desplazamos DENTRO (en 
gr iego:  endon )  de l  agua y no debajo  de e l la ,  como ind ica e l  pr imero,  pues nadie bucea por  dent ro  de l  
subst ra to que es lo que está debajo de l  agua y la  cont iene.  
 
 Ot ra  modi f icac ión más fue t ransformar  la  c las i f icac ión de l  Síndrome de HIDROCUCIÓN en 
HIDROCRIOCUCIÓN, porque la  rea l idad es que esta pato logía se produce por  aguas f r ías y no en 
cualqu ier  temperatura,  de modo que e l  término que deber ía  usarse es e l  nuevo y no e l  que LARTIGUE 
propuso in ic ia lmente,  s in  menoscabar  la  impor tanc ia de este en ser  e l  pr imero que descr ib ió e l  cuadro 
como independiente de ot ros factores y qu ien puso en a ler ta  respecto de l  mismo a F is ió logos,  Médi -
cos,  buceadores y nadadores.   
 
   Por  o t ra  par te  Def i  también s igu ió e l  camino de ALDAO, aceptando y colocando las conclusio-
nes de estudiosos precedentes pero inser tando sus propias teorías,  a lgunas de e l las nuevas,  y t ratan-
do la  mayor  par te  de los temas que se re lac ionan con e l  Buceo a Pulmón L ibre con una profundidad 
que no tenía s imi lar  en Caste l lano desde e l  exce lente l ibro de l  Dr .  Juan E.  SALA MATAS, “CAZA 
SUBMARINA”  (S in tes,  Barce lona,  1  965) .  
 
 APNEUSIS sorprendió a  los  que se creían “dueños de la  verdad”  dent ro de l  Buceo reg ional ,  
( luego lo har ía  UROSALPINX) a lgunos de los cuales ,  como anécdota de la estupidez humana, t rataban 
de ocul tar  su ex is tenc ia ( igual  que actua lmente las  de UROSALPINX y de nuest ra página Web) ,  más 
cas i  s iempre surgía un a lumno que los de jaba mal  parados con preguntas a las  que no sabían respon-
der ,  que eran ext ra ídas de APNEUSIS,  y con mucho pesar  tuv ieron que recurr i r  a  es te para estudiar  y  
aprender  lo que no sabían,  con lo que su rechazo hac ia nuest ro grupo aumentó notab lemente.   
 
 APNEUSIS no so lo l lenó e l  espac io vacío que quedó entre “MEDICINA DEL BUCEO”  y  su apar i -
c ión,  en cuanto a profundidad de t ra tamiento de temas,  s ino que s ign i f icó un qu iebre ent re  e l  Buceo 
Cient í f ico /  Técnico,  e l  Indust r ia l  /  Comerc ia l  y e l  Amateur (Recreat ivo /  Tur íst ico /  Deport ivo)  regiona-
les y la  separac ión de nuest ra  Rama,  la Cient í f ico /  Técnica Especí f ica  de e l los  y sus ins t i tuc iones,  
todas de est i lo  amer icano (mas bien Sudaca),  mientras que las nuestras son netamente tendientes a lo 
europeo preconsumista,  más medulares,  más f r ías,  más cercanas a Ciencia y Técnica que a lo socia l  y 
notab lemente le jos de lo  económico.  De no haber  tomado ese camino no exis t i r ían APNEUSIS,  tampo-
co los  múl t ip les exper imentos y operac iones rea l izados,  n i  las  mi les de páginas de publ icac iones,  n i  
UROSALPINX,  n i  nada,  ser íamos ot ra “ent idad c iv i l  s in  f ines de lucro”  sustentando logros menores 
agrandados o fa lsos y  defendiendo so lo  un micro feudo,  que pasar ía  s in  pena n i  g lor ia ,  no sumando 
nada de nada a l  que denominamos Océano de Conocimientos de La Humanidad .   Agrac iadamente 
nuest ros modestos logros demuest ran ot ros resul tados,  enfat izados especia lmente por e l  hecho s igni -
f icat ivo que nosotros promocionamos a publ icaciones colegas pero no somos c i tados por casi  nadie en 
la  Región,  por  supuesto con las excepc iones de ot ros que no so lo  nos c i tan s ino que usan aquel lo  que 
publ icamos y a lgunos hacen más y nos lo  agradecen.  
 
 S igu iendo con APNEUSIS,  la  idea de nuest ro grupo era cont inuar  las  obras hasta formar  un 
TRATADO, que rec ién se pudo mater ia l izar  en este S ig lo  XXI  con e l  Pr imer  Tomo ya rea l izado y  es-
tando en proceso de terminac ión de la  segunda correcc ión de l  Segundo Tomo.  

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 
  Consideramos que en 1 980 termina la  época p ionera reg ional  y comienza la  contemporánea,  
de modo que los recordator ios que puedan aparecer  no serán sobre p ioneros s ino respecto de aque-
l los  que in tentaron l levar  a  cabo publ icac iones per iód icas o ind iv iduales que apor taron algo sobre Bu-
ceo e Hiperbár ica.  
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5  -  C I E N C I A S  -  I n f o r m e s  

T I B U R O N E S  –  2  
 

 
V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  B R A V O ,  C h a r l y  -  D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .    

N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  R O V E R E ,  A n g e l  J .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l i p p e  
 
R e s e ñ a  –  Con t inuamos  con  nues t ro  In fo rme sobre  T ibu rones ,  re fe r i do  a  da tos  y  temas  que  hacen  a  la  
re lac ión  de  los  mismos  con noso t ros ,  l os  buceadores .   En  UROSALPINX 32  p resen tamos  da tos  genera les ,  a ta -
ques ,  p roducc ión ,  c i rcuns tanc ias  que  los  favo recen ,  teo r ías  sob re  l os  mismos ,  y  anexos ,  además  comen zamos  
con  la  somera  desc r ipc ión  de  espec ies  ag resoras  a  n i ve l  mund ia l ,  i n i c iando  po r  l as  t res  más  reconoc idas :  e l  
To ro ,  e l  B lanco  y  e l  T ig re ,  con t inuando  en  e l  p resen te  con  pa r te  de  los  temas  e leg idos ,  ya  i nd i cados  en   e l  p r i -
mer  a r t í cu lo :  
 
•  A c l a r a c i o n e s  y  A g r a d e c i m i e n t o s .  
•  T a b l a  d e  t o d a s  l a s  e s p e c i e s  i n v o l u c r a d a s  e n  a t a q u e s  d e  t o d o  t i p o .  
•  S o m e r a  d e s c r i p c i ó n  d e  a l g u n a s  d e  e l l a s .  
•  O t r a s  c o n s i d e r a c i o n e s .  
•  E l  m e d i o  a m b i e n t e .  
•  L a s  v í c t i m a s .  
•  M e d i o s  d e  d e f e n s a  
 

A C L A R A C I O N E S  Y  A G R A D E C I M I E N T O S  
A c l a r a c i o n e s  
 Ent re  nuest ro  pr imer  ar t ícu lo  y este tuv imos t iempo de anal izar  datos y b ib l iograf ía y dec id ida-
mente cambiamos las miras de este In forme d iverg iendo s in  más t rámite  de la  in formación general  así  
como de la  forma en que se encaran estos temas.  Por  var ias razones,  ent re  e l las :  
 
1.  -   No entendemos que se separe en ataques No Provocados y Provocados y se de je  de lado a estos 
ú l t imos.  Para nosot ros esto s ign i f ica dar  datos incompletos y por  ende inexactos  con respecto a la 
rea l idad.   Puede que sean exactos en lo  par t icular  ( los  a taques que nosot ros denominamos Volunta-
r ios  y e l  AAT No Provocados) ,  pero la  rea l idad es que NO se dan todos los datos.  
 
2.  -   La navegación acompaña hace mi len ios a la  Humanidad y desde los 30 de l  s ig lo  pasado se ha 
agregado e l  t ranspor te  aéreo.   Por  ende tampoco entendemos que se de je  de lado a los ataques de 
t iburón induc idos por  catást rofes,  que según veremos más adelante,  son más que los o t ros y cambian 
e l  orden de la  l is ta  de agresores.  
 
3.  -   Ya expresamos en e l  ar t ícu lo  anter ior  nuest ra  negat iva a aceptar  a  c las i f icac ión del  AAT /  SAF de 
dos t ipos de ataques,  cuando la  rea l idad muest ra  que son más.  
 
4.  -   Por  todas par tes en In ternet  se s igue sosten iendo que hay unas 32 especies de t iburones ent re ~  
370 que han atacado a l  hombre,  pero cuando nosot ros sumamos todas las que hemos detectado (con 
su actua l  taxonomía)  nos da un tota l  de 52.  Las c i f ras f inales de estos ar t ículos son nuest ras,  pues las 
bases de datos,  por  más que sean ac tua l izadas día  a  d ía ,  pueden estar  incompletas o no aceptar  a l -
gunos que para e l los  son dudosos o no t ienen la  suf ic iente documentac ión según sus normas.   
 
5.  -   F ina lmente nos in teresan muy poco los  in fant i les esfuerzos del  mercado consumista por d is f razar 
los  números y la  rea l idad y nos vo lcamos a la  información que resu l te más cercana a esta ú l t ima,  aun-
que par te  de nuest ras c i f ras hayan ten ido que obtenerse por  ext rapolac ión,  anál is is  de s i tuac iones  y  
cá lcu lo  matemát ico.  
 
A g r a d e c i m i e n t o s  
  En nuest ra  búsqueda de mater ia l  tuv imos que recurr i r  a B ib l iograf ía ,  páginas Web y personas,  
ent re  estas ú l t imas destacamos:  
 
B E L L I S I O ,  N o r b e r t o  B e r n a r d o  –  E l  Dr .  BELLISIO con sus 83 años s igue f i rme en la brecha 
y  en la  Secc ión Ic t io logía de l  MACN “Bernard ino Rivadavia”  tuv imos una amena conversac ión con e l  y  
su h i jo  Car los,  sobre t iempos v ie jos  y  actua les (nos conocemos desde 1 963)  y e l  nos gu ió  hasta la  
persona que nos br indó datos que no teníamos sobre los  t iburones zonales y genera les.  Agrac iada-
mente e l  Dr .  BELLISIO s igue act ivo,  rea l izando estudios e informes sobre pesca comerc ia l  en la p lata-
forma cont inenta l  y a ledaños y además de sus muchos hechos y t rabajos sobre aguas at lánt icas,  se 
cuentan múl t ip les campañas en e l  Antár t ico durante las  que rea l izó colectas que enr iquec ieron las 
co lecc iones de l  Museo en gran cant idad de espec ies.  MUCHAS GRACIAS.  
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C H I A R A M O N T E ,  G u s t a v o  E .  –  La persona a qu ien nos gu ió  e l  Dr .  BELLISIO fue e l  L icenc ia-
do CHIARAMONTE quién atendió a  uno de nosot ros en su of ic ina de l  MACN en una amena conversa-
c ión que versó sobre t iburones y nosta lg ias,  pues ha dedicado su Profes ión a aquel los  y así  como no-
sot ros en e l  Buceo e l  ha s ido test igo en la  Pesca,  de su depredación,  señalando la  cas i  ext inc ión de la 
Sarda (Carchar ias taurus ,  RAFINESQUE, 1 810)  y  la  d isminuc ión a n ive les paupérr imos de l  Cazón 
(Galeorh inus ga leus ,  LINNÉ,  1  758)  y de l  Gatuzo (  Muste lus schmit t i ,  SPRINGER, 1 940),  las especies 
que más han acompañado nuest ros buceos,  espec ia lmente en las costas de l  Uruguay.  
 
 E l  L ic .  CHIARAMONTE es e l  representante of ic ia l  de l  AAT /  SAF en la  Región y nos br indó da-
tos que no teníamos sobre ataques de se lac ios en la  misma,  que serán inc lu idos en e l  tercer  ar t ícu lo ,  
en e l  que t ra taremos los temas reg ionales.  MUCHAS GRACIAS.  
 
B U C H ,  R o b e r t  –  Asis tente de l  SAF /  AAT del  Museo de His tor ia  Natura l  de F lor ida,  EUA,  respon-
d ió  a  nuest ra  requis i tor ia  y nos ind icó la  lec tura de sus páginas en l ínea,  las  que cont ienen datos d i -
versos que s i  b ien no nos s i rv ieron d i rectamente nos ind icaron e l  camino a segui r  para a lcanzar  las  
c i f ras  comparat ivas que se verán en e l  presente.  MUCHAS GRACIAS.  
 

T O D A S  L A S  E S P E C I E S  I N V O L U C R A D A S  E N  T O D O S  L O S  A T A Q U E S  
-  E  -  Son aquel las con las que a lguna vez hemos ten ido encuentros.  
-  C A  -  Invo lucradas en cont raataques acuát icos o en acc identes en seco,  reg ionales.  
-  A M R  -  La ún ica espec ie que se sabe  que estuvo invo lucrada en un ataque mor ta l  regional .   
-  A G  -  Ataques genera les según BALDRIDGE + e l  AAT o ISAF + Datos var ios +  Datos nuest ros.  

N o m b r e  c i e n t í f i c o  
 
A u t o r  -  a ñ o  

N o m b r e s  c o m u n e s  (AP ambos 
Océanos – A =  At lánt ico /  I  =  ïnd ico /  
P= = Pací f ico /  ¿? = NO sabemos)  

1.  A lop ias superc i l iosus  A G  LOWE – 1 839 
Zorro – Azotador  –  Coludo -  Cola De 
Guadaña – Raposa –de o jos grandes -  
AIP 

2.  A lop ias vu lp inus.  A G  BONNATERRE – 1 788 Zorro -  (etc . )   -  AIP 

3.  Carcharh inus acronotus A G  POEY – 1 860 Amar i l lo  –  Nar iz  negra -  A 

4.  C.  a lb imarg inatus  A G  RÜPPELL -  1837 De Puntas Plateadas o b lancas-  P 

5.  C.  a l t imus  A G  SPRINGER – 1950 Baboso -  De nar iz  grande – Nar igón – 
P icoto -  A 

6.  C.  amblyrhynchus  A G  BLEEKER -  1856 Gr is  de ar rec i fe  – Punta Negra de ar re-
c i fe -  IP 

7.  C.  amboiens is  MÜLLER & HENLE – 1839 Ojo de cerdo -   AIP  

8.  C.  brachyurus  E  -  A G   GÜNTHER -  1  870.  Bacota -  Cobr izo – Bal lenero broncea-
do – AP  

9.  C.  brev ip inna  A G  MÜLLER & HENLE – 1839 Hi lador  -  Volador  –  AIP 

10.  C.  fa lc i formis  A G  MÜLLER & HENLE – 1839 Sedoso – Lust roso – AIP 

11.  C.  f i t zroyens is  WHITLEY -  1943 Bal lenero  

12.  C.  ga lapagensis  A G  SNODGRASS Y HELLER -  
1905 De las Galápagos – P 

13.  C.  isodon A G  MÜLLER & HENLE – 1839 De d ientes f inos -  A 

14.  C.  leucas  A G  MÜLLER & HENLE – 1839 Toro -  Chato – de l  Zambeze,  de l  lago 
de Nicaragua -  T .  Sarda – etc .  – AIP 

15.  C.  l imbatus  A G  MÜLLER & HENLE – 1839 Macui ra -  Puntas Negras – AP 

16.  C.  longimanus E  -  A G  POEY -  1861 Oceánico,  de a le ta  redonda (o  redon-
deada)  y punta Blanca -  AIP 

17.  C.  melanopterus A G  QUOY & GAIMARD -  1824 Aleta  negra de ar rec i fe –  IP (Medi t . )  

18.  C.  obscurus E  –  A G  LESUEUR -  1  828  Jaquetón Lobo -  Oscuro – Dusky – 
Arenero -  AIP 

19.  C. perezi i  A G  POEY, 1876 De Arrec i fe  Cora l ino -  A 

20.  C. p lumbeus A G  NARDO -  1  827 T.  de barra de arena -  Trozo -  A le ta  de 
Car tón – Bras i lero – Mi lber to  -   AIP 
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Nombre cient í f ico Autor -  Año 
N o m b r e s  c o m u n e s  (AP ambos 
Océanos – A =  At lánt ico /  I  =  Índ ico /  P 
=  Pací f ico /  ¿? = NO sabemos)  

21.  Carchar ias taurus E  –  A G  -  C A  RAFINESQUE – 1 810 Sarda -  T igre Arenero -  Toro -  Esca-
landrún – T.  de leznas -   AIP 

22.  Carcharodon carchar ias A G   LINNÉ -  1  758 Jaquetón -  B lanco – Gran Blanco -  
Af r icano – T in torera -  AIP 

23.  Galeocerdo cuv ier i  A G  PÉRON & LESUEUR -  1822 Tigre -  T intorera – Cometodo -  AIP 
24.  Galeorh inus ga leus E  –  A G  -  

C A  LINNÉ -  1  758.  Cazón – Trompa de cr is ta l  –  V i tamínico 
– Recorrecostas -  Acei tero -  Tope -  AP

25.  Ginglymostoma c i r ratum  A G -

C A  BONNATERRE – 1 788 Nodr iza -  Gata Nodr iza – AP  

26.  Glyphis  ganget icus  A G  MÜLLER & HENLE – 1839 T.  Del  Ganges – ( IP -  Río Ganges y  
Gol fo de Bengala,  Pak is tán)  -   

27.  Heptranchias per lo  A G  BONNATERRE -  1 788 Gr is  -  De 7 Agal las -  AIP 

28.  Heterodontus f ranc isc i  A G  GIRARD -   1855 Cabeza de toro – Dormi lón,  Suño o  
Sueño Cornudo – Puerco -  P 

29.  Hexanchus gr iseus E  -  A G  BONNATERRE -  1 788 Gr is  -  de 6 Agal las  -  Cañabota  -  T .  de 
hoc ico obtuso -  AIP 

30.  Isurus oxyr inchus E  -  A G   RAFINESQUE -  1 809 Marra jo  -  Mako de a le ta  cor ta  -  A lecr ín 
-  Dentudo – Moro -  AIP 

31.  I .  paucus A G  GUITART MANDAY, 1966 Mako de a le ta  Larga (A le tón)  -  A lecr ín 
–  Dentudo – Car i te  -AP 

32.  Lamna d is t rop is  A G  HUBBS Y FOLLETT -   1947 Salmón – Salmonero – PN 

33.  L .  nasus  A G  BONNATERRE -  1 788 Moka -  Porbeagle – Sard inero – Cai lón 
-  AIP 

34.  Nebr ius fer rug ineus  A G  LESSON -  1831 Nodr iza morena,  leonada o atezada- IP

35.  Negapr ion brev i rost r is  A G  POEY – 1 868 L imón – Galano -  AP 

36.  Notorynchus cepedianus E -

A G  –  C A -  A M R   PÉRON -  1 807 
Gatopardo – Pin to –  T .  de 7 Agal las  –  
Manchado -  Kayachaya -  P in to  -  P in ta-
r ro jas (Patagonia)  –  AP 

37.  Orecto lobus dasypogon A G  BLEEKER -  1867 Wobbegong bor lado o tese lado -  T .  
Tapiz o  A l fombra -P 

38.  O.  macula tus  A G  BONNATERRE -  1788 W.  manchado – T .  Tapiz  o  A l fombra -  P

39.  O.  ornatus  A G  DE VIS -  1883 W.  ornamentado o jaspeado – T.  Tapiz  
o  A l fombra -  P 

40.  Pr ionace g lauca LINNÉ – 1 758 Azul  – T in torera -  AP 

41.  Scymodon r ingens A G  BARBOSA DU BOCAGE Y 
BRITO CAPELLO -  1864 Pez perro de d ientes cuchi l lo   -  A 

42.  Sphyrna lewin i  GRIFFITH & SMITH –  
1  834 Mar t i l lo  común o negro -  AP 

43.  S.  media  A G  SPRINGER -  1940 Mar t i l l lo  medio o  mediano -  AP 

44.  S.  mokarranA G  RÜPPELL -  1837 Gran Mar t i l lo  –  M.  g igante -  AP 

45.  S.  t iburo  A G  LINNÉ – 1 758 M.  o  T iburón de Bonete – Lanetón  AP

46.  S.  tudes E  -  A G  VALENCIENNES -  1822 Mar t i l lo  o j ich ico -  AP 

47.  S.  zygaena E  -  A G  LINNAEUS -  1  758 Cornuda de p ie l  l isa -  Mar t i l lo  Cruz -  
AP 

48.  Squat ina argent ina E  -  C A  MARINI  -1 930 Angel i to  –  Pez Ángel  –  Angelote argen-
t ino -  A 

49.  Sutorectus tentacula tusE G  PETERS – 1 864 Wobbegong.  tentaculado – I ,  Aust ra l ia

50.  Tr iaenodon obesus A G  RÜPPELL -  1837 Aleta b lanca de ar rec i fe  -  IP 

51.  Tr iak is  semi fasc iata  A G  GIRARD – 1 855 T.  Leopardo – PE 

52.  Tr igonorrh ina fasc ia ta  A G  MÜLLER & HENLE – 1841 Banjo (Aust ra l ia)  -  P 
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D E S C R I P C I Ó N  B R E V E  d e  a l g u n a s  d e  l a s  e s p e c i e s  q u e  l l e g a n  a  n u e s t r a  R e g i ó n  
R e c o r d a r  q u e  T o r o ,  B l a n c o  y  T i g r e  e s t á n  e n  T i b u r o n e s  1  

T o r o  –  ( C a r c h a r h i n u s  l e u c a s ,  MÜLLER & HENLE,  1839)  –  C O R R E C C I Ó N  -  Esta c i ta  es s im-
p lemente para agregar  datos  que gent i lmente nos fac i l i tó  e l  L icenc iado Gustavo CHIARAMONTE que 
en 1 998,  en e l  t rabajo c i tado en la B ib l iograf ía extendió la  presenc ia  de l  leucas  hasta la  zona bonae-
rense argent ina (ar t ícu lo  anter ior )  agregando e l  Río Uruguay hasta las costas de la Provinc ia de Entre 
Ríos en las un Toro rea l izó un ataque no mor ta l  a  una joven bañis ta  en 1 997 o 98. 
 
B l a n c o  –  (Carcharodon carchar ias )  –  CORRECCIÓN  -  Según  www.dataf ish.org ,  e l  e jemplar  
más grande conocido mid ió  790 cm y pesó 3 400 kg  con lo  cuál  pasar ía a l  f rente de los  T iburones de 
presa capturados,  desplazando al  Galeocerdo cuvier  (T igre)  que,  en acuerdo a nuestros datos,  estar ía 
en e l  2°  lugar  con e l  obten ido en 1 978 en Las Azores (Pto.  S.  Miguel )  de ~ 740 cm y ~  3 100 kg.   

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
M a k o  - ( I s u r u s  o x y r i n c h u s ,  RAFINESQUE, 1  810)  -  Marra jo  común o de a le ta  cor ta,  Moro,  
Mako,  Marra jo ,  Marra jo d ientudo  
 
 Este t iburón,  en acuerdo a pescadores e ic t ió logos es de costumbres s imi lares a l  B lanco,  des-
p legando además una excelente ve loc idad sosten ida que supera los 30 km /  h,  que le  permi te la per -
secuc ión de peces ve loces,  a lgunos de e l los  agres ivos y tan pe l igrosos como e l .   

 
 Sus d ientes son de t ipo lezna o daga,  sumamente agudos y  de largo bastante mayor  que su 
ancho,  d iseñados por  la  natura leza para e l  sostén de la  presa con pocas pos ib i l idades de escape.  Es-
pec ie  cosmopol i ta ,  migrator ia,  e l  Marrajo  recorre anualmente unos 3.000 Km entre las costas de uno y 
ot ro  lado del  Océano.  BALDRIDGE y e l  AAT le adjudican ataques morta les a humanos,  s i  b ien no es un 
t iburón común en las costas,  pref i r iendo mar  abier to  y profundo donde moran las espec ies que pers i -
gue dentro de la  zona de “a taques durante todo e l  año”  aunque su d is t r ibuc ión excede la  misma.  Con-
s ideramos que junto con e l  Toro,  e l  Azul ,  e l  Oceánico y a lgunos ot ros,  son responsables de muchas 
más muertes y ataques que e l  T igre y e l  B lanco,  pues estos t iburones migrator ios t ienen una neta pre-
senc ia en los  cuadros de catást rofes en océanos y estuar ios,  que son los lugares y hechos durante los 
cuales se producen muer tes masivas,  qu izás por  ent rar  los  t iburones en competenc ia f renét ica por  la  
comida.   En nuest ro  caso nunca nos topamos buceando,  con uno de e l los .  Su tamaño máximo ser ía de 
400 cm y un peso máximo (d iscut ido)  ent re  500 y 600 kg.  
 

 
A z u l  –  (P r i o n a c e  g l a u c a ,  L I N N É ,  1  7 5 8 ) .  –  T intorera – Azul  -  
 
 Su forma en más ahusada que la  de ot ros t iburones grandes,  se lo  ve de lgado y es d is t inguib le  
en aguas t ransparentes por  e l  co lor  de su lomo,  azu l  in tenso que decl ina en los laterales para l legar  a l  
v ient re  como ce leste o b lancuzco.  Se t rata  de un t iburón cosmopol i ta  y muy migrator io  que se mueve 
espec ia lmente en la  reg ión de los ataques durante todo e l  año ,  como va de uno a  ot ro  lado de los 
océanos es mayormente de aguas abier tas aunque a veces l lega hasta las  costas.  Aparentemente es 
e l  t iburón que anualmente recorre mayores d is tanc ias,  que l legan a 6 000 km ent re las costas medi te-
r ráneas y las  de USA,  esto lo  hace impor tante a  la  hora de catást ro fes sobre agua,  pues se ha notado 
su presenc ia durante las  mismas y resu l ta  par t íc ipe de las masacres.  Los mayores ejemplares conoci-
dos rondan los 400 cm y a lcanzan ent re  200 y 250 kg.   Se le  ad jud ican ataques mor ta les a humanos,  
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en costas,  genera lmente en mayor  cant idad que a l  Oceánico,  aunque a lgunos autores dan a este ú l t i -
mo como más pe l igroso.   Nosot ros nos inc l inamos por  un equi l ib r io  de pe l igros idad.  Aunque no los 
hemos contactado buceando,  hemos notado su presenc ia a l  navegar  en lanchas pesqueras en las cer-
canías de l  Cabo Polon io  y  de La Paloma,  en zonas de océano abier to  (no más de 4 o 5 veces en todos  
los años mencionados) ,  eran e jemplares adul tos de unos 3,5 a ~ 4 m y estaban so l i tar ios.  
 

 
 
 
 
 
 
 

 
O c e á n i c o  -  C a r c h a r h i n u s  l o n g i m a n u s ,  POEY, 1861)  –  T .  de a leta  redondeada o redonda con 
punta b lanca – T.  de Punta b lanca -   
 
 Ot ra  espec ie cons iderada de a l ta  pe l igros idad,  ta l  como señalamos en e l  ar t ícu lo  anter ior  que 
sumado a l  Toro,  B lanco,  T igre y Mako conf igurar ían e l  grupo que a lgunos denominan El Quinteto de la 
Muer te.   Cuando se agregan las catást rofes nosot ros sospechamos que con el  Toro,  e l  Azul ,  e l  Mako y 
o t ros son los  causantes de múl t ip les muer tes.  S in  embargo en cercanías de la  costa los  Wobbegong o 
t iburones “a l fombra” ,  junto  con e l  Nodr iza suman más ataques que cada una de aque l las espec ies por  
separado,  menos e l  Toro.  El  Oceánico es cosmopol i ta,  recorre los océanos y generalmente no arr ima a 
las  costas.  En Océano ab ier to  se sabe de su par t ic ipac ión en masacres de humanos durante los  nau-
f rag ios y catást rofes aéreas,  en los  cuales su compor tamiento es a l tamente agres ivo.   La ta l la  puede 
a lcanzar  los  400 cm de largo y de 160 a 180 kg de peso (Cerv igón et  a l . ,  1992) .  
 
G r i s  -  (H e x a n c h u s  g r i s e u s ,  BONATERRE, 1 788)  –  T .  de 6 agal las  –  T .  de hoc ico obtuso 

 
 Es una espec ie  muy migrator ia  con presenc ia  c i rcunglobal .  Su color  es var iable,  de gr is  c laro a 
oscuro,  t iene 6 hendiduras branquia les.   Se han pescado e jemplares fuera de costas y los  encuentros 
con buceadores en Uruguay se han dado en var ias  oportunidades con a lgunos e jemplares juveni les de 
ent re  1,5 y 2  m,  aguas afuera de la  escol lera de La Paloma,  en e l  Bajo 18 de Ju l io  notándose b ien sus 
6 hendiduras branquia les,  compor tándose como peces comunes s in  agres ión a lguna,  mient ras que en 
ot ros lugares donde es habi tua l  su presenc ia  esta se marca como pel igrosa pues se le  a t r ibuyen ata-
ques mor ta les a  humanos,  cosa fact ib le  pues en su d ie ta  ent ran mamíferos como lobos,  focas y de l f i -
nes.   Tampoco es de desechar  su presencia en masacres asociadas a catástrofes.  En cuanto a tamaño 
y peso,  aparentemente puede a lcanzar  ~ 500 cm de largo y hasta 600 kg de peso.  
 
Z o r r o s  –  ( A l o p i a s  v u l p i n u s ,  BONATERRE 1788) ,  (A l o p i a s  s u p e r c i l i o s u s ,  L O D E ,  1  8 3 9 )  -  y  
A l o p i a s  p e l á g i c u s ,  N A K A M U R A ,  1  9 3 9 ;  e s t e  n o  s e  d a  c o m o  p e l i g r o s o )  -  Azotador ,  Coludo,  Ra-
posa,  Guadaña,  Cola de zorro,  Zorro Negro (e l  2°) ,  Zorro pe lág ico -  La f igura es de l  vulp inus .  
 
 E l  esquema da una buena idea de sus formas y e l  porqué de sus nombres,  una a le ta  caudal  de 
largo es semejante a l  de l  resto  de l  cuerpo,  es usada para desplazarse y  para atacar ,  a tontando a sus  
presas o d i rectamente matándolas  para después devorar las t ranqui lo .   Comparada con e l  resto de las  
espec ies su mor fo logía muest ra  una l igera compres ión de la  par te  f ronta l  ent re  su hoc ico y las  hendi -
duras branquia les.  Su co lorac ión es gr is  oscura en e l  lomo y la tera les y v ient re  b lanco.  Son espec ies  
cosmopol i tas  a l tamente d inámicas que recorren las aguas  de At lánt ico,  Pací f ico e Índ ico dent ro  de la  
ampl ia  zona de ataques est iva les y por  ende merodean tanto por  mar  ab ier to  como por  las  costas de-
b iendo señalarse que pueden andar  en pequeños cardúmenes,  cons iderándolos espec ies pe l igrosas,  
sa lvo a l  pelág icus .  
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 Es probable que actúen en casos de catástrofes y sean responsables de part ic ipar  en masacres 
humanas.  Se los da como presentes en nuest ra Región,  inc luyendo zonas costeras,  (a l  superc i l iosus  
que l lega hasta Uruguay y a l  vulp inus que a lcanza a Argent ina)  nunca nos hemos topado con uno de 
e l los ,  s i  b ien hemos v is to  a lgunos que los pescadores  ar tesanales han capturado fuera de costa.   E l  
tamaño máximo que se le  ad jud ica es a l  vulp inus  que ha l legado a 760 cm y e l  peso máximo anotado 
por  dataf ish  a lcanza los 364 kg en un superc i l iosus,  nosot ros tenemos cons ignado a lgo más.  
 
 
 

 
O s c u r o  -  (Carcharh inus obscurus,  LESEUER, 1 818)  – Oscuro – Lobo – Pardo -  Dusky  
 
 Este t iburón es también un cosmopol i ta ,  nadador  de grandes d is tanc ias y se ind ica que real iza 
recor r idos anuales de unos 3 000 km l legando por  lo  menos a Uruguay (a l l í  nos encontramos con algu-
nos) .  De lomo gr is  ent re  mediano y  oscuro,  var ios  in tegrantes y conocidos de nuest ro  grupo lo  hemos 
v is to  en las  cercanías de l  faro de La Paloma,  t ra tándose de e jemplares juveni les ent re  1 ,5  y 2  m,  pero 
que guardaban las  caracter ís t icas de forma y co lor  de la  espec ie.  Se le  adjudican ataques a humanos,  
s in  embargo,  los  que suponemos haber  v is to  se han compor tado astuta y  t ímidamente,  v ig i lándonos 
desde at rás,  pero huyendo cuando nos hemos dado la  vuel ta  y los  enf rentamos.   También suponemos 
que es ot ra de las especies que puede par t ic ipar  de masacres durante las catástrofes marí t imas por  e l  
hecho de ser  migrator ia  de costas y de mar  ab ier to.  Su tamaño máximo se ind ica en a lgo más de 420 
cm y su peso en 350 kg.  

 
T .  d e  b a r r a  d e  a r e n a  –  (C a r c h a r h i n u s  p l u m b e u s ,  NARDO, 1 827)  -  Trozo – A le ta  de Car tón –  
Bras i lero -  Mi lber to (T .  de Mi lberg,  nombre caducado)   
 
 Ot ra  espec ie no habi tua l ,  pero que está presente en nuest ra  Región,  la  tenemos v is ta  en e l  
agua y capturada por  pescadores ar tesanales e indust r ia les,  su hábi ta t  mayor  l lega a Bras i l  país  en 
cuyas costas le ad jud ican ataques y muer tes,  aunque en ot ras par tes se lo  da como inofens ivo.   
 
 Nosot ros hemos apreciado algunas veces e jemplares sol i tar ios en cercanías del  faro y del  Bajo 
18 de Ju l io  en La Paloma,  más veces en este ú l t imo y cerca de la  escol lera,  así  como suponemos 
haber  enf rentado a una pare ja  joven (de unos 120 cm) que nos seguía ent re  la  costa de l  Cabo Polon io  
y una de sus is las,  cuyos e jemplares huyeron ve lozmente cuando nos d imos vuel ta  y  pretendimos em-
boscar los.  Su tamaño a lcanza a ~ 200 cm y su peso a ~  150 kg.   
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N o d r i z a  -  ( G i n g l y m o s t o m a  c i r r a t u m ,  B O N N A T E R R E ,  1  7 8 8 )  –  Gata Nodr iza -  Nodr iza  
 
       E l  t iburón nodr iza es un orecto lob i forme,  orden que agrupa a fami l ias  de t iburones de múl t ip les 
formas,  como los Nodr iza y los  Wobbegong,  t iburones a l fombra o tap iz ,  cuya apar ienc ia  y hábi tos los  
hacen confundi rse con el  subst rato  que los  rodea:  no así  a l  Nodr iza.   

  
 Este t iburón es de boca ch ica de d ientes muy f i losos con mord ida fuer te .  De hábi tos natura les 
que hacen que se act ive ent re  la  penumbra y la  noche manteniendo una act i tud inact iva e l  resto de la  
jornada,  en la  cual  buscan cuevas,  oquedades y aguas templadas para descansar.   Son ejemplares de 
ar rec i fe  de gran adaptab i l idad,  ta l  que hay qu ienes los t ienen como mascotas en acuar ios compor tán-
dose con poca agres iv idad,  la  que genera lmente se mani f iesta  en respuesta a act i tudes humanas que 
no le  gusten a l  e jemplar ,  como ser  manoseados (muy s imi lar  a  la  conducta de perros y gatos) .  Más 
b ien habi tan las zonas t rop ica les y son netamente loca les,  en este caso se indica a la especie como el  
ún ico orecto lob i forme que habi ta  en e l  At lánt ico.   Se le  ad jud ican agres iones que lo  co locan ent re los  
pe l igrosos más que ent re los mor t í feros,  pues muchas de el las son react ivas y no voluntar ias.  Tamaño 
máximo:  430 cm y un peso de ~ 110 kg.  A lcanza Bras i l  y hasta ahora no l lega a nuest ra Región.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

W o b b e g o n g s  –  Géneros:  E u c r o s s o r h i n u s ,  O r e c t o l o b u s  y S u t o r e c t u s  con var ias especies – 
T iburones tap iz  o  A l fombra –  
 
 Estos t iburones son loca les y ar recí fa les,  de hermoso co lor ido y d ibu jo  y  de formas p lanas s i -
mi lares a las  de los angelotes,  habi tando en oquedades y  cuevas,  t ra tando de pasar  desaperc ib idos  
durante las horas de luz y act ivándose durante las  sombras.  Los hay de d iversos tamaños ten iendo 
a lgunos menos de 50 cm y a lcanzando ot ros unos 400 cm; precisamente este año se han descubier to 2 
nuevas espec ies aust ra l ianas que hasta ahora habían pasado desaperc ib idas a los  B ió logos,  a  pesar  
de habi tar  aguas costeras de arreci fes conocidos.  Son aparentemente calmos pero realmente procl ives 
a morder ,  tanto s i  se los  molesta como s i  se les  impide e l  paso,  e l  AAT les ad jud ica unos 23 ataques 
Voluntar ios;  por  ende los tota les deben ser  muchos más,  genera lmente no mor ta les .  Estas espec ies 
per tenecen todas a l  Pací f ico.  
 
 En e l  próx imo ar t ícu lo  veremos las espec ies que cons ideramos “nuest ras”  aunque a lgunas de 
e l las  sean de ampl ia  d is t r ibuc ión cosmopol i ta  y moren en todos los  océanos y mares,  y como estos 
ar t ícu los t ratan de t iburones en general ,  no solo de agresores,  mostraremos algunos que no se marcan 
como ta les pero que han estado presentes en nuest ros buceos o pescados ar tesanalmente.  
 

 
O T R A S  C O N S I D E R A C I O N E S  

 
T A M A Ñ O S  D E  L O S  A G R E S O R E S  

 BALDRIDGE ind icó en su l ibro que e l  AAT tenía regis t rados ataques que iban desde una Sarda 
no nata que mord ió  e l  dedo de l  Dr .  Stewar t  SPRINGER mient ras este inspecc ionaba e l  v ient re de su  
madre,  pasando por  e jemplares de 45 cm hasta mayores de 6 m.   Nosot ros reg is t ramos en seco,  sa-
cado de un anzuelo,  e l  cont raataque de un Cazón de 40 cm que,  de manera obv ia ,  se defendió de 
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quienes lo  habían her ido y capturado,  cons iderándose que un t iburón con d ientes con cúspides desde 
1 m es pe l igroso en ataque ind iv idual  y que en ataques co lect ivos son pel igrosos los de menor  tama-
ño.   Según los datos de l  l ib ro de BALDRIDGE, en e l  AAT e l  promedio genera l  de tamaño de los agre-
sores era de ~  2 m y ampl iando e l  hor izonte de 1,5 a 2,5 m,  que es in teresante para tener  en cuenta,  
pues e l  t iburón s i  b ien puede morder  pe l igrosamente con menor  tamaño,  su fuerza de ar rast re  y su  
res is tenc ia  no son enormes (comparadas con las nuest ras)  pero cuando superan 1,5 m adquieren mu-
cha más y sumadas a su arsenal ,  la  cosa resu l ta  en mayor  pe l igro  y compl icac iones.  
 

T I B U R O N E S  C E B A D O S  
     Espec ia l is tas que han pasado par te  de sus v idas junto a t iburones,  estudiando y f i lmando,  como la 
Dra.  Eugine CLARK y Ramón BRAVO así  como Ic t ió logos que los  han estud iado,  cons ideran rea l  la  
pos ib i l idad de que un t iburón que probó carne humana vuelva a hacer lo ,  pero hasta ahora no se ha 
estab lec ido la  causa (o las  causas)  de esa conducta.    
 
 Hace a lgunos años buceadores de d is t intos países sostenían la  idea de que a l  devorar  una 
v íc t ima humana e l  t iburón se hacía a fecto a  su carne,  pero tanto en e l  CATE como en INTERPHASE 
( lo  mismo que R.  BRAVO) pensamos de ot ra  manera,  estando mas cercanos a una de las  t res teor ías 
que demostró en La Ind ia ,  sobre las f ieras cebadas de Kumaón ( t igres y leopardos) ,  qu ién a l l í  rec ibe 
homenaje como a l  máximo defensor  de l  t igre en sus var ias espec ies,  J im CORBETT,  en base a las  
s igu ientes pos ib i l idades:  
 
1.  -   Genera lmente se t ra taba de un an imal  v ie jo  o parc ia lmente ba ldado (muchas veces por  tener  in-
ser tas  espinas de puercoespín en a lguna de sus patas delanteras),  que un día,  hambriento,  mataba un 
humano y  se lo  comía,  aprec iando lo  fác i l  que le  resu l taba,  de ta l  manera que cuando vo lv ía  a  tener  
hambre repet ía la  acc ión y no tardaba en cebarse.  
 
2.  -   Otra pos ib i l idad era e l  caso de un animal  joven que de cachorro acompañase a su madre,  cebada,  
en la  captura y poster ior  comida de un humano,  de modo que lo considerase dentro de su a l imentación 
natura l  aunque no habi tua l ;  bastaba una merma de a l imento en su área para que se dedicara a cazar  
humanos y se cebara.  
 
3.  -   La tercera forma era la  casual  donde se encuentran e l  fe l ino y  e l  hombre,  e l  pr imero mata a l  se-
gundo y  a t ra ído por  la  sangre y la  carne,  devora a  su v íc t ima,  comprobando también la  fac i l idad de la  
caza y de la  misma manera anter ior ,  cuando mermase e l  a l imento natura l  no tendr ía  inconveniente en 
sa l i r  a capturar  humanos y f ina lmente cebarse.  
 
      Nosot ros suponemos que e l  t iburón se encuentra en e l  tercer  caso y no se ceba por el  sabor de 
la  carne s ino por  la  fac i l idad de captura,  s igu iendo la  l e y  d e  e c o n o m í a  d e  e s f u e r z o s  que les l leva a 
comer cualqu ier  cosa que ande en e l  agua ev i tando entab lar  combates (por  eso,  a  pesar  de sus formi -
dables dentaduras,  son carroñeros) .  S iendo los humanos mucho menos hábi les  y ráp idos y mas f rág i -
les  que e l  a l imento natura l ,  no resu l ta  d i f íc i l  que se ceben con nosot ros,  y  en ese caso es fact ib le que 
t iburones cosmopol i tas  como e l  Gran Blanco y e l  T igre permanezcan en una zona donde cazan s in  
d i f icu l tad v íc t imas humanas,  ta l  como sucedió en Cal i forn ia  en 1 974 y  en México en 1 975,  en que en 
cada caso un so lo  t iburón se merendó var ios humanos en e l  lapso de unos meses.  E l  de México,  f i -
na lmente fue capturado (un T igre) ,  qu ien tenía en su inter ior  restos de las c inco personas que devoró  
en la  zona,  o  sea que es obv io  que la  d igest ión humana no les resu l ta  fác i l  ( la  verdad es que no le  
caemos b ien a cas i  n ingún an imal  que se prec ie  de ser lo ,  en independencia  de nuest ra carne) .  
 

T I B U R O N E S  A C O S T U M B R A D O S  
 Actualmente hay un fuer te debate entre Ict ió logos, buceadores,  conservacionistas y operadores 
tur ís t icos que actúan en áreas de t iburones y acostumbran at raer los con comida montando un show del 
que par t ic ipan tur is tas,  muchos en seco empleando barcos con fondo de cr ista l  y ot ros como buceado-
res.  Cient í f icos,  conservac ion is tas y  buceadores  ind ican que deben abandonarse esas práct icas,  por  
var ias razones técn icas y  c ient í f icas (que nosot ros cons ideramos vá l idas) ,  mient ras que los operado-
res def ienden la  cuest ión como fuente de t rabajo e  ingresos económicos,  que se perder ían en caso de 
supr imi rse legalmente ese t ipo de show.  Las proporc iones en foros y encuestas d i rectas e ind i rectas 
señalan una postura POR la  proh ib ic ión de 5 a 1 en e l  genera l  de los países,  proporc ión que para Ja-
pón se ext iende a 7 a  1 (¿comple jo  de cu lpa por  la caza ind iscr iminada de ba l lenas?) .  
 
 Estos t iburones se van acostumbrando a ser  a l imentados a c ier tas horas día  a  d ía  y  de jan de 
capturar  presas de manera natura l  o  merman sus capturas,  pasando a una dependencia de l  hombre y  
cambiando sus hábi tos,  tema que deber ía  ser  es tud iado a fondo para determinar  como evoluc iona.   
Nuest ra  postura es que esa conducta no es inocua y que debe prohib i rse porque los t iburones t ienen 
que asoc iar  a l  humano con la  comida y s i  bucea a lgu ien que no la  por ta  es pos ib le  que reacc ionen de 
mala manera,  mient ras que de no ex is t i r  e l  show y la a l imentación,  accionarían naturalmente y no con-
d ic ionados por  las  c i rcunstanc ias.   S i  se qu iere agregar  b iomasa en d i ferentes n iveles de la  Cadena 
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Tróf ica (en la  cant idad y  con la  granulometr ía  adecuadas,  para no favorecer  desequi l ibradamente a  
a lgunas espec ies) ,  corresponde actuar  en e l  anonimato,  vo lcándola a las aguas desde embarcaciones 
y/o  con ayuda de buzos,  y no proceder  a  dar  de comer en la boca,  pues este segundo caso es poco lo  
que puede apor tar  y modi f icar ía  notab lemente la  conducta de esos t iburones,  en e l  segundo se proce-
der ía  de una manera que no var iar ía  las  condic iones de carroñeros de los escualos,  tarea que v ienen 
desempeñando desde que los humanos comenzamos a ar ro jar  res iduos a las aguas.  No son hechos 
iguales ni  similares,  son totalmente di ferentes .  
 
 Los datos que van apareciendo indican que pocas veces se dan ataques durante los show, pero 
que los hay,  s in  embargo han sucedido más ataques fuera de estos,  hecho que podr ía  expl icarse por  
la  conducta condic ionada de los  t iburones loca les ante la coincidente presencia humana con la dádiva 
de la  comida.   Cuando se produce la  presenc ia  humana s in  la  comida,  es tos t iburones,  que han s ido 
condic ionados durante c ier to  t iempo,  sorprendidos,  f rust rados y pos ib lemente enojados por  no tener  
acceso a la  comida que cons ideran acompañante de los humanos,  podr ían atacar  a cualqu iera que 
acudiese a l  lugar .  También podría ser  que a l  no l levar les a l imento lo considerasen un int ruso o compe-
t idor  por  la p i tanza,  que dar ía  mot ivo a ot ras causas de ataques.   
 
 Nosotros entendemos que el  hombre debe part ic ipar act ivamente de la  conservación y recons-
trucción  de la  cadena t ró f ica oceánica,  dado que es la  espec ie que la  t rastornó,  pero estos show no 
t ienen nada que ver  con la  misma y son s implemente un ent reten imiento para los tur istas en seco,  uno 
de r iesgo para los  buceadores y una forma de obtener  ganancias para los  operadores.    
 
 Lamentablemente desde la  ins taurac ión de l  mercado consumista los  argumentos económicos 
han prevalec ido sobre los  c ient í f icos y e l  fantasma de la  desocupación,  aunque sea en mín imo grado,  
se hace ostens ib le  para sostener  conductas humanas inadecuadas (pero que a a lgunos les dan buena 
ganancia)  y entendemos que este es ot ro  caso en e l  cua l  se da esa s i tuac ión.  Hace 450 mi l lones de 
años los t iburones habi tan los  océanos y durante los mismos no neces i taron que los humanos les de-
mos de comer en la  boca n i  lo  neces i tan ahora,  lo  que neces i tan es que se de je de depredar los y se  
les permi ta y ayude a reparar  e l  daño que d icha depredación ha de jado en sus comunidades.   
 

T I B U R O N E S  A C O M P A Ñ A N T E S  
 Al  ún ico que conocemos que le  pasó a lgo así  en nuest ra  Región antes de la  súper  indust r ia  
pesquera uruguaya,  o  sea cuando todavía veíamos t iburones en las prox imidades de la  costa,  fue a  
DE FILIPPO, que en un Marzo de pr inc ip ios de los 70,  encontró  aguas de t ransparenc ia  excepc ional  
que se estac ionaron por  más de 20 días en La Paloma y durante sus ú l t imos buceos de esa temporada 
en los que cont ro laba e l  resu l tado de la  act iv idad de mar isqueros loca les,  en la  zona de costa afuera 
en la  que se abren las  Bahías hac ia e l  S o “Boca Chica”  se “contactó”  con dos pequeños t iburones que 
andaban jun tos aunque eran de dos especies,  un Cazón y un Gatuzo de unos 80 cm cada uno,  que a l  
ver lo  por  vez pr imera en lugar  de escapar  con la  t íp ica t imidez de sus espec ies,  se pus ieron a mirar lo  
mient ras tomaba muest ras y rev isaba las comunidades,  co locándose uno a cada lado o nadando en 
derredor ,  tema que fue observado pr imeramente por  Adol fo  AMARAL (†) ,  que lo  comentó con ot ros 
buceadores y  estos enseguida comenzaron a dec i r  que Def i  era e l  ún ico de la  zona que buceaba con 
“guardaespaldas” .   Los e jemplares se d ieron cuenta que e l  buzo tenía una conducta no agres iva y  
amis tosa,  de modo que lo  seguían en sus inmers iones,  se le  ponían los  lados y  lo  mi raban rev isar  las  
comunidades de moluscos de especies d iversas y co lectar  unos pocos,  s in  molestar lo  y con notab le  
in terés,  muy d i ferente de la  conducta habi tua l  de esas t ímidas y hu id izas espec ies y  de ot ras loca les.   
Pasaron t res  d ías y los  peces no lo  abandonaron,  como s i  hubiese una conexión esp i r i tua l  ent re e l los,  
aparecían en cuanto sa l ía  de la  zona baja de la  or i l la  y tomaba las canaletas y lo  seguían en sus ob-
servac iones y co lectas de inver tebrados durante las  muchas horas que pasaba en e l  agua,  mient ras 
sus amigos,  que andaban cazando o co lectando mar iscos,  observaban a l  terceto a l  pasar .  Un día,  la-
mentab lemente (pues cont inuaban las aguas t ransparentes) ,  Jorge no pudo inventar  nada más para  
quedarse en La Paloma y con pocas ganas debió vo lver  a  Buenos Ai res,  despid iéndose de los amiga-
b les peces con un sa ludo con la mano como en los ot ros días.   
 
 Desde La Paloma comúnmente ut i l izábamos el  bus de las 04:15 a Montevideo que l legaba a las 
09:00,  para tener  a l l í  d isponib le  e l  d ía  hasta la  noche,  pues rec ién a las  19:30 /  20:00 se embarcaba 
en e l  “Vapor  de la  Carrera”  a  Buenos Ai res,  y así  lo  h izo Jorge.   A las  09:30 AMARAL y FERNÁNDEZ 
GRAÑA (que fueron los re la tores del  caso,  pues Def i  en pr inc ip io  no contó nada a nadie)  comenzaron 
a bucear  en e l  lugar  donde en los días anter iores aparecían los “guardaespaldas”  y buscaron a los  
peces,  pero no los  v ieron n i  los  vo lv ieron a ver .   Cuenta nuest ro  d i rector  que no cedió  a  la  fuer te ten-
tac ión de dar les comida y  de jó  que la  re lac ión fuera des in teresada y manejada por  los  escualos,  l le -
gando los an imal i tos  no so lo  a  rozar lo  suavemente muchas veces s ino a permit i r le  que los tocase s in  
mani festar  n inguna reacción contrar ia,  era como un terceto de compañeros que buceaban en conjunto.   
 
 Después de estos hechos nadie en la  zona,  inc lu ido Jorge,  supo más de e l los ,  n i  sabemos que 
se haya repet ido una s i tuac ión como la  re la tada.  
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E L  M E D I O  A M B I E N T E  

 
 E l  pr imer  mapa mundia l  de ataques de t iburones se debe a l  invest igador  aust ra l iano Dr .  Víc tor  
COPPLESON, mapa en e l  que luego fue basado el  del  Smithsonian Inst i tute (Washington,  USA) que es 
e l  que se ut i l i za  en genera l ,  ampl iando las zonas s i  l lega e l  caso de nuevos datos.  E l  que tenemos 
nosot ros es a lgo correg ido respecto a l  or ig ina l  y  de momento se ext iende ent re  los  48°  de la t i tud N 
hasta los  52°  S,  ext remo aust ra l  de los a taques.  
 
 La ú l t ima extens ión nuest ra  corresponde a l  a taque de un Gran Blanco cont ra  e l  buceador  Mike 
FRASER e l  24 /  04 /  92 (Otoño en nuest ro  Hemisfer io ) ,  en aguas de la  Is la  Campbel l  que está unos 
600 km a l  sur  de Nueva Zelanda,  país  a l  que per tenece.  FRASER fue atacado cuando operaba sumer-
g ido y pudo zafarse defendiéndose de l  t iburón pero  quedando con her idas bastante graves,  de modo 
que e l  personal  de la  is la  debió so l ic i tar  ayuda exter ior .   En un operat ivo por  medio de he l icópteros  
que merec ió ar t ícu los en medios d iversos ( inc luyendo “Selecciones”) ,  dado que los aparatos operaron 
a l  máximo de rad io  de acc ión,  FRASER fue rescatado y t ras ladado a un hospi ta l  para su cura y recu-
perac ión,  que fueron sat is factor ias,  además de sobrev iv i r  pasó a la  h is tor ia  de los a taques ext remos 
en cuanto a las  l íneas isotermas.  Como se ve en e l  mapa e l  a taque a FRASER sacó a la  l ínea est iva l  
de los mismos fuera de co inc idenc ia con la isoterma,  provocando la  nueva curva.  
 

M A P A  

 
 
Z O N A S  E S P E C Í F I C A S  
 Las zonas his tór ica y actua lmente más go lpeadas por  a taques de t iburones son:  
 
-  F lor ida y Gol fo  de México  
-  Cal i forn ia  ( la  mayor  concent rac ión de Carcharodon) .  
-  Costas de T ier ra  de la  Reina (Queensland) ,  Aust ra l ia de l  Oeste y Nueva Gales del  Sur .   
-  Nueva Zelanda.  
-  Est recho de Torres,  ub icado ent re  Aust ra l ia  y Nueva Guinea.   
-  Nueva Guinea.  
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-  Is las de l  Océano Pací f ico.  
-  Costas de Mozambique y  Sudáfr ica desde e l  r ío  Zambeze hasta e l  Cabo de Buena Esperanza,  in-

c luyendo e l  Zambeze y o t ros r íos de l  área.  
-  E l  r ío Ganges y su desembocadura en e l  go l fo de Bengala (espec ia lmente durante nauf rag ios) .  
-  Cent roamér ica e Is las de l  Car ibe 
 
 Asía,  Europa y Sudamér ica son menos propensas a ataques.   En la Sudamér ica del  At lánt ico e l  
país  más golpeado es Bras i l ,  que en los  ú l t imos 28 años contab i l iza unos cuantos ataques,  en a lgún 
momento uno mensual ,  en la  zona nor te  ent re  Reci fe  y Nata l ,  espec ia lmente a sur f is tas.  Además des-
de hace unos años ha ten ido ot ros ataques más en Pernambuco,  a  poster ior i  de la  const rucc ión de l  
Puer to  de Suape en 1  980,  que s ign i f icó e l  desplazamiento de espec ies,  la  merma de su p i tanza natu-
ra l  y un ev idente y ob l igator io  cambio de hábi tos de los  t iburones loca les y zonales.   
 
 En nuest ra  Región,  tenemos anotados desde la década de los 30 a estas fechas (1  933 a 2 008 
=  75 años) ,  6  a taques d i rectos (3  mor ta les) ,  var ios cont raataques y acc identes inducidos por  la propia 
conducta de buceadores,  pescadores y cur iosos.   A e l los  agregamos ot ro  a taque en e l  Pací f ico,  en  
Chi le  y e l  AAT tendr ía  ot ros en Galápagos (Ecuador) .  Los ataques,  cont raataques en agua y  a i re ,  zo-
na les,  ya hemos ind icado que los t ra taremos en e l  próx imo ar t ícu lo ,  de URO 33.   
 
H o r i z o n t e  d e  T e m p e r a t u r a  
 Se ha l lan documentadas agres iones ent re  272 °K ( -1  °C) y ~  307 °K (34 °C) s iendo el  promedio 
de unos 296 °K (23 °C) promedio que es co inc idente con una doble comodidad,  pues esa temperatura 
de l  agua la  hace agradable tanto a los  t iburones como a los  humanos.   BALDRIDGE l lama la  a tenc ión 
con respecto a los dos rangos de temperaturas cr í t icas.  
 
T e m p e r a t u r a s  c r í t i c a s  p a r a  t i b u r o n e s .  
 Las temperaturas por  debajo de 293 °K (20 °C) reducen la  act iv idad d iurna de los escualos 
(CAMPBELL,  1  967)  de ta l  manera que a lgunos buceadores como e l  Dr .  Hans HAAS suponían que no 
atacaban debajo de 291 °K (18 °C),  la  rea l idad most ró  ot ra  cosa,  que estos no eran afectados por  las  
temperaturas ba jas tanto como por  las  a l tas ,  produc iéndose ataques en aguas f r ías  pero en cant ida-
des in fer iores a los  rangos cercanos a l  promedio.    
 
 De modo que los t iburones son afectados más por  e l  ca lor  que por  e l  f r ío y se los ha observado 
tanto en océano como en acuar io  que mani f ies tan molest ias  a  302,4 °K (29,4 °C),  buscando zonas  
menos cá l idas fuera de la  super f ic ie ,  como canales,  canaletas,  honduras,  fondos de puer tos,  y s imi la-
res que presentan temperaturas l igeramente infer iores,  resu l tando que una buena cant idad de sus 
ataques costeros suceden en esos lugares,  en los  cuales resu l ta  obv io  que hay que cu idarse,  espe-
c ia lmente en las  áreas más s ign i f icat ivas de ataques y a ledañas,  pues no creemos,  aún ante e l  sumo 
in terés actua l  por  la publ ic idad,  e l  hacerse conocer  y los  5 minutos en panta l la  de TV,  que a lgu ien 
pueda ser  tan estúp ido que qu iera ser  qu ién agregó un nuevo punto a l  mapa de ataques de t iburones.  
 
T e m p e r a t u r a s  c r í t i c a s  p a r a  h u m a n o s   
 Una suma de t rabajos que inc luyen los de l  campo de concentrac ión de Dachau,  o t ros de Ale-
mania ent re  1  942 /  44,  los  rea l izados por  MOLNAR, los de la COMEX, y de dis t intos Centros de Inves-
t igac ión mundia les ( inc luso nuest ros,  s in  publ icar ) ,  han determinado que en e l  agua la  temperatura 
cr í t ica de enf r iamiento es de 293 °K (20 °C) en la  cual  e l  cuerpo se enf r ía  durante aprox imadamente 
una hora y luego se estab i l iza,  mient ras que a 294,1 °K (21,1 °C) la temperatura cent ra l  se mant iene 
dent ro  de los n ive les aceptab les y fuera de r iesgo,  de modo que es pos ib le  sostener  que basada en 
so lo  e l  fac tor  térmico una permanencia  ser ía  teór icamente indef in ida,  por  o t ro  lado la  mayor ía  de los  
humanos se s ienten cómodos desde esa gradac ión para ar r iba,  hasta unos 297 /  300 °K (24 /  27 °C) 
quedando como e lemento condic ionante de la  superv ivenc ia,  la  capac idad de res is t i r  de cada su je to .    
 
 Debajo de la  Temperatura Cr í t ica las  pos ib i l idades de permanencia y superv ivenc ia  decrecen 
con e l la ,  y en s i tuac iones normales e l  su je to  está proteg ido por  sus prop ias sensaciones pues la inco-
modidad hace que abandone e l  agua,  rea l izando var ias penetrac iones espaciadas en lugar  de una o  
dos más largas como sucede en aguas cá l idas.   De esta manera las  horas /  hombre que los bañis tas 
cubren en aguas debajo de l  promedio de comodidad son menores que en las de l  agua que está dent ro  
de este y las  pos ib i l idades de encuentros t iburón /  hombre se reducen.    
 
 En zonas t rop ica les las  aguas están genera lmente más f rescas que la  a tmósfera c i rcundante y 
hay mayor  tendencia  a  aprovechar las para re f rescarse zambul léndose var ias veces por  d ía ,  de modo 
que las pos ib i l idades de encuentros ent re las espec ies aumentan en lugar  de mermar .  
  
C o i n c i d e n c i a s .  
 Es apropiado que la  mayor ía de los ataques suceda ta l  como mostró COPPLESON en su pr imer 
mapa,  d ibu jado or ig ina lmente s igu iendo las l íneas de isotermas co inc identes con e l  hor izonte de    
temperatura en e l  cua l  convergen hombres y t iburones,  áreas en las que los encuentros son mucho 
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más probables que en las  de condic iones inversas.  Luego e l  mapa se modi f icó según a lgunos ataques 
fuera de l íneas pero s igue ten iendo una excelente va l idez,  y  en e l  fu turo deberá actua l izarse ante e l  
ca lentamiento g lobal  que va corr iendo las l íneas isotermas hac ia  los polos.  
 
A t r a c c i o n e s  y  l u g a r e s  q u e  f a v o r e c e n  l o s  a t a q u e s  
 Hay lugares que repelen a c ier tas  especies y ot ros que las atraen en una escala de valores que 
depende de cada una de e l las .  En e l  caso de los t iburones cualqu ier  ind ic io  que les ind ique a lguna 
pos ib i l idad de obtener  presas o comida fác i les  será notab lemente at ract ivo,  espec ia lmente s i  han for-
mado hábi to sobre e l  mismo o b ien,  están hambr ientos.  Cualqu ier  emis ión de ondas y  /  o  e f luv ios  que 
los t iburones detecten como comida los  a t raerá.   S i  proceden de una act iv idad que se mant iene día a  
d ía ,  se quedarán en la zona aprovechando las c i rcunstanc ias.   
 
 Ent re los  lugares y hechos proc l ives a los  ataques tenemos:  
  

-  Catást ro fes.  
-  Indust r ias cárn icas que vuelquen a las 

aguas ef luentes s in  t ratar .  
-  Puer tos pesqueros,  loberos y mar isqueros.
-  Puer tos en genera l .  
-  Foquer ías,  lober ías y e le fanter ías.  
-  Ar rec i fes  y bancos natura les de peces.  
-  Desembocadura de r íos,  especia lmente los 

que vuelcan a l  océano mucha mater ia  or -
gánica que supone una cadena t ró f ica de 
mucha masa.  Mayor  probabi l idad en aguas 
turb ias y cenagosas.  

-  Peces her idos.  
-  Sangre.  
-  Heces y or ina humanas.  
-  Recolecc ión de redes y pa langres.  
-  Peces enganchados en anzuelos.  
-  Le janía de la  or i l la .  
-  Barcos que ar ro jan res iduos.   
-  Ruidos,  espec ia lmente inarmónicos.  

 
-  Ondas de ba ja  f recuencia  de cualqu ier  

or igen.   
-  Objetos br i l lantes.  
-  Colores c laros o resa l tantes sobre más 

oscuros.  
-  Movimientos ampl ios,  bruscos,  que deno-

ten agres ión o huída.  
-  Zonas de l  lado fuera de costa de bancos y  

ba jos o de rompientes.  
-  Canaletas y  canales  ent re  bancos de are-

na o ent re roquedales.  
-  Canales y canaletas de obras humanas o 

natura les.  
-  Áreas de aguas más f rescas en t iempos 

veraniegos.  
-  Aguas más cá l idas en época inverna l .  
-  Pec ios o est ructuras en los  que queda 

agua de d i ferente temperatura que la  de l  
medio ambiente.  

 
N o  t e n g o  e n e m i g o s ,  e l  d e s c u i d o  e s  m i  e n e m i g o  
 Hemos t ra tado nosot ros y enseñado a nuest ros alumnos de no descuidarnos  a l  bucear,  objet i -
va y subje t ivamente,  pues la  mayor ía  de los  acc identes en e l  agua no suceden por  t iburones,  medu-
sas,  serp ientes y o t ros s ino por  descuido  y /  o  inepti tud humanos ,  de modo que es conveniente  
aprender  cuanto se pueda y luego no de jar lo  en teor ía  s ino ap l icar lo  a  las  operac iones acuát icas t ra-
tando de pract icar  todo hasta que se l legue a automat izar lo y así  l legar  a  la  comunión ent re  uno mis-
mo y e l  agua,  o  sea a la  ACUATICIDAD, que hace a la  apar ic ión de la  INTUICIÓN y por  ende a  un es-
tado de a ler ta  que va más a l lá  de l  in te lecto y l leva a la  ACCIÓN, no a la  reacc ión,  y esto va le  tanto 
para e l  Profes ional  de cualqu ier  Cienc ia  o  Técnica que opere en e l  agua como para e l  su je to  que es-
porádicamente rea l iza a lguna inmers ión con operador ,  pues e l  goce de una act iv idad no debe l levar  a l  
descuido de la  Segur idad y cuando esta se ha incorporado a l  inconsc iente permi te  una mayor  in tens i -
dad en la  integrac ión HOMBRE /  AGUA, o de l  humano con cualqu ier  medio y act iv idad.  
 

 
L A S  V Í C T I M A S  

  
 No hay pat rones de ataques re lac ionados con la  sa l in idad de l  agua,  con la  presencia o no de 
a l imento natura l  o  br indado por  humanos,  pues muchos de e l los  se producen cuando e l  a l imento so-
bra,  como en e l  caso de los  “ t iburones acostumbrados” ,  a  los  que se les  da comida en zonas tur ís t i -
cas,  de modo que no se re lac ionan con hambre,  por  o t ra  par te  ya v imos que estos an imales pueden 
pasarse más de un mes en ayunas s in  que les merme la  res is tenc ia  y la  fuerza,  s iendo además seres 
de d igest ión sumamente lenta.   
 
 Debemos notar  que BALDRIDGE inc luye en los a taques Voluntar ios  a  los  Induc idos y so lo  se-
para los  netamente React ivos,  por  ot ro  lado,  e l  c rec imiento de las  agres iones a sur f is tas habr ía  cam-
biado un poco la  proporc ión porcentual  de los ataques  genera les,  a l  inc l inarse más gente por  d icha 
act iv idad que por  e l  Buceo,  merced a costos y fa l ta  de t ransparenc ia  de aguas.  Según BALDRIDGE 
sobre estos ataques a buzos (*  en la  tab la) ,  un gran % ocurr ió  después de 1 950 y además ind icaba 
que la  proporc ión de los a taques a buzos respecto de los to ta les aumentaba constantemente,  en neta 
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consonanc ia con e l  aumento de la  cant idad de buceadores que se iba produciendo por esos años,  pre-
v ios a  la  expansión masiva que v ino después,  a l  ent rar  e l  Buceo como par te  de la  o fer ta  tur ís t ica en 
los denominados “paquetes”  que of recen act iv idades d iversas.  
 

D A T O S  C U A N T I T A T I V O S  
B a s a d o s  e n  B A L D R I D G E  ( 1  9 7 2 ,  p u b l i c a d o s  e n  1  9 7 4 )  

1  9 7 2  –  D A T O S  G E N E R A L E S  -  A T A Q U E S  

 T o t a l e s  V o l u n t a r i o s  
+  I n d u c i d o s  R e a c t i v o s A  b u z o s  

l i b r e s *  
A  b u z o s  c /  
a p a r a t o s *  

Cant idad 1 165 1 002 163 244 83 

% 100 86 14 20,94 7,13 
% tota l  a 

buzos -  -  -  28,07 

 
A t a q u e s  e n  a l g u n a s  d é c a d a s  s e g ú n  B A L D R I D G E  

P e r i o d o  A t a q u e s  T o t a l e s  A t a q u e s  a  b u z o s  %  a  b u z o s  

1 950 /  59 256 63 24,6 

1 960 /  69 393 116 29,5 

Suma 1 950 /  69 649 179 27,58 
 
 Recordar  que estos ataques no son e l  tota l ,  que no está a l  a lcance del  AAT.  
 
 En la  próx ima Tabla están los porcentua les de los a taques a NO buceadores según e l  t ipo de 
act iv idad que rea l izaban en e l  momento de l  mismo,  con % tomados de BALDRIDGE para 1 972 y  ex-
t rapolados a 2 007.  No sa le  de lo  esperado,  pues la  neta mayor ía  de los que contactan e l  agua son 
nadadores y  chapoteadores d iv i r t iéndose o re f rescándose,  mient ras que la  s i tuac ión económica en 
descenso de a lgunas fami l ias  en zonas costeras mar inas  y estuar ia les,  las  ha l levado a tomar  la  pes-
ca,  s ino como of ic io ,  como un complemento para agregar  proteínas a su d ie ta  de una manera econó-
mica,  así  se mul t ip l icaron los  pescadores de red desde costa,  los  de caña,  t rampas,  e tc .… 
 

A T A Q U E S  A  N O  B U C E A D O R E S  ~  7 1 , 9 3  %  d e l  t o t a l  

%  1  9 9 5  %  2  0 0 7  
T i p o  d e  v í c t i m a  % 

Prop .  
% 

s /To ta l  
% 

Prop .
% 

s /To ta l

Nadadores y chapoteadores 71 51,08 64 46,04 
Pescadores d inámicos en e l  agua (muchos con peces en e l  
corde l )  14 10,07 15 10,8 

Sur f is tas  - -  - -  13 9 ,35 

Personas sal iendo de l  agua,  caminando 9 6,47 5 3,6  

Personas ent rando a l  agua,  caminando  5  3 ,6  2  1 ,43 

Personas estát icas 1 0 ,71 1 0 ,71 

Suma 100 71,93 100 71,93 
 
 La próx ima Tabla t iene nuest ra Clas i f icac ión de ataques y debimos extremar la lectura del  l ibro 
de BALDRIDGE y de ot ros autores para ext raer  lo mejor  que pudimos en datos y así  poder  acercarnos 
a dar  c i f ras aprox imadas a la  rea l idad.  
 
VOLUNTARIOS -  Son los a taques que e l  AAT /  SAF y o t ros denominan No Provocados.  Nuestra Tabla,  
a l  separar  los  Induc idos de los Voluntar ios  y pasar  a  la  c las i f icac ión genér ica de No Voluntar ios ,  co-
mienza a most rar  porque,  buscando aprox imarnos a la  rea l idad de 2 008,  debimos a le jarnos de l  AAT,  
de Internet  y sus datos,  ta l  como expl icaremos más adelante.  
 
NO VOLUNTARIOS – Son los que el  t iburón no p lani f ica s ino que resul tan inducidos por c i rcunstancias 
externas que para nosot ros son c laras:  Reacc ión – Inducc ión Di recta – Inducc ión ind i recta.   
 
 Para l legar  a  un tota l  aceptab le a  todos estos se debe agregar  e l  gran % de ataques que suce-
den Induc idos por  Catást rofes.  
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1  9 7 2  –  D A T O S  D E  3 2 7  A T A Q U E S  A  B U Z O S  –  

S e g ú n  c l a s i f i c a m o s  e n  I P  y  C A T E  

TOTALES VOLUNTARIOS NO VOLUNTARIOS 
Parámetros 

  R e a c t i v o s  I n d u c i d o s  
d i r e c t o s  

I n d u c i d o s  
i n d i r e c t o s  

Cant idad 327 73 83 111 60 

% genér ico 28,07 6,27 7,12 9,53 5,15 

% especí f ico 100 22,33 25,38 33,94 18,35 
Cant idad 
comparada 327 73 254 

% comparado 28,07 6,27 21,80 
% s/  to ta l  a  
buzos 100 22,33 77,67 

 
 Veremos en la  próx ima Tabla que los  ataques d i f ieren según el  T ipo de buceador y la  tarea que 
esté rea l izando.  Notándose que sa lvo e l  a l to  % para Buceadores L ibres que no cazan,  los  buceadores 
que manipu lan seres mar inos (*) ,  sea arponeándolos o ar rancándolos de sus hábi tats ,  produc iendo 
entonces las  reacc iones,  e f luv ios  y  movimientos  consecuentes,  se l levan un a l to  % de los a taques,  
tema que se asoc ia  a  la  a l ta  capac idad de los t iburones de captar  a  larga d is tanc ia  e  in terpretar  con 
bastante prec is ión ef luv ios  y emis iones d iversos.   
 

1  9 7 4  –  3 2 7  A T A Q U E S  A  B U Z O S  P O R  T I P O  D E  B U C E O  Y  A C T I V I D A D  

A c t i v i d a d  C a n t i d a d  %  E s p e c í f i c o  %  G e n e r a l  

Libres arponeros ( * )  152 46,50 13,05 

Libres s in equipo  36 11,00 3,09 
Mar isqueros  
c /  Nargui le  ( * )  35 10,70 3,00 

Libres 31 9,48 2,66 

Mar isq.  l ibres ( * )  25 7,64 2,15 

ARA, arponeros  ( * )  19 5,81 1,63 

ARA 17 5,20 1,46 

Casco y  ot ros 12 3,67 1,03 

Tota les 327 100 28,07 
 
 Cuando pasamos a la  Act iv idad que rea l iza e l  buceador  en independencia de los medios que 
emplea,  tenemos la Tabla s igu iente:  
 

1  9 7 2  –   3 2 7  A T A Q U E S  A  B U Z O S  P O R  A C T I V I D A D  

A c t i v i d a d  C a n t i d a d  %  E s p e c í f i c o  %  G e n e r a l  

Arponeo ( tota l )  171 52,29 14,68 

Buceo L ibre 92 27,83 7,90 
Mar isqueros  
c /  Nargui le  35 10,70 3,00 

ARA 17 5,20 1,46 

Casco y  ot ros 12 3,67 1,03 

Tota les 327 100 28,07 
 
 Dent ro  de l  Buceo L ibre de las  dos Tablas recordemos que hay Mar isqueros que t rabajan s in  
equipos de respi rac ión,  de modo que esto expl ica par te  de l  gran número de agres iones,  la  ot ra  par te  
es debido a que los t iburones suelen atacar  a cosas y entes que están en f lo tac ión y los  Buceadores a 
Pulmón L ibre pasan la  mayor  par te  de l  t iempo en super f ic ie ,  sea preparándose para la  próx ima inmer-
s ión,  sea mirando los fondos desde e l la ,  manipu lando mater ia l ,  guardando mar iscos,  etc . . .  
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1  9 7 2  –  A T A Q U E S  A  3 2 7  B U Z O S  P O R  T I P O  G E N É R I C O  

BUZOS LIBRES (244)  BUZOS C/  APARATOS (83)  
ACTIVIDAD 

Cant idad % espec i f .  % genera l  Cant idad % espec i f .  % genera l  

Arponeo 152 46,48 13,05 19 5,81 1,63 

Buceo l ibre 92 28,14 7,90 -  -  -  
Mar isqueros 
c /  Nargui le  -  -  -  35 10,70 3,00 

ARA -  -  -  17 5,20 1,46 

Casco y  ot r .  -  -  -  12 3,67 1,03 

Tota les  244 74,62 20,95 83 25,38 7,12 
 
 F ina lmente debemos aprec iar  las  c i f ras que corresponden a l  t ipo genér ico de act iv idad,  ent re  
buceadores l ibres y con aparatos,  debiendo cons iderar  que también en estos casos fa l tan los  datos  
cuant i tat ivos o un grupo test igo,  pues para conocer  la  rea l  proporc ión de ataques deber íamos tener  a  
mano la  cant idad de buceadores de cada t ipo que había en e l  agua y eso estamos le jos de poseer lo ,  
debiendo so lo  suponer  que hay una neta dominancia de l  Buceo L ibre y  que las capas super iores de l  
agua están generalmente más pobladas que las infer iores.   Las Tablas indican por s i  mismas las c i f ras 
propias y comparadas ent re los buceadores l ibres y con aparatos así  como respecto a sus act iv idades.  
No hay mucho que d iscurr i r  pues los números son c laros y demostrat ivos.  
 
A c t u a l i z á n d o n o s  

 
T a b l a  t o m a d a  d e :  w w w . b u z o s a r g e n t i n o s . c o m . a r  

A t a q u e s  t o t a l e s  e n t r e  1  5 8 0  y  2  0 0 6  = 2  0 8 9  

Cod  R e g i ó n  Ataques  A buzos  Mortales  

0  EEUU 837 64 40 

1  Aust ra l ia  329  136 

2  Áf r ica 276  70 

3  As ia  116  54 

4  Oceanía e Is las de l  Pací f ico 121  50 

5  Hawai  107  15 

6  Amér ica de l  Sud 100  23 

7  Ant i l las  y Bahamas 65  19 

8  Amér ica Centra l  60  31 

9  Nueva Zelanda 46  9  

10  Europa 39  19 

11  Bermuda 4 1 0 

12 No especi f icado 19  6  

 T o t a l e s  2 089 65*  481 

 ℅  100 3,11 23 
 
 *  En estas cant idades se han qu i tado los ataques a los  que se denomina “Provocados” ,  que 
según nuest ros cá lcu los resu l tan e l  77,63 % de los ataques to ta les.  Sus resu l tados son de sumo in te-
rés pues según datos que sa len de anal izar  a  BALDRIDGE, en 1 972 ya habían ocurr ido 73 ataques No 
Provocados a buceadores y parece que en 34 años no so lo  los mismos no han aumentado ¡HAN 
DISMINUÍDO EN 8,  pues ahora so lo hay 65! 
 
 Además de la  Tabla anter ior  hemos rev isado a lgunos datos de ataques de t iburón que salen en 
In ternet  y rea lmente desconf iamos de esos números,  de modo que escr ib imos a l  AAT /  SAF y nos con-
testó Rober t  BUCH, uno de los As is tentes de l  Di rector ,  inv i tándonos a rev isar  la  página Web de l  Ar -
chivo,  encontrándonos con la enorme di ferencia con respecto a BALDRIDGE que práct icamente solo se 
toman en cuenta los  ataques denominados “No Provocados” ,  sucediendo que,  a l  igual  que en todo lo  
que obtuv imos de Internet  sobre ataques de t iburón:  
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-  Se han qui tado los ataques a buceadores que los autores de las Tablas cal i f ican de “Provocados” ,  
en lugar  de desglosar los,  es  así  que la  cant idad sumada de los mismos queda como desconocida,  
e l iminando la  publ icac ión de l  to ta l  de v íc t imas de ataques de t iburón.   

 
-  No se br inda un l is tado,  reg la  o expl icac ión de cómo y porqué  se han tomado las acc iones de bu-

zos para ser  ca l i f icadas de Provocac ión,  de modo que puede ser  que se t ra te  de cazadores agre-
d iendo d i rectamente a peces en genera l  o  a  t iburones ,  o  b ien ot ros cuya s imple ent rada a l  agua u  
ot ras acc iones normales ent re  buceadores se cons ideren provocat ivas,  pues no conociendo a fon-
do la  Ps ico logía de los  escualos se puede just i f icar  cua lqu ier  cosa como ta l.  

 
 Los invest igadores de las  décadas de los 50 a los 70 que querían profundizar  en las caracterís-
t icas de los  ataques de se lac ios ,  ya se habían dado cuenta que con los  datos d isponib les  y la  real idad 
de muchos de e l los ,  sumadas a l  poco conocimiento sobre la propia Psicología de los escualos impedía 
una aprec iac ión ser ia sobre las caracter ís t icas de las agres iones,  pues la  pregunta:  
 

¿Qué es lo  que provoca a un t iburón a atacar?  

 En gran par te  de las veces no  se tenía una respuesta c lara y aun hoy no  se la  t iene.   De modo 
que cons ignaron todos  los  a taques que pudieron computar  y en un momento los desglosaron en Pro-
vocados y No Provocados,  s in  qu i tar  n inguno de e l los .  Pero de las Tablas de BALDRIDGE a las actua-
les ha resu l tado un pasa je de magia d igno de l  INDEC argent ino de la  era k i rchner is ta,  pues en la  nue-
va Tabla los acc identes en to ta l  se han e levado a 2 089 (a  los  que se debe agregar  los  Provocados,  
que no están)  pero los  a taques a buceadores en 34 años han d isminuido de 73 a 65 en lugar  de au-
mentar .  ¿Estaremos contemplando asuntos de reencarnación o viajes correct ivos al  pasado?  
 
 Ev identemente se están ocul tando c i f ras y br indando Datos Inexactos ,  y para e l lo deben exis-
t i r  c i rcunstanc ias que lo amer i ten.  
 
-  BALDRIDGE era un c ien t í f ico que no comerc ia l izaba nada,  s implemente t rabajaba compi lando y  

procesando los  datos d isponib les ,  con las  técn icas de esa época.  Nada ganaba publ icando inexac-
t i tudes.  Además,  s i  b ien no lo  hemos señalado (ex profeso)  en e l  ar t ícu lo  anter ior ,  una pareja,  t íos 
de un a lumno nuest ro ,  lo  ent rev is tó  en F lor ida por  los  70,  y ent re  o t ras cosas les expresó que era 
imposib le  cons ignar  la  rea l idad ( ta l  como ind ica en su l ibro)  y que cons ideraba que en esos años 
un % adecuado para los  datos que se perdían debía ser  ent re  20 y 30 %,  que probablemente se  
mantendr ía  así  pues s i  b ien las  comunicac iones mejorar ían,  empeorar ían las in tenc iones de los  
responsables de a lgunos ba lnear ios a los que los a taques de t iburón les podr ían provocar  una 
merma tur ís t ica y por  e l lo  t ratar ían de mantener los en e l  mayor  secreto pos ib le ,  con lo  que se 
compensar ía  la  mayor  l legada de datos desde ot ras áreas.  

 
-  Los datos de l  l ib ro  de BALDRIDGE son hasta 1  972,  t iempo en que s i  b ien e l  Buceo se había ex-

pandido no lo  fue tanto como en las décadas s igu ientes p lagadas de operadores,  agenc ias tur ís t i -
cas,  gerenc iadoras,  escuelas,  fábr icas de equipos y comercios de venta de todo t ipo,  a los que una 
mala propaganda ( las  cant idades de ataques verdaderas)  les  podr ían sacar  c l iente la .  

 
-  Los nuevos datos tomados hasta Mayo 2 008,  per tenecen a una época en la  cual  la  inexacti tud,  la 

verdad a medias y la  mentira  se jus t i f ican como medios de promoción o de ocul tamiento dent ro 
de l  mercado consumista,  para ev i tar  e l  a le jamiento de c l ientes actua les y captar  nuevos.  Temas 
que en la  po l í t ica son de muy v ie ja  data.  

 
-  Por ende damos por inexactos los datos generales de Internet,  parciales a los del  AAT /  SAF  

y ver íd icos los de BALDRIDGE de 1 972,  pues inc luso cons iderando so lo  los 924 nuevos ataques 
de las c i f ras de In ternet  los  que corresponden a buceadores no pueden haber  d isminuido s ino au-
mentado cuant i tat ivamente;  probablemente manteniendo porcenta jes s imi lares a los  de 1 972,  en 
independencia respecto a l  aumento de los ataques a sur f is tas,  que so lo  son un e lemento d ist ract i -
vo para obv iar  las  c i f ras  c ier tas a  buceadores y también para ev i tar  cá lculos cual i tat ivos que dan 
ot ra idea de las proporc iones.    

 
-  Así  que so lo nos queda la  u t i l i zac ión de l  Anál is is  Rac ional  y de las  Matemát icas para in tentar  l le -

gar  a  a lgunas c i f ras cercanas a la  rea l idad y más acordes con e l  in terés de nuest ros lec tores,  que 
no se cuentan prec isamente ent re  la  “carne de cañón de mercado de consumo”  s ino ent re  qu ienes  
aún defendemos la  Dign idad,  la  Ét ica y la  In tegr idad,  y  por  ende nos negamos a propalar  y rec ib i r  
ment i ras  y d isparates;  qu ienes podremos equivocarnos pero no fa lsear  datos a sabiendas.  

 
E x t r a p o l a c i o n e s   
 A l  no  contar  con datos actua les verídicos  para concretar  e l  ar t ículo hemos decid ido extrapolar  
los  datos de BALDRIDGE anal izados por nosotros a la actual idad,  ut i l izando las c i f ras y los porcentua-
les or ig ina les afectados por  un coef ic iente de l  20 % +,  (que cons ideramos ba jo) ,  para englobar  todos 
los ataques que NO ent ran en los Arch ivos de Ataques de T iburones pero que ex is ten,  así  con esos  
parámetros ent ramos a cons iderar  los  35 años ent re  1  972 y 2  007 con un promedio de 40 ataques 
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anuales ent re  ambas puntas,  cant idad que cons ideramos muy baja respecto a la  rea l idad pues en e l    
2  006 hubo 61 o 63 ataques Voluntar ios y  en 2  007 se d ieron 71,  y s i  es tos son apenas e l  25 % de l  
to ta l ,  la  c i f ra  completa de ataques es mucho mayor ,  s in  contar  los  que corresponden a catást ro fes  
nav ieras y aéreas,  que hay que cons ignar  apar te,  pues las  c i rcunstanc ias son notab lemente d i feren-
tes.  No se deben de jar  de lado las catást rofes,  pero se las debe co locar  en su contexto.  
  

N U E S T R A  E X T R A P O L A C I Ó N  ( +  2 0  % ) ,  D E  L O S  D A T O S  A J E N O S  
E N  B A S E  A  B A L D R I D G E  

Año 
 

Ataques 
a NO bu-

zos 
+  20 % 

Ataques a 
NO buzos 
extrapola-

dos 

Ataques 
a buzos + 20 %  

Totales 
extrapola-

dos a 
buzos 

Totales 
extrapo-

lados 

1 972 838 168  1  006 327 65 392 1 398 

2 007 1 845* 369 2 214 720**  144 864 3 078 
 

*  838  +  (40  x  0 ,7193 x  35 )  =  838  +  1007  =  1 845     /     * *  327  +  (40  x  0 ,2807  x  35 )  =  327  +  393  =  720  
 

 
 Queda ahora ca lcu lar  las  proporc iones de los ataques,  manteniendo los % que ext ra j imos de 
BALDRIDGE y de las observac iones de ot ros autores c i tados en la B ib l iograf ía.  
 

 
2  0 0 7  –  A N Á L I S I S  D E  A T A Q U E S  A  B U C E A D O R E S  
S O B R E  N U E S T R O S  C A L C U L O S  E X T R A P O L A D O S  

NO VOLUNTARIOS 
Parámetros TOTALES VOLUNTARIOS

R e a c t i v o s  I n d u c i d o s  
d i r e c t o s  

I n d u c i d o s  
i n d i r e c t o s

Cant idad 864 194 219 293 158 

% genér ico 28,07 6,30 7,11 9,52 5,14 

% especí f ico 100 22,45 25,34 33,92 18,29 
Cant idad 
comparada 864 194 670 

% comparado 28,07 6,30 21,77 
% s/  to ta l  a  
buzos 100 22,45 77,55 

 
 Esto parecer ía estar  más aprox imado a la rea l idad que las absurdas c i f ras de Internet .  
 
H i p ó t e s i s  d e  p r o d u c c i ó n  d e  a t a q u e s  p o r  h o r a  /  h o m b r e  /  
a g u a  p a r a  N O  B U Z O S  
 
 Para poder  rea l izar  comparac iones condensaremos los ataques en un lapso de 50 años en lu-
gar  de 427 o  sea ent re  1  957 y  2  007.  También vamos a tomar  un promedio pref i jado por  nosot ros de 
No Buzos y de buzos en contacto con e l  agua en cuanto a cant idad de seres,  de horas /  hombre anua-
les y su to ta l idad en 50 años.   S i  esto fuese l levado a los 427 años que van de 1 580 a 2 007 la  pro-
porc ión ser ía  menor  y cada ataque se produci r ía  en una mayor  cant idad de horas /  hombre /  agua  que 
la  que se verá en nuest ros cá lcu los,  demostrando numér icamente lo  aseverado por  espec ia l is tas res-
pecto de los ataques,  que estos resul tan en una proporc ión comparat ivamente pequeña s i  cons idera-
mos la  gran cant idad de t iburones ex is tente hasta hace pocos años y la  gran masa de gente asoc iada 
con las aguas oceánicas y estuar ia les de todo e l  P laneta.  
 

 
D A T O S  d e  B A L D R I D G E  1  9 7 2  e x t r a p o l a d o s ,   

y  n u e s t r o s  a  2  0 0 7  –  P r o p o r c i ó n  y  D i f e r e n c i a  

Sin buzos 
Año Ataques 

totales 
Ataques a 

buzos 
Resto sin 

buzos Proporción Diferencia 
cuant i tat iva

1 974 1 398 392 1 006 1 -  

2 007  3 078 864 2 214 ~ 2,20 + 1 208 
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PROPORCIÓN DE ATAQUES A NO BUZOS EN HORAS /  HOMBRE /  AGUA 

Se presupone que Todos los a taques se produjeron ent re  1 957 y 2 007 = 50 años.  

Promedio anual  de NO BUZOS en contacto con e l  agua:   450 000 000.  

Horas anuales de agua por  cada uno 15 

Horas to ta les anuales en contacto con e l  agua 6 750 000 000 

Horas to ta les en contacto con e l  agua en 50 años 337 500 000 000 

Ataques Tota les a NO Buzos 2 214 

Esto nos da un ataque cada horas /  hombre /  agua ~ 152 439 000  
 
 E l  resu l tado es verdaderamente una proporc ión ín f ima y no se ha neces i tado de la  ment i ra  o  e l  
in fant i l  y  r id ícu lo  ocu l tamiento de datos para expresar la ,  s ino de l  anál is is  y e l  cá lcu lo .   
 
H i p ó t e s i s  s i m i l a r  P A R A  B U Z O S  

 
ATAQUES A BUZOS EN HORAS /  HOMBRE /  AGUA 

Se presupone que Todos los a taques se produjeron ent re  1 957 y 2 007 = 50 años.  

Promedio anual  de BUZOS en contacto con e l  agua  6  000 000 *  

Horas anuales de act iv idad acuát ica por  cada uno 100 

Horas to ta les anuales de act iv idad acuát ica 600 000 000 

Horas to ta les de act iv idad acuát ica en 50 años 30 000 000 000 

Ataques Tota les a buzos 864 

Esto nos da para BUZOS un ataque cada horas /  hombre /  agua ~ 34 723 000 
 
 *  Supusimos 500 000 buzos act ivos  (no impor tando la  cant idad de matr icu lados)  para 1 957 y  
de 11 500 000 para 2 007,  e l  promedio d io  6 000 000 de co legas act ivos en las aguas por  año.  Tam-
bién la  proporc ión de ataques ser ía menor  s i  hubiésemos tomado los 412 años desde 1 595 (pr imera 
anotac ión de ataques a buzos)  a 2  007.  
 
C o m p a r a t i v o   

Comparat ivo NO BUZOS /  BUZOS por  hora /  hombre en e l  agua 

NO BUZOS, un ataque cada (horas)  132 439 000 

BUZOS, un ataque cada (horas)   34 723 000 

Proporción NO BUZOS /  BUZOS 1 /  3 ,81 
 
 Esto nos d ice que,  en lo  que respecta a hora /  hombre /  agua,  la  proporc ión aprox imada es de 
cas i  4 pos ib i l idades de ataque a BUZOS cont ra  1  a  NO BUZOS. 
  

T A B L A  C O M P A R A T I V A  P O R  P E R S O N A  N O  B U Z O S  /  B U Z O S  

 N O  B u z o s  B u z o s  

Cant idad 450 000 000 6 000 000 

Ataques 2 214 864 

1 ataque c  /  personas 203 252 6 945 

Proporción  29,27 1 
 
 La Tabla indica lo  que ya sabían BALDRIDGE, BRAVO, CLARK, GALLER, GILBERT,  GILMORE 
y ot ros en los 70,  que las pos ib i l idades de que un buceador  sea atacado por  un t iburón,  a pesar  de lo  
remotas,  son  ~  30 veces mayores  con respecto a un No Buceador .  
 
L a  p r o f u n d i d a d  
 La próx ima Tabla consigna datos de ataques según la profundidad en la que ocurr ieron y deben 
notarse a lgunas cosas:  
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-  E l  88,4 % de los  ataques resu l tan en los  pr imeros 12 m de profundidad.  
-  En e l  n ive l  genera l  de ataques se da que e l  90 % ocurre ent re  la super f ic ie y –  15 m.  

 Nosotros prefer i r íamos tener  más datos que permi t ieran un anál is is  cual i tat ivo y no solo cuant i -
ta t ivo y para  e l lo  ser ía  necesar io  conocer  especí f icamente la  cant idad de buceadores que operaba en 
cada n ive l  de profundidad (presumiéndose una notor ia dominancia de las capas superf ic ia les,  pero s in 
cant idad a lguna para comparar ) .   Lo anter ior  no so lo  no lo pudo hacer BALDRIDGE, aunque lo in tentó,  
s ino que no es pos ib le  de anotar lo  s iqu iera hoy,  con e l  avance de la  in formát ica,  esas c i f ras  son prác-
t icamente ina lcanzables salvo un s is tema de observancia satel i ta l  que no se just i f ica por  su costo;  aun 
así ,  estas Tablas dan una buena idea de la  s i tuac ión,  s i rven de base para preveni r  condic iones de 
r iesgo y prepararse para e l las ,  e ind ican que no ex is te  n inguna profundidad que pueda cons iderarse 
segura en cuanto a la  pos ib le  agres ión de un t iburón.  
  

TABLA EXTRAPOLADA DE BALDRIDGE PARA ATAQUES A BUZOS SEGÚN PROFUNDIDAD 

1 974 /  392 Casos 2 007 /  864 Casos De profun-
d idad ante-

r ior  a m 
% % 

Σ  Cant idad Suma Cant idad Suma 

Hasta 1,5 31 31 122 122 268 268 

3 19 50 74 196 164 432 

6 22 72 87 283 190 622 

9.5 9,8 81,8 39 322 84 706 

12,5 6,6 88,4 26 343 57 763 

15,5 1,6 90 6 354 14 777 

18.5 1,6 91,6 6 360 14 791 

21,5 2,6 94,2 10 370 22 813 

25 2,6 96,8 10 380 22 835 

31 -  96,8 -  380 1 836 

40 1,6 98,4 6 386 14 850 

Hasta > 75 1,6 100 6 392 14 864 

Totales 100  392  864  
 
Z o n a s  d e l  c u e r p o  

Z o n a  A t a c a d a  d e l  c u e r p o  h u m a n o  p a r a  A t a q u e s  T o t a l e s  %  

Pantorr i l las  37 

Muslos 29  

Brazos 27  

P ies y dedos 25  

Manos y dedos  17  

Glúteos  9   

Abdomen  8 ,8   

Hombros 7  

Espalda 5,8   

Pecho 5,5  

C in tura  4   

Cabeza 3,7  

Geni ta les (*  e l  más bajo de los %.  ¡M e n o s  m a l ! )  2 ,2*  

Suma 181 
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 La Tabla es in teresante pues muest ra  e l  % de ataques re fer idos a las  zonas de l  cuerpo huma-
no,  y da una idea de aquel las que deber ían protegerse especí f icamente en áreas reconocidas de ata-
ques de escualos.   Nótese que como nosot ros cons ignamos los a taques Voluntar ios y  los  No Volunta-
r ios ,  las  c i f ras  van a d i fer i r  de las  de l  AAT /  SAF.   La suma da mayor  que 100 % pues se co locan todas 
las  par tes de l  cuerpo afectadas inc luyendo las agres iones múl t ip les,  y  estos resu l tados nos ind ican 
que aunque haya un so lo ataque,  una sola mordida,  se pueden producir  her idas múlt ip les en e l  cuerpo.  
Realmente e l  promedio da 1,8,  o sea que estamos en cas i  2 .    
 
 Lo anter ior  debe ser  ten ido en cuenta anal izando e l  arsenal  de los t iburones,  puesto que aun-
que so lo  muerdan una vez y suavemente pueden last imar  con los movimientos de cuerpo y co la ,  e l  
pos ib le  impacto de su cabeza y la  abras ión de la  p ie l .   
 
 También vemos que la  suma que corresponde a p iernas da 91% (50,27 % sobre e l  to ta l  de 
181) ;  s i  le  agregamos e l  44 % de las ext remidades super iores (brazos,  manos,  dedos) l legamos a 135 /  
181 o sea que cas i  e l  74,6 % del  tota l  de aver ías se dan en las ext remidades,  tema rac ional  pues son 
las que sobresalen de l  cuerpo y presentan un tamaño que fac i l i ta  la  mord ida de l  t iburón mediano y  
ch ico,  mient ras que uno grande puede morder  en cualqu ier  par te .  
 
G r a v e d a d  y  l e t a l i d a d   
 En este caso los  buceadores l levamos a lguna venta ja a los  NO buceadores en ambos aspectos 
rec ib iendo más lacerac iones s in pérd ida de te j idos,  así  como más mordiscos con señales d iscont inuas 
de la  dentadura de l  agresor ,  mient ras que los No buceadores t ienen más pérd idas de te j idos,  huesos 
expuestos,  mut i lac iones de miembros,  y cas i  e l  doble  de mord idas múl t ip les:  27 % cont ra  16 % de los 
buceadores a Pulmón L ibre y 2 ,7  veces e l  % de los autónomos a los que so lo  a lcanza e l  10 %.  Las 
d i ferenc ias ent re buceadores y NO buceadores están dadas probablemente por  e l  uso de t ra je de abr i -
go,  equipos d iversos y las  pos ib i l idades de defensa,  aunque ambos grupos tengan e l  mismo % de ata-
ques s in  av iso (76) ,  e l  ver  dent ro  de l  agua y  muchas veces por tar  e lementos defens ivos o agres ivos 
hace que los buceadores hayan rechazado más de l  doble  de in tentos de ataques re i terados y  práct i -
camente son los ún icos que en c ier tos casos d ieron vuel ta la  cosa y mataron a l  agresor ,  esto se da 
espec ia lmente en los casos de cont raataques de escualos que rec ib ieron una agres ión a la  que res-
pondieron de mala manera,  pero también como respuesta a a taques vo luntar ios.  E l  cuchi l lo  acompa-
ñante de los buzos (a lgunos,  desde hace años l levamos cuchi l lo  y navaja,  para uso de ambas manos)  
s i  b ien no es un arma mor t í fera cont ra  t iburones,  s i rve para provocar  cor tes y her idas que hechas en 
zonas especí f icas pueden l levar les a des is t i r  de los  a taques y  mal  hechas inc i tar los  a  matar .  E l  fus i l  
puede ser  le ta l  s i  se sabe ut i l i zar .  
 
 En cuanto a la  d iscont inu idad de las  mord idas,  netamente favorab le  a  los  buceadores:  una po-
s ib i l idad que no debe dejarse de lado,  es que se deba a la  presencia de l  neopreno sobre la  p ie l ,  mate-
r ia l  que probablemente no sea de l  agrado de los t iburones.  
 

D I S C U S I Ó N  
¿ E n t o n c e s  c o m o  o t r o s  c o n s i d e r a n  q u e  l a s  c o s a s  s o n  a  l a  i n v e r s a ?  
 Por  e jemplo,  se lee que los % de los  a taques Voluntar ios son ~  como ind ica esta Tabla de In -
ternet ,  englobando en “Bañis tas”  a todos los  que NO son sur f is tas o buceadores:  
 

B a ñ i s t a s  S u r f i s t a s  B u c e a d o r e s  

60 32 8 
 
 Supongamos que esos datos sean rea les sobre e l  porcenta je  to ta l  de ataques;  entonces a lgu-
nos muy suel tos de cuerpo exc laman y publ ican que “ l o s  b u c e a d o r e s  t e n e m o s  e l  m e n o r  %  d e  a t a -
q u e s  y  q u e  e l  B u c e o  n o  e s  T A N  p e l i g r o s o ” ,  y lo  que es peor  que dec lamar lo  ¡SE LO CREEN! 
 
 Para poder  sostener  ese DISPARATE,  deber ían tener  una de dos cosas o ambas:  
-  Grupos “ test igo”  para hacer  un cote jo .  
-  La co inc idenc ia  tempora l  en e l  agua del  mismo número de bañis tas,  sur f is tas y buceadores,  cues-

t ión que sabemos que no es real .  
 
 Probablemente la  proporc ión de bañis tas,  sur f is tas y buceadores act ivos (no los matr icu lados 
que están en su casa,  en una p isc ina o en e l  t rabajo)  probablemente sea:  3  000 – 30 – 1 ten iendo en 
cuenta que los bañis tas son mi l lones que se pueden bañar  en cualqu ier  agua,  desde muy t ransparen-
tes a turb ias,  con moda ca lma a bat ida,  en zonas someras y profundas,  e tc . ,  ten iendo a d ispos ic ión  
mucho más super f ic ie  de agua que los sur f is tas que son los que los s iguen,  qu ienes tampoco t ienen 
en cuenta la  turb idez de l  agua y  poco la  profundidad,  pero s i  la  moda,  pues s in  o las e l  sur f  t iene poco 
sent ido,  como e l  windsur f  s in  e l  v iento.   F ina lmente los  buceadores no solo somos menos  s ino que la 
mayor ía  es netamente Tur ís t ico /  Recreat iva y está condic ionada por  e l  pa isa je ,  la  turb idez,  la  moda,  
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la  profundidad,  la  d inámica acuát ica,  los  lugares aptos o no,  e tc . ,  con lo  que la  super f ic ie  de agua 
d isponib le  es mucho menor  que para los  o t ros dos grupos.  A l  cons iderar  so lo  450 mi l lones de NO bu-
ceadores cont ra  6  mi l lones de buceadores act ivos  hemos s ido muy generosos con nosot ros mismos 
pues las  c i f ras rea les son mucho más desfavorables a nuest ra  act iv idad,  aunque como se aprec ia  en 
nuest ros cá lcu los,  los  a taques en proporc ión a las horas /  hombre /  agua son rea lmente escasos.  
 

F A C T O R E S  A  F A V O R  Y  E N  C O N T R A  D E  L O S  A T A Q U E S  
T o n o s  y  C o l o r e s  

 Ent re  1  968 y  1  971 los Dres. :  Scot t  JOHNSON, Ernest  Mc FADDEN, Perry GILBERT, Kar t  KU-
CHONOV, H.  Dav id  BALDRIDGE & co laboradores,  real izaron d iversas pruebas en tanques,  acuar ios y 
aguas oceánicas que demostraron que los t iburones tenían preferenc ia por :  
 
-  L o s  o b j e t o s  b r i l l a n t e s  s o b r e  l o s  o p a c o s .  
-  Z o n a s  c l a r a s  y  /  o  b r i l l a n t e s  s o b r e  f o n d o s  o s c u r o s .  
-  L o s  c o l o r e s  c l a r o s .    
-  E n c o n t r a r o n  p o c a  i n c i d e n c i a  r e s p e c t o  a  l o s  t o n o s  o s c u r o s ,  s e a n  g r i s e s ,  v e r d e s ,  

a z u l e s  o  d i r e c t a m e n t e  e l  n e g r o  
 
 Una escala de va lores en descenso que debe tenerse en cuenta,  es la  s igu iente:   

1 )  B r i l l a n t e  –  2 )  B l a n c o  –  3 )  A m a r i l l o  –  4 )  N a r a n j a  –  5 )  R o j o  –  
 
A c t i v i d a d e s  y  a c t i t u d e s  
 Por  orden cual i ta t ivo decrec iente y basada en BALDRIDGE, esta Tabla señala:  

 
1 .  -   Caza o pesca endoacuát ica 
2 .  -   Mar isquer ía 
3 .  -   Pesca dent ro  de l  agua 
4.  -   Chapoteo en super f ic ie 

 
5 .  -   Natac ión  
6 .  -   Buceos le jos de costa 
7 .  -   D inamismo en genera l  
8 .  -   Quietud en super f ic ie  

 
A g r e s i o n e s  a  b u c e a d o r e s  c o n  t r a j e s  n e g r o s  
 En 1 995 predominaban netamente los  t ra jes de neopreno negros pero poster iormente muchos 
han rec ib ido e l  agregado de co lores l lamat ivos sobre dominancia  negra,  rec ib iendo más agres iones  
que e l  negro completo,  pero en cuanto a las  agres iones no juega cada una por  su lado s ino en una 
sumator ia  de factores ent re los  que e l  co lor  es  uno más.  
 
 Nosot ros entendemos que:  
-  Los ataques a buceadores con t ra jes  negros se re f ieren a Autónomos o a Pulmón L ibre,  o  sea bu-

ceadores d inámicos.  
 
-  Los buceadores de casco t ienen una act i tud más estát i ca y d i f íc i lmente los  confundi r íamos con un 

pez,  o  una foca;  es así  que cuando p in taban sus equipos de negro en p leno Mar  Rojo,  tenían no 
so lo  mucho menos ataques s ino menos v is i tas  de t iburones cur iosos.  

 
-  Lo anter ior ,  que ha s ido comprobado exper imenta lmente en var ios Laborator ios oceánicos e inc lu-

so probando t ra jes acorazados,  ind ica que son los movimientos más que e l  co lor ,  los  que determi-
nan buena par te de los ataques.   

 
-  Según CLARK y BRAVO habr ía  que agregar  el  estado psicofís ico del  sujeto  que ser ía  captado 

por  los  escualos y condic ionar ía la  act i tud y la  respuesta de estos.  
 
A g r e s i o n e s  a  p r e s a s  
 Lamentablemente los Arch ivos de Ataques so lo  han reg is t rado aquel los que sucedieron efect i -
vamente sobre humanos y cumplen con sus p lan i l las  y condic iones,  no constan las  presenc ias y o t ras 
act i tudes agres ivas de los  escualos,  así  que no hay porcenta jes sobre las  veces en las que e l  t iburón 
se merendó a los  peces capturados por  e l  buceador  en lugar  de hacer lo  con este,  sea que e l  buceador 
no se percatase (en lugares profundos con f lo tador  de corde l  largo) ,  pues los t iburones también son 
pícaros,  sea que los abandonase ostens ib lemente para sa lvarse;  en estos casos e l  t iburón,  ev idente-
mente con hambre,  e l ige e l  camino más fác i l  para a l imentarse s in  combat i r  n i  cazar ,  economizando su 
energía,  obten iendo una p i tanza cómoda y barata.  Pero nada de eso puede ser  computado,  porque no 
hay nada.  O sea que no so lo  no se publ ican los datos completos que se t ienen,  s ino que las carenc ias 
de ot ros que ser ían excelentes complementos,  son bastante grandes 
 
 También han desper tado dudas a lgunos presuntos “ataques”  que han s ido repel idos según e l  
re la to  de a lgunos buceadores que no t ienen comprobación a lguna y que cuando no se cumplen las  
condic ionantes f i jadas por  e l  AAT son rechazados,  aunque pudieran ser  c ier tos,  de modo que t rans i -
tamos un camino en e l  cual  unas cuantas preguntas no t ienen respuestas.  
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M E D I O S  D E  D E F E N S A  
 Es a par t i r  de la  2da guerra mundia l  que se enfat iza e l  estud io  de los medios de defensa,  tanto 
los  de t ipo co lect ivo como ind iv idual .  
 
D e f e n s a  d e  p l a y a s  
 Pr inc ipa lmente en Sudáfr ica y en Aust ra l ia  se ut i l i zaron a lgunos medios de defensa de p layas  
con d iversa efect iv idad y ent re  e l los  merecen destacarse:  
 
-  Rejas f i jas.  Son poco estét icas y a l  igua l  que la  mayor  par te  de estos e lementos t ransforman a las  

p layas,  f ís ica y ps ico lóg icamente en jau las.   S i  se hacen hasta unos 3 m por  sobre la interfase ai re 
/  agua,  resul tan efect ivas y menos dañinas que las redes,  para todas las  espec ies.  

 
-  Redes ant isubmar inos.   Pel igrosas en a lgunos casos de t iburones que se mueven muy bien en pro-

fundidades ba jas como e l  Toro,  que lograban at ravesar  la barrera sa l tando por  ar r iba por  lo  cua l  
debió dárse les una a l tura sobre e l  n ive l  de l  agua que imposib i l i tase e l  sa l to .   

 
-  Redes de agal las .  Son las de pesca que se co locan ver t icales como los t rasmal los.  Presentan e l  

prob lema de enredar  y ahogar  a  cualqu ier  espec ie ,  no so lo  se lac ios,  con lo  que la  d isminuc ión de 
la  b iomasa que provocan es genér ica.  

 
-  Caños burbujeadores -  Estos estab lecían una cor t ina de las  mismas.  No serv ían para todas las  

espec ies y a lgunas nadaban t ranqui lamente ent re  las burbujas.  
 
-  U l t rasonidos – La emis ión de u l t rasonidos por  par te  de lanchas o boyas f i jas  también afectaba a 

a lgunas espec ies y a  o t ras no.  
 
-  Emis iones eléct r icas -  Cables productores de corr iente e léct r ica no dañina para e l  hombre pero  

efect iva para ahuyentar  t iburones han dado muy buenos resul tados pero t ienen como contra su co-
s to de co locac ión y mantenimiento.   

 
 Todo e l lo  tuvo resu l tados var iab les y en a lgunos casos se complementaron con e l  aux i l io  de 
cazadores que l iqu idaban a los t iburones en la  zona p layera antes y después de de las horas de baño,  
merced a av is tar los  por  vehícu los aéreos,  acuát icos y /  o tor res de observac ión.  
 
 E l  pr imer  prob lema que se presenta,  luego de so luc ionar  e l  tema de los a taques,  es  e l  de pre-
servar  la  v ida de los t iburones y de cualqu ier  espec ie  que c i rcu le  por  la  zona,  sa lvo que los t iburones  
sean cebados.  Las redes más económicas que son las de re tenc ión (o  “de agal las” )  no preservan na-
da,  pues en e l las  caen presos todos los an imales que c i rcu lan s in  notar las y lamentablemente no son 
recomendables.   Las redes ant isubmar inos son mejores pero más costosas.  E l  emisor  de corr iente d io 
excelentes resul tados s iendo su costo a l to ,  pero preservando hombres,  t iburones y a  las  demás espe-
c ies,  so luc ionando ambos prob lemas.  
 
M e d i o s  d e f e n s i v o s  i n d i v i d u a l e s  
 Para accidentes de aviación y naufragios fueron ensayados numerosos productos químicos con 
la  f ina l idad de molestar ,  in tox icar  o  d i f icu l tar  la  v isual izac ión de los náufragos,  ut i l izando colorantes y 
formulac iones supuestamente agresivas para los  escualos de los cuales e l  e lemento mas conocido es 
e l  Repelente de T iburones (Shark Repelent )  que se comerc ia l iza en bo lsas de 170 g y está compuesto 
por  acetato cúpr ico y n igros ina un idos a una matr iz  retardante de su d iso luc ión,  pero d iversos exper i -
mentos y hechos rea les han determinado que su efect iv idad es bastante reduc ida y muchas espec ies 
de escualos nadan ent re nubes del  producto s in  problema alguno,  s iendo su acción mas t ranqui l izante 
psíqu ica para e l  hombre que molesta para e l  t iburón.   
 
T o x i n a  –  El  producto natura l  más efect ivo que se conoce cont ra  t iburones es un veneno que la  
Dra.  Eugine CLARK descubr ió  por  1  960,  produc ido por  un pequeño lenguado del  Océano Índ ico y  e l  
Mar Rojo (Lenguado de Moisés o P a r d a c h i r u s  m a r m o r a t u s ,  LACEPÈDE, 1802)  que repele ataques de 
t iburón mediante un poderoso tóx ico,  que con 1 cm 3  mant iene unas 20 horas a le jados a los  t iburones 
ya que no se  d i luye como ot ros.   A l  probar lo  se descubr ió  que es noc ivo para muchas espec ies de pe-
ces e inver tebrados,  de modo que se lo  s igue estud iando pero luego de 48 años de descubier to,  no ha 
podido ser  s in tet izado de una manera que repela los  t iburones y a la  vez sea inocua para su uso gene-
ra l .   E l  “Lenguado de Moisés”  t iene además una leyenda mi to lóg ica que se re f iere a  Moisés y  e l  Mar  
Rojo,  cuando se abr ieron las aguas para que pasaran los emigrados de Egipto,  muy probablemente 
seguidores de ATÓN, que gu iados por  MOISÉS fueron a parar  a Is rae l  y cambiaron su futuro.  
 
F e r o m o n a s  -   Las feromonas son uno de los medios de comunicac ión que se dan ent re  los  se-
res v iv ientes las  que s i rven desde la  emis ión de señales de estar  l is tos  para aparearse,  hasta para e l  
av iso de pe l igro,  las  her idas de muer te  y la  prop ia  muer te.   En e l  caso de los  t iburones era sabido por  
los  pescadores antes que por  los  buceadores y  B ió logos,  que un t iburón muer to a le ja  a  los  demás,  
cosa que func iona sa lvo que haya ataques f renét icos,  durante los cuales no parece func ionar  nada y 
los  escualos son capaces de comerse sus prop ias v ísceras,  ta l  como ha s ido f i lmado.    
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 En Nueva Jersey en e l  Laborator io  Oak Ridge,  invest igadores determinaron la  composic ión 
química bás ica de feromonas de t iburones y  lograron la  producc ión de manera s in té t ica.   E l  producto 
obten ido pr imar iamente t iene e l  mismo problema que ot ros (sa lvo la  tox ina de l  Lenguado de Moisés)  
que s i rve b ien para a lgunas espec ies,  pero poco  y nada con ot ras,  de modo que están invest igando 
una composic ión química que s i rva en genera l  pero en apar ienc ia  todavía no la han obten ido.  
 
M e d i o s  e l é c t r i c o s  –  Desde hace mucho t iempo las medidas basadas en la  e lect r ic idad y  
sus efectos v ienen s iendo ut i l i zadas con bastante éx i to ,  tanto genera les para protecc ión de p layas  
como las porras o bastones con descarga,  contándose estas ú l t imas como medios excelentes cont ra  
agres iones ind iv iduales.  La repelenc ia  es por  un choque e léct r ico bastante fuer te  para e l  t iburón.  
 
 Los aust ra l ianos han t ra tado de juntar  ambos métodos,  desarro l lando un aparato que emi te  
ba jo vo l ta je ,  como los cables señalados más ar r iba,  que está en un hor izonte de ondas adecuado a los 
aparatos sensor ia les de l  t iburón,  los  que quedar ían anulados o mermarían de ta l  forma que este se 
s iente molesto e inh ib ido y abandona e l  lugar .  A l  igua l  que los cables de p laya y e l  bastón,  las  emis io-
nes de este aparato son inocuas para e l  hombre.   E l  prob lema es que mient ras la  porra actúa sobre  
todas las espec ies de t iburón,  e l  nuevo aparato de jar ía  de lado a lgunas  a las  que no las afecta,  por  
ende debe estud iarse e l  tema,  probablemente ampl iando e l  hor izonte de emis iones a mayor  espect ro,  
s iempre dent ro de lo no agres ivo para e l  hombre y en lo  pos ib le  que no le  de je secuelas a l  t iburón.      
 
D a r d o s  -  Ex is ten dardos que in t roduc idos en e l  cuerpo de l  an imal  l iberan un gas que a l tera su  
f lo tab i l idad,  pero so lo son de ut i l idad en la  cav idad abdominal  y s i  no t ienen efecto pueden produci r  la  
reacc ión agres iva de l  t iburón aumentando la  intens idad de sus ataques.  
 
B o l s a  d e  J O H N S O N  -  Para ev i tar  los  medios de detecc ión de los escualos que hemos 
descr i to  en la  par te correspondiente,  se han probado panta l las  d iversas de las cuales la  denominada 
Bolsa de JOHNSON  es  la  mas efect iva,  prov in iendo de la  invent iva de l  Dr .  Scot t  JOHNSON, cons is-
t iendo en dos f lo tadores superpuestos de co lor  anaranjado in ternac ional  en la  par te  emerg ida y gr is  
oscuro o negro en la  sumerg ida,  estos sost ienen una bolsa de mater ia l  p lást ico negro o gr is  oscuro,  de 
ampl i tud suf ic iente para que una persona se co loque dent ro  de e l la  y  así  ev i te  d i fundir  o  merme nota-
b lemente los  est ímulos tanto v isuales como o l fator ios,  ondas de baja f recuencia y b ioelectr ic idad,  que 
son los factores que at raen a los  escualos hac ia  sus presas,  por  o t ro  lado ev i ta  par te  de las  pérd idas 
de ca lor  por  convecc ión,  que en e l  agua son las mas impor tantes y es muy út i l  para casos de nauf ra-
g io .  En genera l  conv iene l lenar la  de agua hasta que permi ta  ent rar  a  e l la s in  incomodidad y co locarse 
con e l  cuerpo dent ro de la  misma y la  cabeza afuera,  pudiendo cerrar la por  ar r iba,  s i  se neces i ta .  
 
E s q u e m a  d e  l a  B o l s a  d e  J O H N S O N  

 
 

 
 La bo lsa se acompaña con un casco protector  o  un sombrero co lor  naran ja  in ternac ional ,  y e l  
su je to  puede encerrarse en la  misma,  pero genera lmente se aconseja e l  mantenimiento de la  cabeza 
afuera y s i  es  pos ib le  estar  l is to  para env iar  una bengala,  señales especulares o hacer  movimientos 
con los brazos en cuanto se note la  presenc ia  inequívoca de medios de rescate.   Desde abajo y  la te-
ra lmente se aprec ia  una masa negra y  poco at ract iva que en las pruebas en tanque y en océano los  
t iburones rechazaron s in  dar le  impor tanc ia,  mient ras que a l  mismo momento atacaron a las de colores 
cons iderados por  e l los  más at ract ivos,  espec ia lmente las  re f le jantes y las  c laras.  Como hay que tener  
un co lor  de cont raste para los humanos que v ienen a buscar  náuf ragos desde ar r iba (naranja in terna-
c ional )  y por  e l  o t ro  debe hacerse poco apetec ib le  (negro o gr is  topo)  en def in i t iva quedó de esta   
manera.  De estas bo lsas ex is ten modelos s imples y comple jos,  estos ú l t imos v ienen equipados para 
so lventar  a lgunas neces idades bás icas durante un lapso de a lgunos días.  
 
L o s  m e d i o s  p r e v e n t i v o s  m á s  e f i c a c e s     
P o r r a  -  De acuerdo con la  exper ienc ia  de buceadores que han t rabajado mucho t iempo con t ibu-
rones,  las  defensas mas efect ivas parecen resu l tar  los  bastones con descarga e léc t r ica y las  v ie jas 
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cachiporras de ent re  80 y 120 cm con c lavo la tera l  que provoca molest ias s in  her i r  a l  t iburón,  la ú l t ima 
fue inventada por  los  hombres de COUSTEAU cuando v is i taron por  vez pr imera e l  mar  Rojo,  ha rendi -
do f rutos durante muchos años y aún s igue en uso.  Las cachiporras t ienen la pract ic idad de la hechura 
casera s in  prob lema a lguno.  E l  ún ico inconveniente es que parecen serv i r  para d isuas ión en caso de 
uno a t res t iburones,  pero no para e l  f renesí  de una congregac ión de estos y tampoco para los  más 
grandes.  Una combinac ión de porra y bastón e léct r ico ha de ser  sumamente efect iva.  
 
 E l  e lemento actuar ía como un av isador  que le  ind ica a l  t iburón que no moleste,  pues puede 
rec ib i r  daño y s i  es te no está desesperado por  a l imento,  bajo la ley de economía de esfuerzos buscará 
a lguna ot ra presa o se i rá  a molestar  a o t ro lado.  
 
H i p o d é r m i c a  -  A lgunos de los buceadores re lac ionados con IP y  CATE cuando buceamos en 
aguas ab ier tas con reconocida presencia de escualos  l levamos,  "por  las  dudas" ,  un caño de ~  1 m a  
1,2 m de largo,  de fuer tes paredes,  punta aguzada y a l  sesgo,  a l  est i lo  de una aguja de inyecc ión (por  
eso lo  denominamos “ l a  h i p o d é r m i c a ” ) ,  con un cordel  en lazado at rás para que no se nos desl ice de 
la  mano s i  debemos repeler  una agres ión.   Se puede ut i l i zar  como la  porra,  para punzar ,  como la f le-
cha de l  fus i l  o  d i rectamente para cont raatacar  pues su f i lo  penet ra  la  p ie l  de los  t iburones.   Dada la  
inex is tenc ia de ataques en la  zona en los  ú l t imos t iempos se aprec ia como una medida prevent iva que 
se agrega a la  de estar  constantemente atentos a l  medio que nos rodea y preferentemente bucear de a 
2 o  3 actuando por  turnos como operador  y guard ianes y l levando fus i les  adecuados.  
 
M e c a n i s m o s  d e  a t a q u e  y  c o n t r a a t a q u e  
F u s i l e s  –  Los fus i les  lanza-arpones son mecanismos de ataque que b ien ut i l izados pueden de-
jar  fuera de combate a un t iburón,  no hay duda de que cuanta mayor potencia desarro l len,  los usuar ios 
tendremos mayores posib i l idades de dañar a cualquier  especie.  Las puntas para defensa extrema, que 
son d i ferentes a las  de caza,  deben ser  examinadas para uso en aguas pel igrosas,  donde las probabi-
l idades de ataques son mayores que en ot ras zonas y en genera l  conv iene estar  preparados para  
hacer  más de un d isparo,  ten iendo cada por tador  de fus i l  no menos de una f lecha “ rematadora” ,  o  sea 
s in  a le ta de retenc ión del  pez,  y dos f lechas comunes,  
 
F l e c h a s :  c o m ú n  y  “ r e m a t a d o r a ”  

  
L u p a r a  -  F ina lmente e l  e lemento mas efect ivo cont ra  t iburones es un arma agres iva,  la  cabeza 
explos iva o " lupara"  (nombre tomado de la  escopeta mata- lobos i ta l iana,  u t i l i zada también para l iqu i -
dar  personas)  que se co loca en un arpón,  una lanza o en un bastón,  que en a lgunos puntos,  como la  
cabeza,  determina la  muer te cas i  ins tantánea del  an imal  y en otros es inut i l izante inmediata y morta l  a 
cor to  p lazo,  como en las hendiduras branquia les.   Genera lmente se ut i l i za  un car tucho de l  12  imper-
meable con munic ión o s in  e l la ,  cons iderándose que las pos tas de 8,8 mm de Φ  son las más adecua-
das por  la  potenc ia  de l  impacto y e l  tamaño de la  bo la  que daña una zona abier ta  de l  b lanco sumán-
dose a los efectos de la exp los ión.  Se han l legado a hacer  con un re l leno explos ivo que reemplaza a  
las  postas,  con lo  cual  la  e fect iv idad aumenta netamente.  
 

 
 La lupara s iempre hace daño en cualqu ier  par te,  debido a la  natura leza del  t iburón que no po-
see huesos s ino car t í lagos y es práct icamente un ente l íqu ido o gé l ico a l  que se ap l ica e l  “Pr inc ip io  
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G e n e r a l  d e  H i d r o s t á t i c a  que ind ica que:  " S i  s e  a p l i c a  u n a  p r e s i ó n  s o b r e  u n  p u n t o  d e  u n a  m a -
s a  l í q u i d a ,  e s t a  s e  t r a n s m i t e  p o r  i g u a l  a  t o d o s  l o s  p u n t o s  d e  l a  m i s m a  m a s a " .   De modo que la  
explos ión,  ocur ra donde ocurra t ransmi te  e l  aumento de presión a todo e l  t iburón afectándolo notable-
mente.  La lupara no es fác i l  de consegui r  en nuest ro medio,  pero tampoco la  hemos neces i tado.  
 
N u e s t r a  p o s t u r a  
 A l  igual  que para e l  caso de animales terrest res y voladores,  como nosotros NO somos cazado-
res,  nuest ra  postura in ic ia l  es  de jar los  t ranqui los  pero v ig i lar  su act i tud,  pues también nos cons idera-
mos como lo que somos,  habi tantes de nuestro Planeta con necesidades y capacidades,  entre e l las las 
que se nos han dado para defendernos,  de manera que no atacaremos a n ingún t iburón que no nos 
agreda,  pero devolveremos la  acc ión s i  somos atacados,  s in importar  e l  or igen del  ataque ni  e l  tamaño 
del  agresor ,  pues NO just i f icamos n inguna ter r i tor ia l idad,  n inguna cuest ión de inc i tac ión por  e l  hecho 
de sumerg i rnos en e l  agua,  exp lorar ,  muest rear  y rea l izar  las  act iv idades complementar ias.   S i  un ja-
guar ,  un leopardo,  un águi la  o  un t iburón,  cons ideran en su medio ambiente a esas acciones mot ivo de 
agres ión,  es muy probable que terminen muer tos,  s in  p iedad n i  cons iderac ión a lguna.  Somos par te  
in tegrante de la  VIDA en nuest ro  P laneta y dada nuest ra  a l ta  capac idad de combate no se le  debe 
permi t i r  a  n inguna ot ra  macro espec ie  enseñorearnos (ya lo  hacen v i rus,  bacter ias,  p io jos,  mosqui tos,  
e tc . ) ,  ta l  como han hecho los Massai  en Áf r ica,  NO han exterminado  a  los leones,  leopardos,  h ienas y 
o t ros,  pero estos se quedan qu ie tos cuando ven sus co lor idas vest imentas t rans i tando en su Región,  
han aprendido que atacar los suele resu l tar  mor ta l  para e l los  y lo  han t ransmi t ido genét icamente a las  
nuevas generac iones.   Probablemente los  Abor ígenes Amer icanos habían logrado e l  mismo efecto so-
bre e l  puma y o t ras espec ies depredadoras y de la  misma manera,  NO las exterminaron ,  les  incu lca-
ron e l  miedo a atacar los.  Nosot ros pensamos que esto podr ía  l legar  a  consegui rse con cas i  todas las 
espec ies que habi tan nuest ro  P laneta,  s i  se t iene la  constancia para hacer  las cosas como los Massai ,  
en cambio dudamos que quede a lgún an imal  v ivo para cuando esto pudiera cumpl i rse.  
 
 Al imentar los es un comerc io  ent re  e l  an imal  y  e l  hombre,  este  rec ibe comida mient ras no ata-
que,  pero acostumbra a l  t iburón a una s i tuac ión no  natura l ,  pues bucear  por  p lacer  u  operar  en e l  
agua por  razones labora les no impl ican la  a l imentac ión de n inguna espec ie ,  como no lo  hacen los 
Massai  con leones y ot ros ,  s implemente es estar a l l í  y mostrar  que cualquier  animal  puede sucumbir  s i  
nos ataca,  sea cual  sea la  forma de rac ional izar  de un t iburón,  tarde o temprano debe condic ionar  un 
ref le jo  y t ransmi t i r lo  genét icamente,  hay que dar les un t iempo, como los Massai  le d ieron a los leones .  
 
 Así  también,  una cosa es defenderse y most rarse con poder  de repeler  agresiones y ot ra matar 
para sat is facer  a l  ego,  ganar  un campeonato o para obtener  d inero,  grac ias a  esta ú l t ima postura cas i  
se ext inguieron los búfa los en Amér ica,  múl t ip les espec ies han desaparec ido o están en v ías de e l lo ,  
ent re  e l las  las  ba l lenas y  los  t iburones y eso no debe ser ,  pues forman par te  de un Orden Natural  en  
nuest ro P laneta que debe preservarse a toda costa.  
 

P R E V E N C I O N E S  
 Hemos modi f icado a lgunas encontradas en una in teresante l is ta  de Internet  que estaba dest i -
nada a bañis tas,  pero que pueden apl icarse a buceadores:  
 
-  Nunca nadar o bucear en sol i tario  en áreas de posibles ataques.  Los t iburones pueden atacar a 
grupos de personas,  pero genera lmente pref ieren a l  su je to  a is lado,  más indefenso,  lo  mismo que 
hacen ot ros an imales acuát icos y ter rest res.  Basta dar les opor tun idad y cazarán.  
 
-  No adentrarse mucho en el  mar.  Se sabe que cuanto más se a le ja  uno de la  or i l la  está más ex-
puesto a un ataque (BALDRIDGE),  sea que vaya so lo  o  en compañía,  s iendo peor  en so l i tar io .  Fuera 
de costa hay pocas pos ib i l idades de l id iar  con un t iburón,  cerca de la  or i l la  y con apoyo de los p ies en 
e l  subst rato,  hay a lgunas.  
 
-  Evitar  bañarse al  amanecer,  a l  atardecer,  o  de noche.  Muchos t iburones suelen ser  más act ivos 
durante esas horas,  pudiendo loca l izarnos e l los ,  mejor  que nosot ros a e l los .  S i  gusta de hacer lo  a  
esas horas e l i ja  áreas proteg idas,  p i le tones,  canaletas con acceso d i f icu l toso para un escualo,  e tc .  
 
-  No introducirse en el  agua con heridas sangrantes.  Los t iburones pueden o ler  la  sangre,  y se-
gu i r  e l  rast ro  hasta su or igen.  S i  uno se ha cor tado,  como puede suceder  buceando y cazando conv ie-
ne t ra tar  de b loquear  la sa l ida de sangre con un t rozo de neopreno,  goma,  e tc .  
 
-  No usar objetos bri l lantes.  Primero son contrastante contra lo que no br i l la ,  y hemos v isto que los 
t iburones prestan atenc ión a los  cont rastes.  Segundo,  e l  br i l lo  puede ser  confundido con e l  de las es-
camas de un pez.  
 
-  No nadar en aguas con algas ni  en lugares en que haya peces que son presa de t iburones.  
Las a lgas at raen a los  peces pequeños,  y los  cardúmenes están formados por  e l los  y  pueden ser  e le-
g idos como p i tanza por  un t iburón.  
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-  Evitar  aguas donde se esté pescando,  donde se esté cebando,  donde se t i ren residuos anima-
les,  o  donde se sepa que haya act ividad predadora.  Los res iduos animales pueden haber gestado a 
t iburones acostumbrados a v iv i r  de e l los  (un caso mor ta l  en la  Argent ina procedió así ) .   La ceba se 
suma a las  emis iones y e f luv ios de los  pescados capturados y es así  como los t iburones se aproximan 
y exc i tan,  s i  a lgu ien está en esas zonas puede t ransformarse en presa.  Las aves mar inas,  espec ia l -
mente las  gav io tas atacando bancos de peces o comiendo res iduos,  señalan su presenc ia  y marcan 
una zona de pe l igro.  
 
-  Evitar  las aguas turbias en zonas de escualos .  E l los  pueden detectarnos per fectamente en es-
pac io  /  t iempo y nosot ros no,  s iendo presas mucho más fác i les  que en aguas t ransparentes.  
 
-  No introducirse al  agua si  se han detectado t iburones. Abandonar inmediatamente e l  agua s i  se 
han v is to  t iburones (sa lvo que se los neces i te  para a lgo) .  
 
-  Evitar  bañarse con ropa reluciente o con un bronceado i r regular .  Los t iburones t ienen gran 
capacidad de perc ib i r  cont rastes,  por  lo que hay que ext remar la precauc ión en sus aguas.  
 
-  No chapotear.  Los movimientos er rát icos pueden at raer  t iburones.  Además,  mantenga a sus mas-
cotas fuera de l  agua,  pues no son an imales natura lmente acuát icos y sus movimientos pueden at raer  
t iburones próx imos,  por cur ios idad o caza.  
 
-  Tener precaución cerca de los bancos de arena o de pendientes bruscas.  Estos suelen ser  los  
re fug ios favor i tos  para los  t iburones,  cuando acechan a sus presas,  a l  igual  que canales y canaletas 
donde reposan en agua más f resca que la  de super f ic ie.  
 
-  No conf iarse porque haya del f ines y marsopas cerca.  Ver a estos mamíferos no impl ica la  au-
senc ia  de t iburones.  Ambos grupos se a l imentan de peces.  
 
-  No intentar  tocar un t iburón si  encuentra alguno.  Muchos casos “ react ivos”  han sucedido por  la 
imprudencia de querer  agarrar  a  un escualo (comple jo  de Tarzán) .  Tener  prevenc ión a l  desenredar  o  
desenganchar  un e jemplar ,  tomar lo por  la  zona de las agal las s in last imar lo pero f i rmemente,  no por la 
co la  pues af i rmándose en e l la  (sosten ida por  e l  incauto)  es e l  momento en que pueden e leg i r  para 
demostrar  su potencia.  NUNCA HACER LA IMBECILIDAD de poner una mano entre las fauces,  los t ibu-
rones pueden res is t i r  más de 30 minutos s in  resp i rar ,  aparentar  es tar  muer tos y no ser  así .  
 
-  Si se es atacado por un t iburón,  la  regla general  es "hacer lo  que sea para alejarse de él" .  No 
hay reg las f i jas ,  a lgunas personas se han l ibrado adoptando una postura agres iva,  otras pasiva.  Unos 
han gr i tado debajo de l  agua,  o t ros han hecho burbujas.  Normalmente es prefer ib le  reacc ionar  y  hacer  
ver  que uno no es presa s ino amenaza,  ta l  como señaló COUSTEAU para un t iburón de unos 400 cm 
que estaba in teresado en las p iernas de l  Profesor  P ier re  DRACH (d is t ra ído observando un ar rec i fe 
profundo en e l  Mar  Rojo,  hecho narrado en “E l  Mar  V iv iente” ) ,  a l  que un Pez Escopeta de menos de 
100 cm h izo hu i r  cuando lo  enf rentó en act i tud agres iva desde e l  ar rec i fe .  .  
 
C o m p o r t a m i e n t o  d e  n á u f r a g o s  y  o t r o s  e n  e l  a g u a   
-  S i  se mant ienen par tes de una embarcac ión o aeronave a f lote ,  conv iene permanecer  sobre e l las ,  

y s i  no son grandes pero se pueden juntar  de a lguna manera,  preferentemente hacer una balsa con 
ampl ia  super f ic ie,  pues en caso de ataques los t iburones tendrán que enf rentarse a la  defensa im-
puesta por  maderas,  meta les,  p lást icos y te las,  antes de l legar  a  los  náuf ragos.  En e l  agua un ser  
humano con so lo  e l  cha leco f lotante es mucho más f rág i l .  

 
-  Cuando se encuentran var ios náuf ragos en e l  agua s in  apoyo f lo tante o  con este escaso,  resu l ta  

e fect ivo mantener  a  los  más debi l i tados o her idos en e l  cent ro  de l  grupo y e l  resto de espaldas a  
ese cent ro procediendo a defenderse,  en caso de ataque,  con todo cuanto se tenga a mano.  

 
-  No debe o lv idarse que los ind iv iduos a is lados son más proc l ives a ser  se lecc ionados como presas 

que los agrupados y más fác i lmente s i  han estado juntos y uno de e l los  queda de momento en sol i -
tar io,  dado que un t iburón que esté observando puede e leg i r lo  como presa,  de la  misma manera 
que hacen los fe l inos y cánidos en t ier ra .  

 
-  Ya se ha estab lec ido anter iormente la  neces idad de no chapotear  n i  hacer  ru idos o movimientos 

innecesar ios en aguas pe l igrosas,  deben ev i tarse las  conversac iones y cualqu ier  fac tor  capaz de 
ser  detectado por  los  escualos y  así  será conveniente vendar  toda her ida e impedi r  a l  máximo po-
s ib le  la  emis ión de cualqu ier  e f luv io que será un medio indudable de at racc ión de t iburones.  En e l  
caso de que haya muer tos,  no es conveniente conservar  los  cuerpos y debe dejarse que der iven 
con las corr ientes,  pudiendo ser  que los t iburones vayan t ras e l los .  

 
-  S i  hay bo lsas p lást icas oscuras que permi tan ent rar  a  e l las ,  una so luc ión es in t roduc ir  agua en su  

in ter ior  y luego ent rar  una o más personas,  de ese modo cesan los e f luv ios y e l  contacto d i recto  
con los sensores de los t iburones y d isminuye la  t ransmis ión térmica ent re  los  su je tos y e l  agua.  
La bo lsa puede atarse a cualqu ier  cosa f lotante y t ransformarse en una de Johnson improv isada.   
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-  S i  no hay mas remedio que repeler  un ataque se debe cons iderar  que cuando no es  pos ib le  matar  
a l  t iburón o her i r lo  en zonas que no resu l ten mor ta les inmediatas,  lo  que puede dar  resu l tado es  
provocar le  molest ias de ta l  magni tud que lo  hagan des is t i r  de l  ataque y eso se puede consegui r  
go lpeando la  hendidura que t ienen en la  l ínea cent ra l  de su cabeza (a fecta a l  cerebro)  les ionando 
sus o jos,  sus branquias y  su nar iz ,  zonas que a l  resu l tar  her idas o go lpeadas fuer temente lo  a fec-
tan lo  suf ic iente como para que dec ida re t i rarse.  S i  hay que golpear  con las manos conv iene que 
estén envuel tas en a lgún t rapo o p lást ico para ev i tar  la  abras ión de la  p ie l  de l  escualo.  Tampoco 
hay que o lv idar  que un fa l lo  en los cá lcu los puede enfurecer  a l  escualo.  

 
-  Refer ido a su hoc ico,  ahora es famosa la  pe l ícu la  que ya comentamos en la  que un par t ic ipante de 

una expedic ión para f i lmar  t iburones,  que está en una p lataforma baja,  ve venir  a un Gran Blanco y 
lo  ún ico que at ina es a poner le  la  mano en e l  hoc ico notándose perfectamente que el  t iburón queda 
a le lado,  f rancamente sorprendido por  la  maniobra,  que está s iendo pract icada con aparente éx i to  
por  navegantes,  pescadores y buceadores ante la  cur ios idad,  no ante e l  a taque ve loz.  

 
-  Lanzar  gr i tos  da resu l tado una o dos veces,  luego e l  t iburón,  superada la  sorpresa y constatando 

que eso no lo  daña vuelve a l  a taque;  lo  mismo pasa con los chorros de burbujas de los regulado-
res.  Disponiendo de una porra de las  descr i tas ,  las  hendiduras branquia les,  la  nar iz  y  los  o jos son 
lugares vu lnerables donde se lo puede p inchar  s in  exc i tar lo a  cont raatacar .  

 
-  Un arma notab lemente efect iva es una red pues,  s i  se logra enredar  a l  an imal  no so lo  des is t i rá  del  

a taque s ino que deberá luchar  por  sa lvar  su propia  v ida.  
 
-  Para los buceadores las mejores pos ib i l idades de defensa se encuentran en aguas no ab ier tas,  

profundidades que ev i tan e l  a taque desde abajo,  mor fo logía comple ja,  arrec i fes  recor tados,  oque-
dades y donde se puedan tener  los  la tera les y la  espalda proteg ida,  de ta l  modo que e l  t iburón se  
vea ob l igado a atacar  por  e l  f rente,  permi t iendo una mayor  pos ib i l idad de v isual izac ión y defensa.    

 
-  S i  los  buceadores no solo empleamos las máximas medidas de segur idad s ino que portamos armas 

que pueden matar  a  un t iburón,  la cosa puede equi l ib rarse o vo lverse cont ra  los  escualos.  
 
-  La máxima medida de Segur idad es e l  aser to que no nos cansaremos de re i terar :  NO TENGO 

ENEMIGOS, EL DESCUIDO ES MI  ENEMIGO. Esto ind ica que en toda agua deben tomarse preven-
c iones ante pos ib les a taques y muchas más en aquel las que son reconocidas por  la  presencia de 
escualos agres ivos.  E l  equipo de 3  con 1 o 2  operando y e l  3 r o  v ig i lando armado se impone para  
los  t rabajos,  cuando se opera d is t ra ídamente respecto a las agres iones es cuando suceden,  pues  
los an imales t ienen notab le  habi l idad para captar  esas s i tuac iones y las  aprovechan.   

 
      Teniendo exper ienc ia y f r ia ldad,  un arma penetrante,  de cualquier  t ipo debe intentarse c lavar la 
en orden descendente  
 
1 .  -   La hendidura cent ra l  de la  cabeza,  un poco det rás de la  l ínea de los o jos (debajo y  de lante se  

encuent ra e l  cerebro y la  penet rac ión t iende a ser  ráp idamente mor ta l ) .  
 
2 .  -   De o jo  a o jo ( t iende a at ravesar  e l  cerebro y mata ráp ido) .  
 
3 .  -   Las hendiduras branquia les ,  (matan a la  larga por  ahogamiento y desangrado y a la  cor ta t ienden 

d isminui r  f ís icamente a l  an imal ) .  
 
4 .  -   En la  boca y  hac ia  ar r iba,  cuando la  abre.  Mata a la  larga,  pero anula inmediatamente la mordida.  
 
5 .  -   En la  boca cuando la  c ier ra ,  puede anular  la  mord ida por  la  presenc ia de l  ob je to  c lavado.  
 
6 .  -   La un ión de cuerpo y co la .  Puede anular  la  conexión de ambos y con e l lo  gran par te  de l  poder  de 

movi l idad del  t iburón en base a su a le ta  caudal .  
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 S i  se d ispone de arma de fuego,  la  postura técnicamente más efect iva es esperar  que esté a 
pocos cent ímetros de la  super f ic ie o  que asome fuera de l  agua y d isparar  a  la  cabeza,  t ra tando de 
dar le  en la  hendidura cent ra l  debajo de la  cual  se ha l la  e l  cerebro,  esto genera lmente da resu l tados  
mor ta les  inmediatos.  
 
 S i  hay que d isparar  ráp ido,  las  hendiduras branquia les y en cercanías los o jos son buenos 
b lancos y acer tándoles es fact ib le anular  la  agres ión o matar  a l  escualo.   
 

M E D I D A S  D E  E M E R G E N C I A  E N  C A S O  D E  A T A Q U E S  
-  Las les iones por  mordedura y ar rancamiento severos,  que afecten grandes vasos,  espec ia lmente  
en las ext remidades producen impor tantes pérd idas de sangre que l levan al  shock,  desvanecimiento y 
movimientos con pos ib le  asp i rac ión de agua,  pérd ida de cont ro l  de s i  mismo que le  hacen a lcanzar  
una sumator ia  de incapaci tac ión (hemorrag ias severas y asf ix ia  por  inmers ión)  que terminan con é l  s i  
no es ráp idamente aux i l iado y,  a  veces,  aunque lo  sea,  pues las  her idas en las  p iernas y en e l  tó rax 
impor tan suma gravedad y gran hemorrag ia  en estas ú l t imas,  s i  se cor ta  la  ar ter ia  femoral .  S i  las her i -
das son en e l  tórax,  la  comunicac ión de la  cav idad con e l  medio ambiente (a i re-agua)  produce n e u -
m o h i d r o t o r a x  con co lapso pu lmonar  y agravamiento aún mayor  de l  cuadro.    
 
-  Cuando las les iones son múl t ip les y  de gran sever idad la  muer te  se produce cas i  de inmediato;  
pero en aquel los  casos en que la  pérd ida de sangre puede ser  contro lada por  compres ión o torn iquete 
en la  raíz  de la  zona afectada,  las  posib i l idades de sobrev iv i r  son mucho mayores.  
 
-  S i  los  buceadores respetan e l  pr inc ip io  de "no bucear  so los" ,  de l  cua l  lamentablemente nosot ros 
NO somos su mejor  e jemplo,  e l  compañero será qu ién ayude a ahuyentar  o mate al  t iburón y preste los 
pr imeros auxi l ios inmediatamente d i r ig iéndose a solucionar los factores ya señalados,  par t icularmente 
a contener  la  hemorrag ia  y en caso necesar io  e l  sumin is t ro  de vent i lac ión pu lmonar  con los medios y  
técn icas que d isponga,  t ratando de ev i tar  e l  pánico y de asegurar  la  f lo tac ión de l  acc identado y la  mí-
n ima inc idenc ia de l  shock que se presente,  l levándolo a la  máxima ve loc idad pos ib le  hac ia  la  costa y  
cont inuando los aux i l ios  hasta consegui r  ayuda espec ia l izada.  Las técn icas a ap l icar  serán las  deter -
minadas por  los  Manuales de aux i l ios  para la  s i tuac ión correspondiente,  que no detal laremos acá,  pe-
ro señalaremos que NO se ut i l icen los que luego de pequeños deta l les  ind ican que “hay que l lamar a l  
Médico” :  en e l  agua no se puede l lamar  a nadie,  hay que saber  como proceder  y hacer lo  so los.  
 
H e c h o s  d e  C a m p e o n a t o s  A u s t r a l i a n o s ,  c o m o  E j e m p l o s  
 No debemos o lv idar  que personas duras que sabían que lo  que se jugaba era su v ida,  ante una 
her ida grave o una mut i lac ión por  un escualo,  procedieron a buscar  refugio  y parar  la  hemorrag ia ,  a l -
gunos con la  goma de repuesto de l  fus i l ,  e  inc luso ot ros pudieron recargar su fus i l  y ahuyentar  o matar 
a l  escualo,  debiendo anotarse que a veces lograron lo  pr imero,  go lpeándolo duramente con la  cu la ta .    
 
 E l  pr imer  caso durante un torneo austra l iano (caso 842 AAT) fue cerca de Adela ida y le sucedió 
a Br ian RODGER el  12 de Marzo de 1 961 cuando estaba a unos 1 200 m del  puesto de cont ro l  y cerca 
de la  hora de f ina l izac ión de l  campeonato,  con unos cuantos k i los  de peces capturados.  A l  d i r ig i rse 
hac ia  la  zona de cont ro l  buscando capturar  a lgún pez  más,  fue atacado por  un Blanco de ~  350 cm e l  
que le  tomó por  la  p ierna izquierda.   RODGER buscó y logró hundi r  un pulgar  en un o jo del  t iburón que 
lo  so l tó  e  intentó morder le  un brazo pero so lo  se lo  laceró y sorprendido se re t i ró  un momento,  para  
vo lver  a  la  carga,  pero RODGER lo  esperaba y le  d isparó con su fus i l  en la  cabeza,  y aunque e l  arpón 
penetró  poco fue lo  suf ic iente para espantar  a l  an imal .   RODGER no tenía a la  v is ta  qu ien lo  aux i l iase 
y debió armar  un torn iquete en su muslo con la  goma del  fus i l  y e l  cuchi l lo  y así  nadar  hac ia  la  costa 
remolcando todo su equipo,  f ina lmente ante su debi l i tamiento se desprendió de l  f lo tador  con e l  por ta-
peces,  e l  c in turón de las t re y e l  fus i l ,  para f ina lmente ser  rescatado por  ot ros compet idores.   
 
 Mucha t ransfus ión,  un par  de c ientos de puntadas y rehabi l i tac ión le  devolv ieron e l  uso de am-
bos miembros y además,  a l  rescatar  sus compañeros de equipo su f lotador ,  la  cant idad de pesca que 
l levaba les permi t ió ganar  e l  campeonato.  
 
 E l  segundo caso de superv ivenc ia  de un buceador  en Campeonato fue el  de Rodney FOX e l  12 
de Agosto de 1 963 (caso 1 235 AAT) durante los  Campeonatos Sudaust ra l l ianos.   Estando en una 
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par te  so l i tar ia  de la  zona escogida para e l  torneo fue atacado por  un Blanco de ~  350 cm a unos 12 
mca,  a  pesar  de perder  e l  fus i l  pudo ev i tar  que e l  an imal  se lo l levara,  peleándolo,  buscándole los o jos 
y  punzándolos,  hac iendo que e l  Gran Blanco cesara e l  a taque y  s iendo aux i l iado por  la  embarcac ión 
de Segur idad.   L levado a un hospi ta l  sa lvó la  v ida quedando “condecorado” con ampl ias c icatr ices que 
aún hoy ostenta,  mient ras s igue buceando.   
 
 Los datos ind ican que en muchos ataques de Blancos este muerde una vez y se va ,  pero en 
ot ros ins is te en cont ra  de la  v íc t ima,  que lo  ún ico que puede hacer  es t ra tar  de las t imar  los  o jos,  pro-
bar  de poner  una mano en su nar iz  o  a tacar lo  con un arma s i  la  t iene.  
 

A T A Q U E S  I N D U C I D O S  P O R  C A T Á S T R O F E S  
U n  p r o b l e m a  r e a l  q u e  s e  p r e t e n d e  d e j a r  d e  l a d o  

 Nos re fer imos especí f icamente a las  catást rofes,  como los nauf rag ios mar í t imos,  que suman 
desde hace mucho t iempo c ientos por  año,  en los que están invo lucradas embarcac iones de todo ta-
maño,  a  las  que,  desde la  década de los 30,  se agrega la  Aeronáut ica con los acuat iza jes o amer iza-
jes forzosos que de jan v íc t imas en las aguas de todo e l  P laneta.  
 
 Las personas que han muer to  en esas c i rcunstanc ias ba jo  ataques de t iburones no deben ser  
de jadas de cons iderar  en los  números porque a un grupúsculo de mercachi f les se le  ocurra que ser ían 
mala propaganda.   Veamos so lo  a lgunos e jemplos.  
 

B u q u e  F e c h a  /  T i e m p o  V í c t i m a s  

Nova Scot t ia  28 /  11 /  42 807 

Ind ianápol is  29 /  07 /  45 534 

Río Ganges  Década de los 60 59 

Río Ganges Década de los 70 43 

Tota les para los 4 nauf rag ios ~  30 años 1 443 
 
 Est imado lec tor ,  s i  b ien son casos de a l ta  mor tandad,  eso fue en so lo  4  nauf rag ios y en 30  
años,  de modo que nosot ros cons ideramos que la  c i f ra  to ta l  de muer tos en nauf rag ios (1  580 /  2  007) ,  
por  lo  menos qu in tup l ica la  de l  to ta l  de los ataques costeros,  eso nos da ~  15 400 v íc t imas de ata-
ques,  t ransformando nuest ras c i f ras  costeras en i r r isor ias.  Mient ras que es probable ( ten iendo en 
cuenta la  Tabla anter ior )  que las v íc t imas de t iburones en naufrag ios sean muchas más.   En estos 
casos no somos los ún icos en cons iderar  que las espec ies invo lucradas pr inc ipa lmente deben ser :   
 
 T o r o  (que está cas i  en todas par tes)  – O c e á n i c o  –  A z u l  – 2  M a k o  –  2  Z o r r o s  –  O s c u -
r o  –  2  M a r t i l l o s  –  G r i s  (Hexanchus)  -  s in  negar les pos ib i l idades a la  mayor ía de los cosmopol i tas 
de océano abier to .  
 
 Esto cambia por  completo la  c las i f icac ión de los  máximos “matadores”  de las  costas,  de jando 
re legados a l  Gran Blanco y a l  T igre det rás de los que hemos mencionado y e leva las  muer tes de cada 
uno de e l los  a c i f ras que no son las que maneja e l  AAT /  SAF,  pues s i  cons ideráramos que pueden 
invo lucrarse hasta 15 espec ies oceánicas y  que las cosas fuesen pare jas ent re  e l las  nos dar ía  1  026 
v íc t imas por  cada una,  mient ras que a l  gran matador ,  e l  Carcharodon carchar ias  o Gran Blanco,  las  
muer tes que por  a taques vo luntar ios  (No Provocados)  le  adjud ica e l  AAT son 48;  s in  menoscabar  su 
pe l igros idad,  con estas c i f ras,  e l  Gran Blanco y e l  T igre aparecen comparat ivamente como verdaderos 
aprendices so l i tar ios enf rentados con bandas  de exper tos ases inos ser ia les.  
 
 A  estos ataques nosotros los denominamos:  INDUCIDOS POR CATÁSTROFES y no sabemos s i  
hay números of ic ia les a l  respecto,  pero lo  estamos aver iguando.  Es lamentable pero todo lo  que apa-
rentemente deber ía  ser  de fác i l  acceso lo  encontramos a la  inversa,  comenzando por  muchas páginas 
de In ternet  de presunta extens ión c ient í f ica que han dedicado mucho más t iempo a l  f lo reo de l  d iseña-
dor  que a hacer las  rápidas y efect ivas,  ot ras que br indan datos fa lsos o a medias,  mucha repet ic ión de 
in formación insu lsa y n inguna c lar idad cuando se busca a lgo que No sea super f ic ia l .   Esto aparece 
como s i  ex is t iese una maquinac ión para que cuando uno busca datos deba pasarse navegando inút i l -
mente bastante t iempo para dar les ganancias a las  te lefón icas o a la propaganda de Internet .    
   
 En e l  próximo ar t ículo veremos las part icu lar idades de nuestra Región,  las especies que hemos 
contactado,  los  a taques,  cont raataques,  e l  anecdotar io ,  y cer raremos la  ser ie  esperando cumpl i r  con 
qu ienes nos han so l ic i tado vo lver  a  escr ib i r  sobre los  t iburones a los  que agradecemos que se hayan 
contactado después de sa l i r  URO 31.   
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U n a s  p a l a b r a s  p a r a  a q u e l l o s  q u e  d e c l a m a n  q u e :  
E L  B U C E O  N O  E S  P E L I G R O S O  

 E l  es fuerzo,  e l  ansia de demostrar  una imposib i l idad no puede pasar desaperc ib ido a a l legados 
a una act iv idad,  aunque lo  hagan por  caminos d iversos.  En este caso podemos encont rarnos en la  
misma vereda,  Técnicos y Cient í f icos de las  cosas de l  agua,  espec ia l is tas en Hig iene & Segur idad 
Labora les,  Médicos,  B ioquímicos,  Agentes de In te l igenc ia ,  hasta vendedores y prestadores de Segu-
ros;  n inguno de los  cuales damos créd i to  a  las  imbeci l idades que escr iben sobre Buceo los que lo  
hacen de manera l igera y para la  carne de cañón del  mercado consumista.   
 
 Por  ende les agradecemos a los  que dec laman lo  de l  epígrafe que respondan a las  s igu ientes 
preguntas de la  manera más técn ica pos ib le  y luego pregúntense a s i  mismos s i  lo  que están aseve-
rando es rac ionalmente c ier to:  
 
1  -   ¿Las leyes de la  F ís ica,  la  B io logía an imal ,  la  Química,  la  B ioquímica,  la B io f ís ica y la  F is iopato-

logía son iguales para todos los buceadores,  verdad? 
 
2  -   ¿Las labores de Buceo,  se pagan y se aseguran como “de r iesgo”,  verdad? 
 
3  -   ¿La Acc idento logía y la  Pato logía de l  Buceo se componen de? :    

 
-  Acc identes náut icos y anexos +  
-  Acc identes t raumát icos prop ios por  des-

cu ido +  
-  Ot ros acc identes t raumát icos,  provenien-

tes de la d inámica acuát ica +  
-  Agres iones por  seres mar inos diversos 

(equinodermos,  moluscos,  ce lentéreos,  
peces,  crustáceos,  rept i les  y o t ros)  +   

-  Acc identes f ís icos y f is io lóg icos de la  Ap-
neus is  (ya sabemos que ustedes le  d icen 
apnea)  +  

-  Acc identes f is io lógicos de permanencia en 
pres ión máxima con aparatos +  

-  Acc identes b ioquímicos con los mismos,  +

 
-  Acc identes b io f ís icos id. ,  +  
-  Accidentes por descompresión inadecuada 

(EPDI)  en sus var iab les,  +  
-  Acc identes por  d i ferenc ia l  térmico,  +  
-  Agres iones y acc identes por  obras huma-

nas (barcos,  tab las de sur f ,  de windsur f ,  
canoas,  botes,  redes,  sedales de pesca,  
anzuelos,  v idr ios,  e tc . ) ,  +  

-  Potenc iac ión de pato logía prop ia,  +   
-  Acc identes por  fa l las  de equipo,  +  
-  Abandono por  par te de operadores (ya van 

unos cuantos y en aumento) ,  +  
-  Imbeci l idades comet idas por  uno mismo, +
-  Imponderables y o t ros.  

 
¿ E s t o  l e s  p a r e c e  p o c o  o  N O  p e l i g r o s o ?  

4 -   Dejen de jugar  a l  mercado consumista y enf renten a l  ser  a l  que menos quieren enf rentar ,  a l  que 
le  han escapado toda la v ida,  a  su propio YO SUPERIOR ,  a l  que no quieren escuchar  n i  sent i r ,  
que es e l  que les ind icará e l  camino adecuado y no e l  de la  ment i ra  y la  fa lac ia ,  que no la  neces i-
tan ustedes n i  tampoco LA HUMANIDAD. 

 
5  -   Puede que en e l  medio endoacuát ico parezca que todo anda b ien,  pero hay fami l iares de posib les 

buceadores que per tenecen o están en contacto con Serv ic ios de In te l igenc ia  y o t ros entes que 
d isponen de las verdaderas ci fras de accidentología ,  y la  comparac ión con las  de la  MENTIRA 
nos hace quedar  en r id ícu lo  y como ment i rosos a todos los invo lucrados en Endoacuát ica s in im-
por tar  que estas ch iqu i l ladas y d isparates  provengan de l  k indergarden de la  misma.   
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-  UROSALPINX 27  –  3 ra  Par te ,  S E C .  I N C I D E N T E S  Y  A C C I D E N T E S  –  Tsunami ,  Buenos  A i res ,  2  007 .  
 
-  U .  S .  ARMY –  SURVIVAL  –  U .  S .  ARMY,  1  970 .  
 
-  U .  S .  A .  F .  –  SOBREVICIERON 999  –  USAF,  ADTIC –  100 .  
 
-  U .  S .  A .  F .  –  LOS AVIADORES CONTRA EL MAR  –  USAF,  ADITC,  G  –  104 .  
 
-  VAZ FERREIRA,  Raú l  –  P E C E S  D E L  U R U G U A Y  –  Nues t ra  T ie r ra ,  Montev ideo ,  1  969 .  
 
-  VÉNTOLA,  Horac io  A .  –  T I B U R Ó N  A L  A C E C H O  –  Weekend ,  Buenos  A i res ,  1  993 .  
 
-  VÉNTOLA, Horacio A. & PICCONE, Car los A. – TIBURONES 1  – UROSALPINX 1, IP, Buenos Aires, Junio,  1 995 
 
-  VÉNTOLA, Horacio A. & PICCONE, Carlos A.  – TIBURONES 2  – UROSALPINX 2, IP, Bs. As.,  Sept. ,  1  995 
 
-  w w w . f i s b a s e . o r g  –  Si t i o  Web  ac tua l i zado  d ía  a  d ía  en  mú l t i p les  espec ies .  D i fe r imos  un  poco  en  

a lgunos  tamaños  y  pesos  de  escua los ,  a lgunos  po r  comprobac ión  nues t ra  y  o t ros  po r  tener  i n fo rmac ión  o  
haber  acced ido  a  la  que  mues t ra  o t ras  c i f ras .  A l  i gua l  que  e l  AAT /  SAF no  puede  ped í rse les  una  exac t i t ud  
to ta l  quedando  s iempre  un  margen  tan to  pa ra  e l  e r ro r  como para  la  carenc ia  de  in fo rmac ión ,  es  una  exce len-
te  fuen te  de  da tos  que nos  recomendó  CHIARAMONTE.  

 
-  X IMENES,  I .  –  N O T A S  S O B R E  E L A S M O B R A N C H I O S  I  (Cuadro  s i s temát i co  y  s inonímico  p rov i s iona l  de  

los  se lac ios  de  la  cos ta  u ruguaya)  -  Rev .  Ins t .  I nves t .  Pesqueras ,  Fac .  de  Vet . ,  Mon tev ideo  1  (1 ) :35 -44 .  
 
-  YANIZ ,  Juan  Mar t ín  de  –  M A N U A L  D E  P E S C A  –  Amér i ca lee ,  Buenos  A i res ,  1  971 .  
 
-  YAÑIZ ,  Juan  Mar t ín  de  –  PESCANDO T IBURONES  –  Amér i ca lee ,  Buenos  A i res ,  1  980 .  


